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¿De verdad quiere usted
un semanario católico?

La edición, impresión y distribución de Alfa y Omega en toda España es muy 
costosa. 
La Fundación San Agustín, del Arzobispado de Madrid, desde hace ya más de die-
cisiete años, viene asumiendo totalmente estos gastos.
Damos las gracias a cuantos ya colaboran y les alentamos a seguir haciéndolo con 
renovada generosidad… ¿Cuánto está dispuesto a dar usted para que este semanario 
católico de información sea el que necesita? 

Puede dirigir su aportación 
a la Fundación San Agustín, a través de estas cuentas bancarias:

Banco Popular Español:
0075-0615-57-0600131097

Bankia:
2038-1736-32-6000465811

CajaSur:
2024-0801-18-3300023515

Bankinter:
0128-0037-55-0100017647
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La Unión Europea atraviesa una crisis econó-
mica sin precedentes, y todo el proyecto de 
integración es puesto hoy en tela de juicio. 

¿Pero es sólo, o en primer lugar, económica la crisis 
europea?

Europa, ¿hacia dónde? fue la gran pregunta 
que se planteó, la semana pasada, en Roma, en la 
segunda conferencia del Ciclo Conversaciones en 
el Palacio de España, organizada por la embajada 
española ante la Santa Sede y el Consejo Pontificio 
de la Cultura vaticano. Participaron, entre otros, el 
cardenal Re, Prefecto emérito de la Congregación 
para los Obispos; el ex Presidente de la Comisión 
Europea Romano Prodi; y don Ignacio Sánchez 
Cámara, consejero de Educación de la Embajada 
española en Italia.

Según Sánchez Cámara, la «crisis moral» que 
atraviesa Europa ha afectado a los principales 
elementos que conforman la cultura europea. Así, 
por ejemplo, la verdadera filosofía ha quedado 
relegada por el relativismo, y se ha desvirtuado 
la idea de Derecho, puesto que ahora «cualquier 
deseo se puede convertir en derecho». Y se han 
resentido los lazos comunitarios. El consejero de 
Educación recordó palabras de Benedicto XVI en 
su último viaje a Alemania, advirtiendo acerca de 
«un relativismo subliminal que penetra todos los 
ambientes de la vida» y que «ejerce cada vez más 
un influjo sobre las relaciones humanas y sobre 
la sociedad». Esto «se manifiesta en un excesivo 
individualismo», que provoca que haya personas 
«que parecen incapaces de renunciar a nada en 
absoluto o de sacrificarse por los demás». Bene-
dicto XVI alertó, además, en aquel viaje sobre «los 
problemas insolubles» que genera un «positivis-
mo económico» que prescinde de la ética, en «un 
mercado regulado solamente por sí mismo, por las 
meras fuerzas económicas». 

Desconfianza en las instituciones

Una muestra de la crisis del proyecto de integra-
ción europeo es el surgimiento, en diversos países 
del continente, de movimientos populistas de di-
verso corte. En Italia, ha cosechado unos excelentes 
resultados electorales el Movimiento 5 estrellas, 
guiado por el cómico Beppe Grillo, convertido en 
la tercera fuerza política del país. En Gran Bretaña, 
el antieuropeísta Partido de la Independencia del 
Reino Unido (Ukip) acaba de consolidarse, en las 
elecciones locales, como la tercera fuerza nacional, 
relegando a los liberales al cuarto lugar. En Grecia, 
la izquierda radical rozó el poder en las últimas 
elecciones de la mano de Syriza, y ascienden los 
grupos neonazis… Y así, se podrían seguir dando 
múltiples ejemplos en otros tantos países.

9 de mayo, Día de Europa, con poco que celebrar

Europa tiene la oportunidad 
de comenzar de nuevo

Miles de familias en Europa miran el futuro con gran incertidumbre. Se percibe, en particular en el sur de Europa, 
un gran desencanto con respecto al ideal europeo, ante un sistema que se percibe como incapaz de dar soluciones 

válidas a las necesidades de la gente. Europa ha dado la espalda a sus raíces cristianas, y sufre hoy las consecuencias 
de una profunda crisis de valores. Pero esta dura situación tiene también un lado positivo. El cardenal Marx, arzobispo 

de Munich y Presidente de la Comisión de los Episcopados de la Unión Europea (COMECE), cree que 
el proyecto europeo tiene la oportunidad de renovar sus fundamentos y de «comenzar de nuevo»
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La desesperación muestra a veces su lado más 
trágico, como en el atentado cometido por un hom-
bre en paro, durante la toma de posesión del nuevo 
Gobierno italiano, en el que perdió la vida un cara-
binero. El Presidente de la Conferencia Episcopal 
Italiana, cardenal Bagnasco, también Vicepresi-
dente del Consejo de Conferencias Episcopales 
Europeas, considera que este acto injustificable es 
a la vez «una llamada de atención para el mundo de 
la política, y en general para todas las personas de 
responsabilidad de nuestro país»,  ante «la deses-
peración de muchos ciudadanos, que está crecien-
do» cada vez más. También el Papa Francisco tuvo, 
el 1 de mayo, palabras muy duras acerca de una 
sociedad que no permite al hombre dignificarse a 
través del trabajo.

La crisis no llegó por casualidad

Desde la política, algunos se atreven a diagnos-
ticar las raíces de esta crisis, que «no ha llegado 
por casualidad, sino por la dejadez, el abandono 
de sus responsabilidades de los dirigentes, que 
han puesto en tela de juicio las raíces cristianas 
de Europa, es decir, su fuerza motriz», ha dicho 
el Primer ministro húngaro, Viktor Orbán. El 
jefe de Gobierno presentó, el 15 de abril, las VII 
Jornadas Católicos y vida pública en el País Vasco, 
donde aseguró que, en una Europa «basada en un 
sistema de valores cristianos», no se hubiera per-
mitido tan fácilmente que «las personas asumie-
ran créditos irresponsables, dilapidando de este 
modo el futuro de sus familias. Y hoy, «¿qué es lo 
que vemos?», se pregunta. A los países rescatados 
se les imponen draconianas «medidas de auste-
ridad que, a largo plazo, no son de interés ni para 
la población, ni para los Gobiernos, ni tampoco 
para los acreedores», porque ponen en peligro la 
estabilidad social.

Falta un proyecto sólido, porque falta un hori-
zonte. El cristianismo –afirma– es lo que ha hecho 
posible «la cohesión de Europa». Y sin esa base, lo 
demás se tambalea. 

Pero la regeneración es posible.  «Una Europa 
regida conforme a los valores cristianos, se re-
generaría», decía el político húngaro en el último 
Congreso Católicos y vida pública, en noviembre, 
en Madrid. Orbán no se refiere tanto a la fe perso-
nal de los europeos, como a una forma de integra-
ción de la sociedad inspirada en el cristianismo. 
Son imprescindibles, eso sí, minorías creativas, 
cristianos comprometidos, y esto, a su juicio, ha 
fallado en las últimas décadas.

Y sin embargo, pese a todo, nuestra civiliza-
ción está «basada en valores con raíces cristia-
nas profundas» que no pueden tan fácilmente 
erradicarse. Así lo expresó el cardenal Giovanni 
Battista Re, en el Ciclo Conversaciones en el Pa-
lacio de España.

Europa no ha olvidado cuáles son sus raíces, y 
por eso es consciente de que les ha dado la espal-
da y está todavía a tiempo de rectificar. Desde la 
COMECE (la Comisión de Episcopados de la UE), su 
Presidente, el arzobispo de Munich, el cardenal Rei-
nard Marx, ha explicado que, en la actual situación, 
es comprensible que muchos ciudadanos europeos 
«se sientan traicionados» por sus dirigentes e ins-
tituciones, pero al mismo tiempo subraya que no 
es nuestro sistema de valores lo que ha fracasado, 
sino «una gestión económica y financiera» que ha 
violado esos valores. Por eso, esta crisis económi-
ca puede traer consecuencias positivas, ya que el 
proyecto europeo tiene ahora la oportunidad de re-
novar sus fundamentos y de «comenzar de nuevo»,  
basándose en los valores cristianos, enraizados en 
cada rincón de nuestra civilización. 

Pero esto sólo es posible si los propios mismos 
cristianos testimonian estos valores y muestran 
a Europa la necesidad de volver al Evangelio. Es 
una de las grandes conclusiones de la encíclica 
Caritas in veritate, de Benedicto XVI. No basta con 

grandes teorías económicas y políticas, si no van 
acompañadas de un cambio concreto de actitudes 
en las personas. «Sólo con la caridad, iluminada 
por la razón y por la fe, es posible conseguir los 

objetivos de desarrollo con un valor humano y 
humanizador», decía el Papa Benedicto. 

Rocío Franch Oviedo. St. Gallen

Entrevista al cardenal Erdö, Presidente del Consejo de Conferencias Episcopales 
de Europa (CCEE):

«Empieza a percibirse un despertar»

También el cardenal Peter Erdö, arzobispo de Esztergom-Budapest y Presidente del Consejo 
de Conferencias Episcopales de Europa (CCEE),  cree que, de esta dura crisis, puede surgir 

un efecto positivo: un «despertar de la exigencia por la honestidad civil» y una mayor aspiración 
por parte de los europeos hacia «un proyecto de vida», afirma. «La búsqueda del bienestar 
momentáneo» de los años precedentes a la crisis facilitó que primaran «las decisiones a 
corto plazo», también en el mundo de la empresa, «la búsqueda de beneficio instantáneo y la 
búsqueda desenfrenada del balance positivo del año corriente», lo que conlleva «una orientación 
completamente contraria a cualquier tipo de responsabilidad». 

Pero Europa puede todavía recuperar la honestidad civil que ha moldeado los fundamentos 
éticos de nuestras sociedades. La identidad cristiana de los pueblos europeos «es un fenómeno 
cultural y social muy profundo», asegura el cardenal húngaro. Existe una «unidad orgánica», que 
se plasma también en «la arquitectura, en las fiestas y en las tradiciones». 

La sociedad contemporánea se caracteriza por la exclusión de esa identidad cristiana. Sin 
embargo, las alternativas que se ofrecen «son escasas y más bien tristes», recuerda el purpurado 
por propia experiencia. «Lo hemos podido comprobar en el mundo comunista, con las ciudades 
llamadas socialistas». Ciudades «creadas como barrios industriales, sin iglesias, grises y vacías», 
que «estaban proyectadas según una lógica humana que quería determinar arbitrariamente qué 
es lo que  necesitaba una comunidad humana». No obstante, era patente que el hombre se guía 
por otra lógica, la lógica de la búsqueda de la verdad y de la eternidad. Un ejemplo claro, asegura 
el Presidente del CCEE, es que en estas ciudades del mundo ex comunista «han comenzado a 
construirse en los últimos decenios varias iglesias y centros religiosos, no por imposición de la 
Iglesia, sino por la insistencia tenaz de la gente». 

En este sentido, se empiezan a ver «pequeños pero importantes signos», como «el despertar 
de la conciencia de esa responsabilidad misionera originaria en numerosas partes de nuestro 
continente, en las comunidades, en las parroquias, en los movimientos y en tantas otras 
realidades». Pero queda mucho por hacer. El Presidente del Consejo de Conferencias Episcopales 
Europeas asegura que, para volver a los orígenes y volver a ser un continente misionero, el 
cristianismo europeo «debe ser más radical», no dejarse llevar por el relativismo, o por el 
secularismo de la sociedad moderna. Porque «no basta actuar según las tradiciones o las 
costumbres, sino que es preciso proclamar a Cristo abierta y directamente, estar cerca de la gente 
en cualquier situación de su vida».

R.F.O. St. Gallen

Falta un proyecto sólido, porque falta un horizonte. El cristianismo es lo que ha hecho posible la cohesión de Europa
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¿Por qué este informe?
Desde 2008, comienzan 

a llegar noticias a nuestra 
oficina –que coordina la red de Cári-
tas en 46 países europeos– de perso-
nas de clase media, padres de familia 
con traje y corbata, que acuden a pe-
dir ayuda a las parroquias y nos dicen 
que tienen que tomar una decisión: 
o calentar la casa, o dar de comer a 
sus hijos. Por eso hemos elaborado 
este informe: para contar lo que ve-
mos, presentarlo a las instituciones 
europeas –ha tenido gran acogida, por 
cierto, en el Parlamento europeo– y 
proponer alternativas. Islandia nos lo 
ha demostrado: cayeron bancos, pero 
se salvaron las prestaciones y los pe-
queños ahorros de las familias. 

Dice el informe que, en Europa, 
hay falta de integración de las políti-
cas económicas y sociales, y falta un 
compromiso para una sociedad que 
incluya, en lugar de excluir.

¿Qué es más importante, salvar a 
un Banco, o a una familia que se sui-
cida por un desahucio? La respuesta 
a esta pregunta tiene consecuencias. 

Si es más importante salvar a un Ban-
co, hay que asumir que mucha gente 
se queda en la calle. Si no hay dinero 
para dar de comer a los niños, fraca-
san en el colegio. Si se le quitan los 
profesores de apoyo, sigue fracasan-

do. ¿Se le podrá volver a reintegrar en 
tres años? No. Y así, estamos perdien-
do a personas que tienen que contri-
buir a la sociedad el día de mañana. 

Personas que también han dejado 
de creer en dicha sociedad...

Los niños, que hoy ven que sus pa-
dres no encuentran trabajo, no creen 
en la sociedad. Esto genera una nueva 
conciencia social en grandes sectores 

de la población: ¿Para qué contribuir 
a la sociedad si no merece la pena? 
Si la población no cree en la política, 
se rompe el contrato social y el siste-
ma democrático. Y aparecen partidos 
como los de la ultraderecha griega.

¿Qué dice el informe sobre Espa-
ña?

En España, casi la tercera parte 
de los niños –más del 27%– están en 
situación de pobreza, lo que signifi-
ca que las familias no pueden cuidar 
de ellos. Hay que asegurar ingresos 
mínimos, apoyos para la creación de 
empleo y que la pobreza infantil se 
reduzca, o hablaremos de una gene-
ración perdida.

¿Y de los otros cuatro países?
De Grecia, destacaría la gran des-

esperanza que se ha generado en la 
sociedad. El 70% de la población, aho-
ra, está mucho peor que hace 4 años. 
Italia es el país que más ha sufrido en 
materia de clima social. 

En Irlanda, el coste de la crisis lo 
están pagando las clases trabajado-
ras, y los acreedores de los bancos 
tienen más derechos que los ciuda-
danos. Como en su momento la deuda 
de los Bancos se convirtió en deuda 
soberana, es el ciudadano el que tie-
ne que pagar la mala gestión de los 
bancos. Es parecido a lo que ocurre 
en Portugal, donde los grupos socia-
les más vulnerables se ven afectados 
más fuertemente por las medidas de 
austeridad. 

Los resultados del informe mues-
tran que las medidas de austeridad 
están afectando negativamente a 
las personas en situación de pobre-
za, y conducen por primera vez a 
esta pobreza a muchos otros.

Desde el principio hay opciones po-
líticas que dicen que van a combatir 
la crisis y la austeridad. No estoy en 
contra de la austeridad como princi-
pio pero, cinco años después, estamos 
peor, por lo que la receta aplicada es 
inútil y debilita a las personas. Lo que 
más nos duele es que los jefes de Go-
bierno de la Unión Europea acorda-
ron, en 2010, una estrategia, Europa 
2020, con el objetivo de aumentar el 
empleo hasta el 75% de la población 
activa, reducir el fracaso escolar y la 
pobreza en 20 millones de personas. Y 
vamos justo en la dirección contraria.

¿Hay luz al final del túnel?
Somos optimistas, y creemos que 

hay medidas a corto plazo para rever-
tir las cifras. Lo malo de esta crisis es 
que está provocada por las personas. 
Primero, por unas malas decisiones y 
prácticas en el sector financiero. Se-
gundo, por una marea de decisiones 
políticas para afrontar la crisis que no 
han tenido en cuenta a las personas. 
Esto puede traer un problema graví-
simo a la sociedad: que la pobreza se 
convierta en estructural, lo que sig-
nifica que será imposible dar marcha 
atrás y recuperar sectores como la in-
fancia, para poder construir Europa.

Cristina Sánchez Aguilar

El impacto de la crisis europea, el último informe elaborado por Cáritas Europa, advierte  
que los recortes en gastos sociales, el desempleo y el aumento de los impuestos amplían 
la crisis y ponen «en riesgo la cohesión de Europa y la legitimidad política de la Unión  
Europea». El texto –basado en datos empíricos y en la experiencia sobre el terreno  
de Cáritas en España, Grecia, Irlanda, Italia y Portugal– señala que los Gobiernos  
están fallando, a la hora de proteger a los grupos más vulnerables

Entrevista a don Jorge Nuño, Secretario General de Cáritas Europa

Europa, en riesgo

«Estamos perdiendo a los niños, las personas que tienen que contribuir a la sociedad el día de mañana»

«En España, casi la tercera parte de los niños 
–más del 27%–, están en situación de pobreza, 

lo que significa que las familias no pueden 
cuidar de ellos. O se reduce la pobreza infantil, 

o hablaremos de una generación perdida»
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No hay dos Papas

«La astucia de un 
católico romano»

Así ha sintetizado el diario Corriere della Sera la larga vida de 
Giulio Andreotti, que acaba de fallecer en Roma, a los 94 años 

de edad. En portada, lo define como el símbolo del poder. Amigos y 
adversarios han reconocido su excepcional estatura política, que ha 
marcado una época entera no sólo de Italia, sino de la Europa actual. 
En el pésame a su viuda, el cardenal Bertone, Secretario de Estado 
del Papa Francisco, lamenta «la pérdida de tan autorizado protago-
nista de la vida política italiana, válido servidor de las instituciones, 
hombre de fe e hijo devoto de la Iglesia». El cardenal Bagnasco, Pre-
sidente del episcopado italiano, habla de «un verdadero estadista». 
Fue un buen amigo de España. Le gustaba la ironía, y sostenía que, 
«en política, hay más dráculas que donantes de sangre», y que «el 
poder desgasta, sobre todo al que no lo tiene...» También decía que 
era de mediana estatura, pero que no veía gigantes alrededor; y que 
la malicia de los buenos es peligrosísima. Ante las polémicas, ironi-
zaba: «Me achacan todo, menos las Guerras Púnicas»; y concluía: «No 
basta tener razón, hace falta tener también alguien que te la dé». Se 
consideraba póstumo de sí mismo. Descanse en Paz.

Benedicto XVI regresó a la Ciudad del Vaticano, el pasado 2 de 
mayo, tras permanecer dos meses en Castelgandolfo. En su nueva 
residencia, el monasterio Mater Ecclesiae, fue acogido por su San-

tidad el Papa Francisco con gran cordialidad. En la capilla del monas-
terio permanecieron en oración, como se ve en la foto de Ĺ Osservatore 
Romano. Con este motivo, prácticamente en todos los medios de co-
municación se ha hablado erróneamente de dos Papas en el Vaticano. 
No hay dos Papas: en la Iglesia católica hay un solo Papa, el Papa Fran-
cisco, elegido en el último Cónclave, tras la renuncia de su predecesor. 
Insistir en lo de dos Papas, o en la convivencia de dos Pontífices, es una 
mistificación, una manipulación, no una información, y es una falta de 
respeto a la inteligencia de los usuarios de los medios de comunicación. 
El lenguaje periodístico más auténtico es el de la verdad. La realidad 
es la que es, y tiene unos nombres y un contexto que no es self service. 
En la foto de abajo, el Papa Francisco reza ante el altar de Santa María 
Salus Populi Romani, durante su visita, al comienzo del mes de mayo, a 
la basílica mariana por excelencia: Santa María la Mayor, de Roma. Allí 
dijo que María es una madre que nos ayuda a crecer, a afrontar la vida y 
a ser libres. Eso es lo que hacen las madres, y Ella sabe hacerlo.
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«La paz mundial no puede salvaguardarse sin unos 
esfuerzos creadores equiparables a los peligros 
que la amenazan. La contribución que una Eu-

ropa organizada y viva puede aportar a la civilización es 
indispensable para el mantenimiento de unas relaciones 
pacíficas. Europa no se construyó y hubo la guerra»: así 
comienza la Declaración Schuman, propuesta, el 9 de mayo 
de 1950, por el ministro de Exteriores de Francia, hoy en 
proceso de beatificación, Robert Schuman. No puede ser 
más nítido el juicio sobre la causa de la terrible Segunda 
Guerra Mundial: «Europa no se construyó». El carbón y el 
acero, que Dios puso en manos del hom-
bre para construir un mundo en paz y fra-
ternidad, se utilizó para destruir. Quien 
reconoce la verdad de Dios y la verdad 
del hombre, creado a su imagen y seme-
janza, no puede por menos que seguir esa 
verdad, y así Schuman continúa: «Europa 
no se hará de una vez, ni en una obra de 
conjunto: se hará gracias a realizaciones 
concretas, que creen en primer lugar una 
solidaridad de hecho».

Es la concreción de la obra de Dios que 
no llama a los hombres en general, sino 
que envía a su Hijo Jesucristo, hecho hom-
bre en el seno de una mujer bien concreta, 
María de Nazaret, y desde ahí va llaman-
do e incorporando a Sí, uno a uno, a los 
hombres, ininterrumpidamente hasta 
hoy. Es el método de Dios, bien aprendido por el cristiano 
Schuman y sus hermanos en la fe, el alemán Adenauer y el 
italiano De Gasperi. Esta fe cristiana, y no otros intereses 
o ideologías, explica la oferta de Schuman: «La puesta en 
común de las producciones de carbón y de acero garan-
tizará inmediatamente la creación de bases comunes de 
desarrollo económico, primera etapa de la federación eu-
ropea, y cambiará el destino de esas regiones, que durante 
tanto tiempo se han dedicado a la fabricación de armas, 
de las que ellas mismas han sido las primeras víctimas».

Es el primer paso en la creación de la Comunidad Eu-
ropea del Carbón y del Acero, la CECA, y con ello las bases 
para una Europa fiel a sí misma, es decir, fiel a sus raíces 
que no son otras que el cristianismo. No fue fácil el ca-
mino, hasta llegar a la firma de los Tratados de Roma en 
1957, en la construcción de la hoy Unión Europea, y vale 
la pena fijarse en lo que Adenauer le escribe a Schuman, 
ante el grave contratiempo del rechazo, por el Parlamento 
francés, del proyecto lanzado en septiembre de 1950 de la 
Comunidad Europea de Defensa, cuyo Tratado se negocia 

durante dos años y se firma en mayo de 1952, para ser 
finalmente rechazado en 1954. Si el obstáculo no se supe-
ra –escribe Adenauer–, «nuestro objetivo de los últimos 
años –volver a construir un mundo europeo fundado en la 
paz y la libertad– se verá totalmente cuestionado. Nuestra 
finalidad –una Europa que descansa en los fundamentos 
cristianos y que podría dar al resto del mundo la imagen 
de su tradición y de su espiritualidad cristiana– habrá 
fracasado».

¿No son, en realidad, un eco de esta carta de Adenauer 
las palabras de Juan Pablo II en Compostela? Sin duda, 

no han perdido actualidad alguna: «La 
identidad europea es incomprensible sin 
el cristianismo, y precisamente en él se 
hallan aquellas raíces comunes, de las 
que ha madurado la civilización del con-
tinente, su cultura, su dinamismo»; y, tras 
la constatación de la verdad de Europa, 
la propuesta: «Yo, sucesor de Pedro en la 
sede de Roma, una sede que Cristo quiso 
colocar en Europa y que ama por su es-
fuerzo en la difusión del cristianismo en 
todo el mundo. Yo, obispo de Roma y pas-
tor de la Iglesia universal, desde Santiago, 
te lanzo, vieja Europa, un grito lleno de 
amor: Vuelve a encontrarte. Sé tú misma. 
Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. 
Revive aquellos valores auténticos que 
hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu 

presencia en los demás continentes». 
En el Congreso organizado por la Comisión de Episco-

pados de la Unión Europea, en el 50º aniversario de los Tra-
tados de Roma, Benedicto XVI lo volvía a subrayar: «No se 
puede pensar en edificar una casa común europea descui-
dando la identidad propia de los pueblos de nuestro conti-
nente. Se trata de una identidad histórica, cultural y moral, 
antes que geográfica, económica o política; una identidad 
constituida por un conjunto de valores universales, que 
el cristianismo ha contribuido a forjar, desempeñando 
así un papel no sólo histórico, sino también fundacional 
con respecto a Europa». Y vemos cómo se reniega de esta 
identidad, de tal modo que el Papa no duda en hablar de 
«esta forma singular de apostasía de sí misma». Están el 
carbón y el acero, y está, o no, la dignidad del hombre que 
nos ha dado Cristo, para que haya paz y fraternidad, o haya 
guerra. «Una comunidad –concluye Benedicto XVI– que se 
construye sin respetar la auténtica dignidad del ser huma-
no, olvidando que toda persona ha sido creada a imagen de 
Dios, acaba por no beneficiar a nadie».

La identidad  
de Europa

Nació de Santa 
María Virgen

El nombre de María en el Credo 
trae a la mente la doctrina que 

afirmamos sobre ella, definida 
en el Concilio Vaticano II, donde 
queda insertada dentro del 
misterio de Cristo y de la Iglesia. 
En ese lugar está la grandeza de 
María. 

Las promesas de Dios 
comenzaron a cumplirse en la 
Concepción Inmaculada de María. 
Todos los misterios de María son 
consecuencia de su misión para 
ser Madre de Jesucristo. Ante 
todo, confesamos que María fue 
preservada del pecado original, 
con el que nacemos todos los seres 
humanos, en el momento de su 
concepción. Por eso la llamamos 
Inmaculada. El Avemaría, oración 
mariana por excelencia, afirma 
todo lo que creemos sobre María. 

El momento culminante es el 
nacimiento del Hijo de Dios. María, 
al ser Madre de Dios se convierte 
en Madre de la Iglesia y en madre 
nuestra. Los fieles cristianos 
la honramos con un culto lleno 
de veneración, amor y ternura. 
Profesar el credo sobre María, en 
este Año de la fe, tiene un sentido 
especial que es necesario subrayar 
y hacer vivir. La contemplamos 
ensalzada, llena de gracia, la más 
excelsa de todas las criaturas.

La Iglesia, basada en la Sagrada 
Escritura, en la Tradición y en 
el Magisterio de todos los siglos, 
ha ido explicitando la doctrina 
sobre María con los dogmas de 
la Inmaculada Concepción y la 
Asunción de María al cielo. 

Dos encíclicas sobre la doctrina 
y culto a la Virgen María merecen 
especial atención. La primera, 
la Marialis cultus, de Pablo VI, 
desarrollando la doctrina del 
Concilio Vaticano II. Afirma que 
Cristo es el único mediador, pero 
María siempre está a su lado como 
intercesora y mediadora. 

El Beato Papa Juan Pablo II nos 
regaló la encíclica Redemptoris 
Mater. Invita a llamarla Madre 
de la Iglesia y madre nuestra, de 
modo que la vida de cada discípulo 
de Cristo tenga una dimensión 
mariana imitando sus virtudes. 

Iniciamos el mes de mayo, 
dedicado a la Virgen María. Invito 
a todas las familias que dediquen 
un tiempo durante la jornada y 
todos juntos en unión rezando 
con devoción el santo Rosario. 
Las gracias serán abundantes. 
Muchas familias estarían más 
unidas y muchos fantasmas 
desaparecerían; viviríamos 
mucho mejor nuestro estado de 
vida y nuestra vocación. Seríamos 
más felices y haríamos más felices 
a los demás. La Virgen nos espera.

+ Francisco Pérez
arzobispo de Pamplona 

Declaración de Schuman, en el Salón del Reloj, Quai d’Orsay, París (9 de mayo de 1950)
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La labor social de las Hermandades

Las Hermandades y Cofradías realizan una importante 
tarea social, tanto en lo que afecta a la asistencia a grupos 

empobrecidos y marginales, como apoyando políticas 
humanitarias y fomentando el compromiso social. Las 
Hermandades saben, en estos momentos de crisis, que en el 
clamor de los pobres está la voz del Señor que nos interpela, 
como nos confirma nuestro Papa Francisco. No es pretencioso 
decir que la presencia de las Hermandades en el mundo de la 
pobreza, después de Cáritas parroquial, es la que tiene más 
implantación que cualquier otra institución social, pues aunque 
el Estado cubre muchas necesidades, la pobreza no desaparece 
y ahí es donde las Hermandades, la Iglesia a fin de cuentas, 
mantienen sus compromisos cada vez más intensos. Cofradías 
y Hermandades saben que, hoy, la mejor carrera oficial está en 
cubrir todas las necesidades y a todos los necesitados. Como siempre, la Iglesia está en primera línea 
social. 

Alberto Álvarez Pérez 
Sevilla

  

¿Perderemos otra década? 

Con un fracaso escolar que nos sitúa a la cola de los países 
desarrollados, la tasa de abandono escolar más alta de 

la UE, una tasa de Ni-Nis que supera el 20%, y el paro juvenil 
superior al 50%, sorprende que, entre las preocupaciones de 
los españoles, la educación no aparezca como problema. Como 
recogió Alfa y Omega, en el Congreso Nueva Evangelización. 
Nueva Escuela, celebrado en Madrid semanas atrás, se afirmó: 
«El sistema educativo necesita una reforma profunda, de 
máximos, sin miedo porque va a tener una proyección ineludible 
en el futuro de España, no sólo en la economía, sino en la calidad 
de la convivencia y de la democracia. Estamos perdiendo la 
oportunidad». Si añadimos que las nuevas metodologías del 

relativismo, con dosis de constructivismo, aplicadas en muchos centros, se limitan a las transmisión 
de habilidades, no a educar al alumno en su conjunto, el fracaso se prolongará otra década más. 

Laureano Yubero
Valladolid

14 semanas

Desde hace años, escucho decir a los abortistas que «el feto no es ser humano hasta la semana 
14 de gestación». Mucha gente, por comodidad, por no pensar, repite esa cifra como un mantra. 

Una semana es un espacio largo de tiempo y mucho pueden cambiar las cosas en siete días: de 
estar sanos a enfermar, de vivir a morir, de ser ricos a pobres... Pero una semana no es más que una 
unidad de tiempo, que se divide en otras menores. De modo que 14 semanas son 98 días, 2.352 horas, 
141.120 minutos y 8.467.200 segundos. Los abortistas dicen que un feto no es humano en el segundo 
8.467.200, pero sí en el 8.467.201. Bastaría con ver la ecografía de un feto en los segundos 8.467.200 y 
8.647.201, situarlas juntas y preguntar qué es lo que hace que uno sea humano y el otro no.

Javier Toledano Ventosa
Barcelona

Anunciar a Cristo con la vida

Leí la columna del Santo Padre Francisco, en el número 829 de Alfa y Omega, en la que preguntaba 
si en nuestra vida diaria anunciamos a Cristo, si anunciamos el Evangelio. Mi pensamiento se 

situó en una Navidad de años pasados. Fui invitada, con mi esposo, a la comida del día 25, en casa de 
unos amigos. Vi manjares y regalos, pero ni un signo sobre la celebración de esa fecha. Su idea era 
celebrar una tradición anual para reunir a familiares y amigos e intercambiar regalos. Mi amistad 
con los anfitriones, que me habían dedicado incluso elogios, se transformó ese día en irritación por 
mi atrevida alusión a mi fe en el Nacimiento del Hijo de Dios, Jesucristo (la auténtica celebración 
de ese día). Tuve que escuchar algún improperio; fue un gran desengaño amistoso. Fui testigo de 
que esa familia no sentía el gozo del Evangelio, pero también me convencí de que sólo el Altísimo 
conoce la conciencia de cada uno: al terminar la fiesta, quien se había sentido más ofendida por mi 
imprudencia, se brindó amablemente a llevarnos a nuestro hogar. El Espíritu sopla donde quiere.

Manuela Gª Román
Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con DNI,  
y tener una extensión máxima de 20 líneas. Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir su contenido
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 Por un mundo mejor

En la década de los años 60 del siglo 
pasado, nació, en las cercanías 

de Roma, un movimiento cristiano 
comandando por un célebre jesuita, el 
padre Riccardo Lombardi. Como fruto de 
este movimiento eclesial, denominado 
Mondo migliore (Por un mundo mejor), 
surgió una institución con este carisma: 
un gran centro de espiritualidad, cuyo 
lema quedó grabado a la entrada del 
mismo y que le da su denominación. La 
sede de Mondo migliore se encuentra 
a unos treinta kilómetros de Roma, 
en Rocca di Papa, a orillas del lago 
Albano. Enfrente, al otro lado del 
lago, se levanta Castelgandolfo, donde 
sobresale la residencia de verano del 
Papa. Hace 10 años, siendo yo Director 
Nacional del Apostolado del Mar, tuve 
la suerte de asistir, en dicho centro, 
a unas Conferencias del Apostolado 
del Mar de los países europeos. Mondo 
migliore dispone de diversos servicios: 
varias capillas, 19 salas de conferencias, 
un auditorio y una gran iglesia. En su 
interior, destaca una hermosa estatua 
del Papa Pío XII, que lo inauguró, cuya 
inscripción reza de la siguiente manera: 
«È necessario trasformare un mondo da 
selvático in umano, da umano in divino, 
vale a dire secondo il cuore di Dio. Pius 
XII». Otro célebre jesuita, el actual papa 
Francisco, durante sus futuras estancias 
en Castelgandolfo, seguro que recordará 
con cariño al hermano Lombardi y su 
lema Por un mundo mejor. Hacer un 
mundo mejor durante su pontificado 
será su cometido y el más ferviente deseo 
de su corazón. Ayudémosle con nuestra 
oración y nuestro apostolado para que, 
siguiendo fielmente las enseñanzas y 
la doctrina del Romano Pontífice, la 
transformación del mundo sea una 
gozosa realidad.

Agustín Romero Lojo
La Coruña

@
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Ha  s i d o  u n  g e s t o  d e l  t o d o  i n u s u a l . 
«L’Osservatore Romano», el periódico (ofi-
cioso) de la Santa Sede, publicó, la pasada 

semana, una entrevista al Sustituto en la Secretaría 
de Estado, en la que el arzobispo Angelo Becciu salía 
al paso de rumores, conjeturas y elucubraciones res-
pecto al grupo de ocho cardenales que aconsejarán 
al Papa en el gobierno de la Iglesia y que estudiarán 
un proyecto de reforma de la Curia. Por si el ges-
to no había quedado claro, el Boletín Oficial de la 
Santa Sede difundió después estos extractos de la 
entrevista:

Se han escuchado muchas voces sobre la re-
forma de la Curia: equilibrio de poderes, mode-
radores, coordinadores, superministerios de 
economía, revoluciones...

Efectivamente, es un poco extraño: el Papa aún 
no se ha reunido con el grupo de consejeros que ha 
elegido y ya llueven consejos. Después de hablar con 
el Santo Padre, puedo decir que, en este momento, 
es absolutamente prematuro hacer ninguna supo-
sición sobre la futura estructura de la Curia. El Papa 
Francisco está escuchando a todos, pero, en primer 
lugar, querrá escuchar a aquellos que ha elegido 
como consejeros. Sucesivamente se establecerá un 
proyecto de reforma de la [Constitución apostólica] 
Pastor Bonus, que, obviamente, tendrá que seguir 
su propio proceso.

 
Mucho se ha hablado también del IOR (Insti-

tuto para las Obras de Religión) y algunos han 
llegado a hablar de su supresión...

El Papa se ha sorprendido de que se le atribuyan 
frases que nunca ha pronunciado y que tergiversan 
su pensamiento. La única mención de ello ha sido 
durante una breve homilía en Santa Marta, improvi-
sada, en que recordó con fuerza que la esencia de la 
Iglesia consiste en una historia de amor entre Dios 
y los hombres, y cómo las diferentes estructuras hu-
manas, incluida el IOR, son menos importantes. La 
referencia era una especie de guiño, motivado por 
la presencia en la Misa de algunos empleados del 
Instituto, en el contexto de una seria exhortación 
a no perder nunca de vista la naturaleza esencial 
de la Iglesia.

 
¿Se prevé entonces que no haya una reestruc-

turación inminente de la forma actual de los di-
casterios?

No puedo prever una agenda. De todas formas, 
el Papa ha pedido a todos los responsables de los 
dicasterios que continuemos con nuestro servicio, 
pero sin proceder, de momento, a la confirmación 
de los cargos. Lo mismo se aplica a los miembros de 
las Congregaciones y Consejos Pontificios: el ciclo 
normal de confirmaciones o nombramientos, que 
se producen al final de los mandatos de cinco años, 
está suspendido por el momento, y todos continúan 
en sus funciones hasta nuevo aviso (donec aliter 
provideatur). Esto indica la voluntad del Santo Pa-
dre de tomarse el tiempo necesario para la reflexión 
–y la oración, no hay que olvidarlo– para tener un 
panorama detallado de la situación.

 
A propósito de los consejeros, algunos han 

llegado a sostener que una decisión de ese tipo 
podría cuestionar la primacía del Papa...

Se trata de un órgano consultivo, no de toma de 
decisiones y realmente no veo cómo la decisión del 
Papa Francisco pueda poner en duda el primado. 
Lo que es cierto es que se trata de un gesto de gran 
importancia, que quiere dar una señal clara sobre 
la modalidad en que el Santo Padre quiere ejercer 

su ministerio. No hay que olvidar cuál es la prime-
ra tarea asignada al grupo de los ocho cardenales: 
ayudar al Papa en el gobierno de la Iglesia universal. 
No quisiera que la curiosidad por la configuración 
y las estructuras de la Curia romana eclipsasen el 
sentido profundo del gesto del Papa.

 
Pero el término consejero, ¿no es demasiado 

indefinido?
Por el contrario, el aconsejar es una acción im-

portante que, en la Iglesia, se define teológica-
mente, y se expresa en muchos niveles. Pensemos, 
por ejemplo, en los organismos que participan en 
las diócesis y en las parroquias, o en los consejos 

de los superiores, provinciales y generales, en los 
Institutos de vida consagrada. La función de acon-
sejar debe interpretarse desde una perspectiva 
teológica: desde una óptica mundana, podríamos 
decir que un consejo sin poder de decisión es irre-
levante; pero eso significaría equiparar la Iglesia 
a una empresa. En cambio, desde el punto de vista 
teológico, el consejero tiene una función de abso-
luta importancia: ayudar al superior en su tarea 
de discernimiento, es decir, en entender lo que el 
Espíritu pide a la Iglesia en un momento histórico 
determinado. Sin esta referencia, por otra parte, no 
se entendería nada sobre el verdadero significado 
de gobierno en la Iglesia.

Hasta nuevo aviso...

Contrapunto

La reforma del Papa Francisco

La reforma de la Curia está todavía en fase muy preliminar, pero el Papa ya ha lanzado dos 
claros mensajes sobre sus intenciones. La primera es el deseo de potenciar la colegialidad. Ésta 

es una idea central en el Concilio Vaticano II, plasmada en la creación del Sínodo de los Obispos, 
en la constitución de las Conferencias Episcopales, o en las reformas de Pablo VI y Juan Pablo II, 
que culminaron el proceso de internacionalización de la Curia, y su más eficaz configuración al 
servicio de las necesidades de las Iglesias locales. Ahora el Papa quiere tener a su lado a un grupo 
de cardenales con amplia experiencia de gobierno diocesano, procedentes de los cinco continentes. 
Culminado el encargo del estudio de la reforma de la Curia, parece lógico pensar que querrá 
mantener a su lado, si no a este mismo grupo, sí a algún otro similar que le permita gobernar la 
Iglesia desde una perspectiva más universal.

La segunda idea tiene que ver, no con el qué, sino con el para qué de la reforma. La Iglesia 
afronta hoy una situación crítica, aunque no por el Vatileaks ni el IOR. La respuesta no está en 
ningún dossier secreto preparado por Benedicto XVI, sino a la vista de todo el mundo: se trata 
de las persecuciones en China y de la apostasía en Europa; de las guerras y el hambre en África, y 
del desprecio a la vida humana que propagan la ONU y muchos Gobiernos; se trata de los pobres, 
de los emigrantes y de tantas personas solas, sin nadie que se preocupe por ellas. El Evangelio ha 
sido anunciado en todo el mundo, pero en cualquier rincón del planeta al que se mire, se percibe la 
imperiosa urgencia de llevar a Dios. Por eso el Papa insiste tanto en que la Iglesia debe salir de sí 
misma. No quiere curas y obispos-burócratas, sino pastores con olor a oveja, volcados de palabra 
y obras en el anuncio del Evangelio. Continuamente se refiere a la burocracia en términos casi 
despectivos, y no por malquerencia a los funcionarios, ni por veleidades reformistas. Cierto grado 
de institucionalización es imprescindible en la Iglesia, pero no un fin en sí mismo. Si la Iglesia existe 
para evangelizar, habrá que plantearse otro tipo de preguntas: ¿somos creíbles en nuestro estilo 
de vida? ¿Salimos lo suficiente al encuentro de los alejados? ¿Por qué llega distorsionado nuestro 
mensaje al mundo? De cosas así tratará esta reforma.

Ricardo Benjumea
redactorjefe@planalfa.es

En primer plano, el arzobispo Angelo Becciu, Sustituto en la Secretaría de Estado del Papa
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El 11 de febrero de 2013 fue un día 
histórico para toda la Iglesia. A 
las 10:30 de la mañana, Bene-

dicto XVI comunicó al mundo su re-
nuncia al pontificado. Aquel anuncio 
en latín hizo que apenas se hablara 
del acto que, en ese momento, presidía 
el ahora Romano Pontífice emérito: el 
Consistorio Ordinario Público para 
la canonización de 802 nuevos san-
tos. La fecha de la canonización ha 
llegado. El Papa Francisco presidirá, 
el próximo domingo, 12 de mayo, en la 
Plaza de San Pedro, uno de los gran-
des actos previstos en el Año de la fe.

Los mártires  
de Otranto

Antonio Primaldo es el único nom-
bre que ha trascendido de los 800 
habitantes de la ciudad italiana de 
Otranto asesinados, el 14 de agosto de 
1480, por el ejército otomano ante su 
negativa de convertirse al Islam. El 
resto de los ochocientos son pescado-
res, artesanos, pastores y agriculto-
res de nombre desconocido, que pre-
firieron morir como cristianos antes 
que renegar de su fe y convertirse en 

musulmanes. Uno a uno, fueron apo-
yando su cabeza en una roca para ser 
decapitados, derramando su sangre 
por amor a Dios.

Su historia martirial comienza po-
cos días antes, el 29 de julio. A primera 
hora de la mañana, los centinelas de la 
muralla de Otranto divisan una flota. 
90 galeras, 15 mahonas, 48 galeotas y 
18.000 soldados turcos se están acer-
cando. Al llegar a tierra, el ejército 
asedió el castillo de la ciudad, en el 
que se habían refugiado los habitan-
tes, y que estaba defendido por tan 
sólo 400 soldados, quienes huyeron al 

verse superados en número. El asedio 
duró dos semanas. Al amanecer del 
12 de agosto, los otomanos lograron 
abrir una brecha en las murallas. Fue 
entonces cuando sembraron el terror, 
asesinando a todo el que se les cruza-
ba en el camino. Algunos habitantes 
encontraron refugio en la catedral, 
pero los asaltantes también accedie-
ron a ella, asesinando a los sacerdotes 
y al propio arzobispo Stefano Pendi-
nelli, mientras celebraban Misa y dis-
tribuían la comunión a los fieles.

Decapitación milagrosa

En total quedaron con vida 800 ciu-
dadanos que fueron llevados ante la 
presencia del comandante de los tur-
cos. Éste les intento convencer para 
que renegaran de su fe. Si no se con-
vertían al Islam, serían decapitados 
uno a uno. Antonio Primaldo, sastre 
de profesión, respondió en nombre 
de todos: «Todos queremos creer en 
Jesucristo, Hijo de Dios, y estar dis-
puestos a morir mil veces por Él». A 
continuación, según contaba, en 1924, 
el cronista Giovanni Michele Laggetto, 
«volteándose a los cristianos, Pri-
maldo dijo estas palabras: Hermanos 
míos, hasta hoy hemos combatido en 
defensa de nuestra patria y para sal-
var la vida y por nuestros gobernantes 
terrenos; ahora es tiempo de que com-
batamos para salvar nuestras almas 
para el Señor, el cual habiendo muerto 
por nosotros en la cruz conviene que 
muramos nosotros por Él, permane-
ciendo seguros y constantes en la fe, 
y con esta muerte terrena ganaremos 
la vida eterna y la gloria del martirio. 
A estas palabras comenzaron a gritar 
todos a una sola voz con mucho fer-
vor que querían mil veces morir con 
cualquier tipo de muerte antes que 
renegar de Cristo».

A la mañana siguiente, el 14 de 
agosto de 1480, los ochocientos fueron 
encadenados, desnudados y conduci-
dos a las afueras de la ciudad, hasta 
la colina de Minerva. Las diferentes 
crónicas que han llegado hasta la ac-
tualidad aseguran que se iban confor-

El 12 de mayo, la Iglesia tendrá 802 nuevos santos

Los primeros santos  
de la era Francisco

El Papa Francisco canonizará, el domingo, a 802 nuevos santos: los ochocientos 
mártires de Otranto en 1480,y dos monjas hispanoamericanas que trabajaron 

durante toda su vida por los más pobres y desvalidos: la colombiana Madre Laura 
Montoya (1874-1949), fundadora de la Congregación de las Religiosas Misioneras  
de la Bienaventurada Virgen María  Inmaculada y de Santa Catalina de Siena,  

y la mexicana Madre Lupita, cofundadora de las Siervas  
de Santa Margarita María y de los Pobres (1878-1963)

Capilla con las reliquias de los mártires de Otranto, en la catedral de la ciudad italiana
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tando unos a otros. Al llegar al lugar 
de la ejecución, en primer lugar cor-
taron la cabeza de Antonio Primaldo. 
Instantes después, su cuerpo decapi-
tado se puso de pie y permaneció así, 
inmóvil, hasta el final del martirio de 
sus compañeros. El milagro impactó 
tanto a uno de los verdugos, llamado 
Berlabei, que, tras el asesinato, tiró 
su cimitarra, se proclamó cristiano 
y murió empalado por manos de sus 
compañeros.

Los cuerpos de los mártires per-
manecieron incorruptos trece meses, 
hasta el 8 de septiembre de 1481, fecha 
de la liberación de Otranto. Sus reli-
quias fueron llevadas a la cripta de la 
catedral. Los ochocientos fueron reco-
nocidos de inmediato como mártires, 
por lo que cada año, el 14 de agosto, la 
Iglesia local celebra su memoria. El 
14 de diciembre de 1771 fue publicado 
el Decreto de confirmación del culto 
ab immemorabili que se tributa a los 
mártires. Tras un período de largo si-
lencio, en 1988, el entonces arzobispo 
de Otranto nombró una comisión his-
tórica para investigar sobre el marti-
rio. La Congregación de las Causas de 
los Santos reconoció como válida la 
investigación, a través de un Decreto 
emitido el 27 de mayo de 1994. El 6 de 
julio de 2007, Benedicto XVI aprobó el 
Decreto con el que se reconocía que el 
Beato Antonio Primaldo y compañe-
ros mártires habían sido asesinados 
por su fidelidad a Cristo. Benedicto 
XVI también firmó, el 20 de diciem-
bre de 2012, el Decreto con el cual se 
reconoce un milagro gracias a la in-
tercesión de este grupo de mártires.

El milagro de la canonización

Para la beatificación, al haberse 
tratado de un martirio, no fue preciso 

un milagro. En cuanto a la canoniza-
ción, el milagro por intercesión de los 
ochocientos reconocido es la curación 
de un cáncer a sor Francesca Levote, 
monja profesa de las Hermanas Po-
bres de Santa Clara. Sor Francesca, 
según los datos del Arzobispado de 
Otranto, padecía un cáncer endome-
trioide del ovario izquierdo con la pro-
gresión metastásica sistémica (esta-
dio IV) y alteración grave del estado 
general. La comunidad al completo 
pidió, en mayo de 1980, el milagro de 
la curación al Señor por intercesión de 
los mártires de Otranto. La petición se 
hizo en una peregrinación con la urna 
de los mártires en el quinto centena-
rio de su martirio, y pocos meses des-
pués de la visita apostólica que Juan 
Pablo II hizo a Otranto el 5 de octubre 
de 1980. Sor Francesca Levote quedó 
curada milagrosamente.

Madre Laura

Laura Montoya Upegui nació en 
Jericó de Antioquia, un pequeño pue-
blo colombiano, el 26 de mayo de 1874. 
Aquel mismo día fue bautizada, y ya 
desde entonces se sintió elegida por 
Dios: «Cuando conocí que tal nom-
bre se deriva de laurel, que significa 
inmortalidad, lo he amado, porque 
traduce aquella palabra: Con caridad 
perpetua te amé. Si es perpetua, ha de 
ser inmortal e inmortal ha de ser mi 
amor. Y mi nombre fue el sello de esa 
inmortalidad de amores entre Dios y 
su criatura. Inmortal ha de ser la fe 
que con el nombre recibí», aseguró en 
una ocasión Madre Laura.

Años después, cuando Laura fundó 
su instituto misionero, todas las com-
pañeras se cambiaron el nombre. Pero 
a ella, su obispo, monseñor Maximi-

liano Crespo, le permitió conservarlo.
Laura, de carácter alegre, fue cre-

ciendo rodeada de desgracias. Su pa-
dre, al cual no llegó a conocer, murió 
quedando la familia huérfana y abo-
cada a una gran pobreza. Creció sin 
una residencia fija. De Amalfi pasó 
al pueblo de Donmatías, en donde su 
madre residió algunos meses, ejer-
ciendo de maestra. La familia tuvo 
que regresar a Medellín, pero como la 
pobreza les seguía acechando, la ma-
dre tuvo que colocar a Laura y a sus 
dos hermanos en casas de parientes. 
A Laura le tocó vivir en Robledo, en 
casa de un familiar «algo frío y des-
amorado que, con su conducta, con-
tribuyó al acrisolamiento de su alma 
y a orientarla hacia lo eterno e inmu-
table». Para volver a la senda prevista 
por el Señor, «Dios –escribió Madre 
Laura– comenzó a confitar mi alma 
con el dolor».

«Este peregrinar continuo de Laura 
–asegura su biografía– parece un pro-
nóstico de las correrías asombrosas 
de su vida misionera. De igual modo, 
las obras de caridad, ya entonces 
practicadas, anuncian lo que fueron 
sus días y sus actividades posterio-
res: un desbordamiento del alma en 
beneficio del prójimo, un gastarse y 
consumirse para la salvación de sus 
hermanos». Y añade: «Laura Monto-
ya no nació santa, se hizo santa con 
la gracia de Dios y con el propio es-
fuerzo. Y justamente su autobiogra-
fía palpita de humanidad. Porque ella 
misma declara con llaneza los man-
chones y los rasguños de su espíritu».

Los más débiles y oprimidos

Tras años de penuria personal y 
familiar y de trabajar como maestra, 
comenzó su lucha en favor de las mu-

jeres. «Creyó en el valor de la mujer, de 
su trabajo, de su capacidad para llegar 
al más débil y oprimido y elevarlo a su 
dignidad de hombre e hijo de Dios», 
afirman desde la congregación que 
fundó Madre Laura.

En 1907, fue nombrada  maestra de 
la pequeña población de Marinilla, a 
pocos kilómetros de Medellín. Una 
tarde, después de terminar sus clases, 
fue a visitar al Santísimo y tuvo una 
experiencia mística. Arrodillada en el 
banco destinado a la comunión, reza-
ba, como de costumbre, por las almas 
de los infieles. De repente, sintió un 
dolor tan profundo que no dudó de la 
maternidad que el Señor le confiaba. 
Así lo describe ella misma:

«Me parecía como que entendía la 
generación eterna del Verbo. ¡Aque-
llo no era simplemente una luz! Era 
como un encuentro con la Paternidad 
Divina, como en sustancia. Me dejó 
tal conocimiento del misterio, que 
me parecía verlo, y toda paternidad 
me parecía oscura y fantástica. Com-
prendí con una luz deslumbradora 
la adopción de los hombres y cómo 
entraba en la suprema paternidad de 
Dios... Me vi en Dios y como que me 
arropaba con su paternidad hacién-
dome madre, del modo más intenso, 
de los infieles... Desde entonces, los 
llamé mi llaga».

Los llamó así porque sentía autén-
tico dolor por aquellos que vivían sin 
alimento espiritual, sin sacramentos, 
y, sobre todo, sin conocer a un Padre 
Dios que los ama tanto. Y comenzó 
a pensar en cómo podría trabajar a 
favor de estos infieles, especialmente 
los indios de Antioquia.

Laura, movida por el Espíritu de 
Dios y su gran celo apostólico, se de-
cide a catequizar personalmente a 
los indios. Concibe una comunidad 
diferente que se sale de los modelos 
existentes, para realizar una misión 
liderada por mujeres y llevada a cabo 
en lugares selváticos e incomunica-
dos. Así se asegura en su biografía: 
«A imitación de Jesús, que se encarnó 
entre los hombres para salvarnos y 
liberarnos del pecado, Laura concibe 
una congregación que se pone al nivel 
del indígena, del negro, del explotado. 
Vive, comparte y trata de pensar como 
ellos, se deja guiar por el amor, no im-
pone por la fuerza, sino que convence 
con el testimonio, con la vida misma 
de pobreza, humildad, sencillez, bon-
dad y amor eficaz».

Su obra, la Congregación de las Re-
ligiosas Misioneras de la Bienaven-
turada Virgen María  Inmaculada y 
de Santa Catalina de Siena, rompió 
los esquemas de la época al situar a la 
mujer en la vanguardia de la evangeli-
zación de la selva hispanoamericana. 
Su celda fue la selva; y su sagrario, la 
naturaleza.

Redactó para sus Hermanas las 
Voces místicas, inspirada en la con-
templación de la naturaleza, y otros 
libros como el Directorio o guía de 
perfección. Su Autobiografía es su 
obra cumbre, libro de confidencias 
íntimas, experiencia de sus angustias, 
desolaciones e ideales, vibraciones de 
su alma al contacto con la divinidad, 
vivencias de su lucha titánica por 

Fieles rezando ante la tumba de la Madre Laura, en Medellín (Colombia)
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llevar a cabo su vocación misionera. 
Allí muestra su pedagogía del amor, 
pedagogía acomodada a la mente del 
indígena, que le permite adentrarse 
en la cultura y el corazón del indio.

Madre Laura pasó nueve años en 
silla de ruedas sin dejar su apostola-
do, el cual seguía ejerciendo gracias a 
la palabra y la pluma. Después de una 
larga agonía, murió en Medellín el 21 
de octubre de 1949.

A su muerte, dejó extendida su con-
gregación de Misioneras en 90 casas, 
distribuidas en tres países, con 467 
religiosas. En la actualidad, las Mi-
sioneras trabajan en 21 países, distri-
buidas en América, África y Europa. 
Madre Laura fue beatificada, también 
en aquella ocasión junto a Madre Lu-
pita, por Juan Pablo II, el 25 de abril 
de 2004.

Benedicto XVI firmó, el 20 de di-
ciembre de 2012, el Decreto con el cual 
se reconoce un milagro gracias a la 
intercesión de la Beata Laura de Santa 
Catalina de Siena, primera colombia-
na en llegar a la gloria de los altares de 
la Iglesia católica. El milagro realiza-
do por intercesión de la hasta ahora 
Beata fue la curación del doctor Car-
los Eduardo Restrepo, quien se encon-
traba convaleciente y que, aquejado 
por una especie de lupus, daño renal 
y una atrofia muscular, se encomendó 
una noche a ella y amaneció comple-
tamente curado.

Madre Lupita

María Guadalupe García Zavala, 
de acuerdo con su biografía oficial, 
nació en Zapopan, Jalisco, México, el 
27 de abril de 1878. Su padre, Fortino 
García, era comerciante y tenía una 
tienda de objetos religiosos situada 
frente a la basílica de Nuestra Señora 
de Zapopan. Desde pequeña, Lupita, 
como solían llamarla familiarmen-
te, visitaba con regularidad la iglesia. 
También desde pequeña ya mostró un 
gran amor por los pobres y las obras 
de caridad.

Lupita tenía fama de niña guapa 
y simpática, sencilla y transparente 
en su trato, siempre amable y servi-
cial con todos. Tuvo un noviazgo con 
Gustavo Arreola, pero estando pro-
metida, y a la edad de 23 años, sintió 
su vocación.

Prometida... con el Señor

El Señor la llamaba a consagrarse 
a la vida religiosa y a atender, de ma-
nera especial, a los pobres y enfermos. 
Antes de tomar una decisión, acudió a 
su director espiritual, el padre Cipria-
no Íñiguez, para contarle su inquietud 
interior. El sacerdote le aseguró que 
él había tenido también una inspira-
ción, la de fundar una congregación 
religiosa para atender a los enfermos 
del hospital. El padre Cipriano invitó 
a Lupita a comenzar aquella labor, y 
juntos fundaron entonces la Congre-
gación religiosa de Siervas de Santa 
Margarita María y de los Pobres.

La Madre Lupita ejerció el oficio de 
enfermera, teniéndose que arrodillar 
en el suelo para atender a los primeros 

enfermos del hospital. Al comienzo, el 
centro tenía muchas carencias, a pe-
sar de lo cual siempre reinó la ternura 
y la compasión. Siempre se procuraba 
un buen cuidado de la vida espiritual 
de todo el personal, sobre todo de los 
enfermos que estaban ingresados. 
La Madre Lupita fue proclamada Su-
periora General de la Congregación, 
cargo que tuvo durante toda su vida, 
y aunque provenía de una familia 
de un buen nivel económico, ella se 
adaptó con alegría a una vida extre-
madamente sobria y enseñó a las Her-
manas de la Congregación a amar la 

pobreza para poder donarse más a 
los enfermos.

En un momento determinado, el 
hospital empezó a sufrir dificultades 
económicas. La atención a los enfer-
mos generaba muchos gastos, y no se 
contaba con los ingresos necesarios. 
Esta situación obligó a las Hermanas 
a tener que salir a la calle a mendigar, 
incluida la Madre Lupita.

Políticamente, el país entró en 
un período convulso con la caída de 
Porfirio Díaz y la llegada de los revo-
lucionarios, un período en el que la 
Iglesia fue perseguida. Especialmen-

te cruentos fueron los años de 1926 a 
1929, en los que los revolucionarios 
Venustiano Carranza, Álvaro Obre-
gón, Pancho Villa y sobre todo Plutar-
co Elías Calles sembraron el pánico. 
Madre Lupita, arriesgando su vida y 
la de sus Hermanas de congregación, 
escondió algún tiempo en su hospital 
al arzobispo de Guadalajara, mon-
señor Francisco Orozco y Jiménez, y 
también a algunos sacerdotes. El hos-
pital de las Siervas de Santa Margarita 
María y de los Pobres también atendía 
las necesidades de los soldados per-
seguidores, a los que daban alimento 
y curaban de sus heridas. Gracias a 
esta labor, los soldados protegieron el 
hospital para que no les pasara nada a 
las Hermanas ni a los enfermos.

Jubileo y muerte

En 1961, toda la Congregación de 
las Siervas de Santa Margarita María 
y de los Pobres celebró el jubileo de 
diamante de la Madre Lupita, es decir, 
los 60 años de vida religiosa de la fun-
dadora. Ya por entonces padecía una 
penosa enfermedad que le causaría la 
muerte dos años después, muriendo 
con una sólida fama de santidad.

Por impulso de Madre Lupita, se 
abrieron 11 fundaciones en México. 
Tras su muerte, el 24 de junio de 1963, 
en Guadalajara (Jalisco, México), a los 
85 años, la congregación siguió cre-
ciendo, y actualmente cuenta con 22 
fundaciones en México, Perú, Islandia, 
Grecia e Italia.

Cuando murió Madre Lupita, mu-
cha gente se congregó en el hospital 
de la Congregación para ver por últi-
ma vez sus restos mortales. El 25 de 
junio de 1963, se celebró el funeral en 
el que participaron gran cantidad de 
personas.

Ahora, será proclamada santa por 
el Papa Francisco, tras la aprobación 
del milagro realizado a Wintila Go-
doy, quien, por intercesión de Madre 
Lupita, se curó de forma médicamente 
inexplicable de una hemorragia intra-
craneal severa.

José Calderero

Fotografía de la Madre Lupita

 Nuevos Decretos de la Congregación de las Causas de los Santos

Una reina y un fundador español, entre los decretos

Una reina, una laica sometida durante meses a una posesión diabólica, un sacerdote con vocación de 
ermitaño, una Fundadora que arriesgó su vida por salvar a niños judíos de los nazis: éstos son los modelos de 

santidad cuyos Decretos ha aprobado el Papa Francisco, esta misma semana. Concretamente, la Congregación 
de las Causas de los Santos ha aprobado los milagros para dos nuevas beatificaciones, la de la reina María 
Cristina de Saboya y la de la laica María Bolognesi. La primera era hija de Víctor Manuel I, Rey de Cerdeña, y de 
María Teresa de Austria, en los años del proceso de unificación italiana, una situación difícil para las monarquías 
de la época. Murió con sólo 23 años, por complicaciones en el parto de su hijo Francisco María Leopoldo. Sus 
virtudes humanas y cristianas eran muy apreciadas durante su vida, y tras su muerte fueron muy numerosas las 
comunicaciones de gracias obtenidas por su intercesión. María Bolognesi (1942-1980) fue una joven laica italiana, 
que padeció durante año y medio un episodio de posesión diabólica y, luego, tras ser liberada, tuvo experiencias 
místicas que la llevaron a compadecer los sufrimientos de Cristo en la Cruz. Después, durante cuarenta años, 
llevó una vida dedicada a su parroquia, como catequista y sirviendo a las necesidades de los más pobres. 

Asimismo, el Papa ha aprobado las virtudes heroicas del sacerdote español Joaquín Rosselló; tras unos años 
predicando en misiones populares, se retiró a una ermita para una vida de contemplación; en 1890, fundó una 
nueva Congregación a partir de la comunidad que se había formado en torno a la ermita, y así surgieron los 
Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María. También se han aprobado las virtudes heroicas de la 
Madre María Teresa de San José, religiosa polaca fundadora de las Carmelitas del Niño Jesús. Durante la Segunda 
Guerra Mundial, arriesgó su vida para introducir ropa y alimentos en Auschwitz, y cobijó a varias niñas judías, 
por lo que, en 1992, fue nombrada Justo entre las Naciones. «Con Dios, nada malo nos puede ocurrir», solía repetir.
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He visitado la casa don-
de nació Madre Laura, 
y su tumba en Mede-

llín. Y he visto el entusiasmo 
con que se prepara la peregri-
nación a Roma para la cano-
nización de la primera santa 
colombiana.

La Madre Laura fue una 
mujer excepcional. Dios la 
equipó con dones acordes a la 
alta misión que le encomendó: 
llevar el Evangelio a los in-
dígenas de la selva a los que 
no había llegado antes mi-
sionero alguno. Su vocación 
misionera nació de la Euca-
ristía: «Un día (a.1908), en mi 
visita al Santísimo, mientras 
pedía al Señor que diera la 
luz de la fe a esas pobres al-
mas, sentí un dolor intenso e 
inexplicable. Comprendí que 
Dios escuchaba mi oración y 
me constituía madre de esos 
seres desdichados. No sabía 
aún cómo iría a ser esa mater-
nidad, pues la idea de la Con-
gregación no había nacido en 
mi mente... En 1914,  cuando 
(en Dabeiba) vi por vez prime-
ra a los indios, sentí un gozo 
indecible, el de la madre que 
encuentra al hijo que había 
perdido muchos años antes. 
A pesar de que no los conocía, 
los sentí tan míos, tan míos, y 
los amé tanto, que verdade-
ramente reconozco que Dios 
ya los había engendrado en 
mi alma. Ellos, por su parte, 
me amaron. Con toda natu-
ralidad me daban el título de 
madre».

Funda entonces una Con-
gregación misionera femeni-
na porque confía en la capaci-
dad de la mujer para llegar al 
más débil y oprimido, y acom-
pañarle en el descubrimiento 
de su dignidad como hijo de 
Dios. Piensa que las mujeres 
son las indicadas para llevar 
el Evangelio a los indígenas. 
A través de su feminidad y ca-
pacidad maternal de relación, 
Dios llegará hasta el corazón 

de los indígenas y los salva-
rá. Hasta entonces, se había 
ensayado la evangelización 
sólo con la fuerza masculina 
e incluso militar. Ella se pre-
gunta si Dios tenía reserva-
das las almas a la fuerza de la 
debilidad femenina e inerme. 
Responde: «No lo sé, pero con-
fiadas en Dios iremos allá».

La Madre Laura adoptó la 
pedagogía del amor mater-
nal, pero con el vigor de las 
mujeres fuertes de las que 
habla la Biblia. Trabajó con 

los indígenas, los escuchó y 
les hizo sentir su valor como 
personas. Tuvo claro que era 
necesario estar con ellos, 
identificarse con ellos, apren-
der su propia lengua, llevar su 
misma vida, porque «superar-
los en la manera de vivir era 
alejarlos de alguna manera…» 
Defendió su cultura, redactó 
informes, pidió auxilios, re-
clamó justicia...  

Su obra misionera está ali-
mentada desde dentro, por el 
deseo de saciar la sed del Cru-

cificado vivamente percibida 
en la Eucaristía: «¡Cuánta sed 
tengo! ¡Sed de saciar la vues-
tra, Señor! Al comulgar, nos 
hemos juntado dos sedientos: 
Vos, de la gloria de vuestro 
Padre; y yo, de la de vuestro 
corazón eucarístico! Vos, de 
venir a mí; y yo, de ir a Vos». 
Vida mística y ardor apostó-
lico informan desde dentro 
su libro Voces místicas de la 
naturaleza. Lo escribió para 
las misioneras en sus incur-
siones en la selva que podían 

durar semanas. Escribe en su 
Autobiografía: «Un día pasó 
por mi mente esta idea: ¡No 
tienen sagrario, pero tienen 
la naturaleza! Es necesario 
enseñarles a las Hermanas a 
buscar a Dios en la naturaleza 
como le buscan en el sagra-
rio, pues aunque la presencia 
de Dios es distinta, en las dos 
partes está y el amor debe 
saber buscarlo y hallarlo en 
donde quiera que se encuen-
tre». En lenguaje poético y 
vibrante, va mostrando a las 
Hermanas cómo se pueden 
ver reflejados el amor y sa-
biduría de Dios en todas las 
criaturas.

Misionera y ángel

«Misionera y ángel –escri-
be en la introducción– signi-
fican lo mismo: nuncio o en-
viado». De ello deduce que las 
misioneras deben imitar a los 
ángeles cuando descienden 
a la tierra para cumplir una 
misión, pero no dejan de ver 
ni adorar a Dios. Tampoco las 
misioneras deben perder la 
santa presencia y adoración 
de Dios en sus correrías. Con-
sidera a las misioneras inclu-
so más afortunadas que los 
ángeles: «Vosotras –les dice-, 
sin perder la santa presencia 
de Dios, podéis sacrificaros 
por Él, y sufrir todos los días 
por las almas que rescatáis, 
supliendo en ellas con vues-
tros dolores, lo que falta a la 
Pasión de Cristo».

Bajo la presidencia del car-
denal Bergoglio, en Apareci-
da, la Iglesia iberoamericana 
sintió que el Señor la llamaba 
a salir al encuentro de todas 
las periferias humanas y ser 
no sólo evangelizada y misio-
nada, sino también evange-
lizadora y misionera. A tra-
vés del Papa Francisco, hace 
ahora la misma llamada a la 
Iglesia universal. La Madre 
Laura, precursora en el ca-
mino misionero de la Iglesia 
iberoamericana, es elevada 
como un faro para la Iglesia 
universal.  Sus hijas (las lauri-
tas) la siguen alegres llevando 
en 21 países el Evangelio a las 
periferias humanas.

Gerardo del Pozo Abejón

 «Confiadas en Dios, iremos allá»: con la audacia del Evangelio se adentró en la selva la Madre 
Laura Montoya, fundadora de las Misioneras de María Inmaculada y Santa Catalina de Siena, 
con la misión de anunciar a los indígenas el amor de Dios. Escribe don Gerardo del Pozo, 
Decano de la Facultad de Teología de la Universidad San Dámaso, de Madrid, quien ha visitado 
recientemente algunos lugares significativos en la vida de la nueva santa colombiana

La Madre Laura 

Un faro para la Iglesia 
misionera del Papa Francisco

Madre Laura Montoya 
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Es tiempo de recibir la Pri-
mer a C omu n ión p a r a 
muchos niños españoles, 

momento tras el cual, el domin-
go y la celebración de la Eucaris-
tía cobran un gran relieve. Para 
recordar, tanto a padres como a 
hijos, la importancia del Sacra-
mento, el arzobispo de Toledo ha 
escrito una Carta pastoral, titu-
lada Iniciación a la Eucaristía y 
el domingo.

En el texto, el arzobispo de 
Toledo da un toque a los padres, 
ante la posibilidad de que el sa-
cramento de la Eucaristía se que-
de en una celebración anecdótica: 
son «los responsables principales 
de que la posibilidad de recibir 
a Jesús Sacramentado no se re-
duzca a la Misa festiva de la Pri-
mera Comunión». A ellos les pide 
que se comprometan «a ayudar 
a que sus hijos se acostumbren a 
celebrar, desde ese momento, la 
Eucaristía en domingo», lo que 
define, antes que como un man-
damiento de la Iglesia, como «el 
despliegue normal de la inicia-
ción cristiana».

 «Unos padres que no tengan 
claro esto, o que en su corazón 
no cabe semejante servicio a la 
formación cristiana de su hijo, es-
tán engañando a la comunidad 
parroquial, a los catequistas y a 
sus propios hijos, no al Señor», 
recalca monseñor Rodríguez Pla-
za, quien reconoce tener algunos 
problemas serios con los padres, 
«porque siguen sin superar que 
ciertas celebraciones cristianas 
en la vida de los hijos no son cues-
tión de tradición o de consumo 
religioso, con lo que conciben la 
parroquia como una estación de 
servicio, o una gran superficie o 
autoservicio donde compro o elijo 
lo que más me gusta o apetece».

No todo vale

El arzobispo Primado sostie-
ne que no se puede aceptar «que 
valga todo» en una parte tan vi-
tal de la iniciación cristiana de 
los niños. Recibir a Jesús Sacra-
mentado por primera vez «es un 
acontecimiento hermoso y sig-
nificativo», tal y como lo define 

el arzobispo, pero siempre «que 
los niños lo vivan como una ce-
lebración primera que ha de ser 
muy importante a partir de esa 
fecha». Y subraya: «La principal 
celebración cristiana es la Misa 
del domingo, pues formamos par-
te de la Iglesia del Señor». El arzo-
bispo,  conocedor de que muchos 
entienden la Comunión primera 
de los niños como algo separado 
de la celebración dominical, «en-
cerrada sólo en un día de fiesta», 
se pregunta «qué sentido tiene la 
Primera Comunión sin la celebra-
ción de la Eucaristía».

Monseñor Rodríguez Plaza 
reafirma, en su Carta pastoral, 
la importancia del domingo, «día 
en que resucitó Cristo», y lamenta 
que, en nuestra sociedad, dicha 
relevancia ha sido rebajada, «no 
sólo por el pluralismo social y re-
ligioso en nuestra democracia, 
sino porque los católicos no es-
tábamos tan acostumbrados a 
hacer el esfuerzo mental de por 
qué tiene tanto valor el domingo».

C.S.

Carta pastoral del arzobispo de Toledo ante las Primeras Comuniones

La parroquia no es un 
autoservicio de consumo

Llegan las Primeras Comuniones a las parroquias españolas, y muchos padres «siguen sin superar que ciertas 
celebraciones cristianas en la vida de los hijos no son cuestión de tradición o de consumo religioso». Así lo expresa 

en su última Carta pastoral el arzobispo de Toledo, monseñor Braulio Rodríguez Plaza, quien pide a los padres 
que «no engañen a la comunidad parroquial, a los catequistas y a sus hijos», porque «la principal celebración 

cristiana es la Misa del domingo». La Primera Comunión es la puerta a la misma

600.000 fieles arropan 
a la Virgen del  Rocío

Faltaban veinte minutos para las 9 de la 
mañana del domingo 5 de mayo, y más de 

600.000 fieles –entre almonteños y turistas– 
sacaban a hombros a su Patrona, la Virgen 
del Rocío, entre palmas, carros de caballos, 
trajes folclóricos y una especial devoción, con 
motivo de la celebración del Año Jubilar –que 
finalizará el 8 de septiembre–. Empezaba así 
la procesión que, cada siete años, la Blanca 
Paloma protagoniza por las calles de su pueblo 
y que, en esta ocasión, duró cerca de 12 horas.

La tradicional procesión de la Virgen del 
Rocío por las calles de su pueblo data de 
1607, año al que se refiere la primera salida 
documentada. Desde entonces, en medio 
centenar de ocasiones, María ha acudido 
a saludar a los vecinos almonteños. En un 
principio, con motivo de sequías, epidemias 
o acontecimientos, como su coronación 
canónica. La imagen apenas podía abrirse 
paso entre las calles, especialmente estrechas 
y abarrotadas de gente rezando que no quería 
dejar pasar la oportunidad de ver de cerca a la 
Madre de Dios. Según el alcalde de la localidad, 
don José Antonio Domínguez Iglesias, «el 
pueblo de Almonte ha estado a la altura de las 
circunstancias, y ha sido el pueblo que todo 
rociero ha querido ver y disfrutar». 

La Virgen se despide así de Almonte, tras 
estar nueve meses en su parroquia. Volverá a 
salir en procesión, el próximo fin de semana, 
para retornar a la aldea de El Rocío –donde 
tendrá lugar, del 17 al 20 de mayo, la romería 
en torno a la festividad de Nuestra Señora del 
Rocío– y no volver a su pueblo hasta 2020.

C.S.

El arzobispo de Toledo se pregunta qué sentido tiene la Primera Comunión sin la celebración de la Eucaristía
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El gozo de la Pascua de la Resu-
rrección no pasa de hecho, ni 
debe de pasar en nuestras vi-

das, aun cuando su tiempo litúrgico 
vaya declinando. Es un gozo que sos-
tiene nuestra esperanza −la del cris-
tiano− a lo largo y a lo ancho de nues-
tro itinerario a través de los años y de 
las distintas etapas de nuestra exis-
tencia en este mundo. No hay nada en 
la experiencia de cualquier vicisitud 
de la vida, por muy negativa que sea, 
que pueda impedir que el gozo cierto 
del triunfo de Jesucristo resucitado 
impregne de esperanza nuestro pen-
sar, nuestro sentir, e incluso nuestras 
actitudes ante los acontecimientos 
que se nos puedan presentar en nues-
tras familias, nuestra profesión, nues-
tras relaciones sociales, etc., por muy 
infortunados que sean. Ni siquiera la 
enfermedad ni la muerte pueden ame-
nazar seriamente la fortaleza de nues-
tra esperanza, cuando brota y fluye de 
nuestra fe en Jesucristo resucitado: 
¡cuando es expresión clara del gozo 
pascual, manifestación inequívoca 
del vivir en la gracia de Dios!

En la tradición de la pastoral litúr-
gica de la Iglesia, se ha cuidado siem-
pre, por ello, la Pascua del Enfermo. 
Tradiciones venerables, que vienen de 
los siglos, ponen de relieve esa mater-
nal atención y cercanía pastoral de la 
Iglesia a los enfermos cuando llega el 
tiempo pascual. Sí, los enfermos de-
ben de participar como todos los fieles 

cristianos de la plenitud gozosa de las 
fiestas de la Pascua de Resurrección. 
El servicio del Buen Samaritano, que 
le es propio a la comunidad eclesial y 
a nadie transferible, consiste preci-
samente en hacerles partícipes de la 
gracia del Señor resucitado a través 
especialmente de los sacramentos de 
la Penitencia y de la Eucaristía, y de su 
Palabra, que ilumina y fortalece en las 
horas difíciles del dolor físico y de la 
tentación del desaliento y de la fatiga 
del corazón. En los duros momentos 
de la enfermedad, darles a conocer la 
verdad de que están llamados a ser 
instrumentos y cauces privilegiados 
del amor a Jesucristo, crucificado y 
resucitado, para completar su Pasión 
a favor de los hermanos necesitados 
de perdón y misericordia divinas, su-
pone ofrecerles una perspectiva ex-
cepcional para comprender y vivir su 
experiencia del dolor con un sentido 
de plenitud insospechada: haciendo el 
bien y amando más allá de los límites 
que marcan los círculos de los amigos, 
allegados, vecinos, compatriotas…, 
más allá incluso de los hermanos en 
la fe y en la comunión compartida 
de la Iglesia. El enfermo que trata de 
vivir su enfermedad, abrazado a la 
Cruz gloriosa de Jesucristo resucita-
do, puede alcanzar con una eficacia 
sobrenatural incalculable a las peri-
ferias más dolientes de los hombres 
de nuestro tiempo: a los niños y ado-
lescentes maltratados y explotados; 

a los matrimonios y familias rotas; a 
los parados y a los desahuciados; o a 
los tristes y desesperados; a los sin fe, 
que no aciertan a encontrar la puerta 
abierta de la esperanza.

Dos buenos ejemplos

En su Mensaje con motivo de la XXI 
Jornada Mundial del Enfermo, desta-
caba Benedicto XVI la figura de dos 
grandes santas de los tiempos mo-
dernos −santa Teresa del Niño Jesús 
y santa Ana Schäffer− como protago-
nistas heroicamente ejemplares de 
una historia de vivencia cristiana de 
la enfermedad dotada de una fuerza 
espiritual y un dinamismo misionero 
y evangelizador formidables. La jo-
ven carmelita de Lixieux, a quien Juan 
Pablo II caracterizaba como exper-
ta en la «scientia amoris», derramó, 
después de muerta, como ella había 
predicho, una lluvia de rosas sobre la 
Iglesia y el mundo, inmersos a finales 
del siglo XIX en una situación, social 
y cultural, que pronto se revelaría 
como extraordinariamente dramá-
tica. Ana Schäffer, durante muchos 
años –prácticamente toda su vida 
joven− de indecibles sufrimientos, 
compartiendo los de Jesucristo tortu-
rado, condenado a muerte, ejecutado 
y sacrificado en la Cruz, sembró a su 
alrededor, a manos llenas, la semilla 
pascual de la victoria de la gracia de 
la Resurrección sobre la suficiencia 

engañosa de una cultura entregada a 
la idolatría de una razón separada de 
Dios, cuando no opuesta a Él, en un 
siglo −el de la Ilustración− en el que 
muchos sostenían la inutilidad de la 
Cruz de Cristo para la salvación del 
hombre y la consecución de la felici-
dad humana. ¡Son dos buenos ejem-
plos para nuestro tiempo, que se re-
siste a admitir ciega y tenazmente ese 
potencial de amor redentor, típico de 
la enfermedad vivida cristianamente! 
Dos buenas intercesoras, pues, para 
todos los que trabajan en la pastoral 
de la salud: para los sacerdotes en las 
parroquias y en el servicio pastoral 
hospitalario, que han de acercarse y 
tratar al enfermo como el Buen Pastor 
que conoce a los suyos hasta en lo más 
íntimo de sus necesidades personales 
y espirituales; para los consagrados y 
fieles laicos, que en la compañía y en 
los cuidados materiales y espirituales 
que han de prestar a los enfermos, lo 
puedan hacer con actitudes y gestos 
incansables de amor cristiano; y, fi-
nalmente, para los profesionales de 
la sanidad, que han de concebir su se-
guimiento y curación de los enfermos, 
más que como una mera prestación de 
servicios, como la expresión de una 
vocación de hacer el bien a cada per-
sona, poseedora de una dignidad y 
un destino trascendente, llamada a 
la salvación eterna y a la vida divina; 
una profesión, la suya, que, ejercida 
con un estilo cristianamente desin-
teresado, tanto puede contribuir a la 
salud de las personas y de la sociedad.

Todos los cristianos de las dióce-
sis de España son invitados por sus 
pastores a tomar conciencia de ese 
inexcusable deber de caridad cristiana 
que significa el atender, visitar, servir y 
amar a los enfermos con el espíritu del 
amor de Jesucristo. Son hermanos que 
están privados de la salud del cuerpo, 
que tratan de recuperarla y que nece-
sitan pedir a Aquel que los ha asociado 
a su Cruz, a Jesucristo resucitado, les 
conceda ser portadores de su amor re-
dentor al mundo: a todos los que los 
que lo necesitan en el cuerpo y en el 
alma, y que son tantos e incontables.

A María, Nuestra Señora de la Al-
mudena, Madre de Jesucristo Reden-
tor y Madre nuestra, que ha querido 
ayudarnos en sus apariciones de 
Lourdes y Fátima a vivir la enferme-
dad como un camino del amor reden-
tor de su Hijo crucificado y resucitado 
que cura y salva de todas las enfer-
medades físicas y espirituales, se los 
encomendamos.

+ Antonio Mª Rouco Varela

El gozo de la Pascua, compartido con los enfermos: así titula el cardenal arzobispo de Madrid  
su exhortación pastoral de esta semana. Escribe:

El cardenal Rouco, en la Pascua del Enfermo

Una perspectiva excepcional

Ni siquiera la enfermedad ni la muerte pueden amenazar nuestra esperanza, cuando brota de nuestra fe en Jesucristo resucitado
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En los muros de las casas de las 
Hermanitas de los Pobres, en 
todo el mundo, hay una placa 

con la inscripción: Mi Casa. La que lle-
van las Hermanas en la calle Almagro 
de la capital de España, es también co-
nocida como el asilo de Madrid, pues 
fue la primera residencia para ancia-
nos con dificultades que se abrió en la 
ciudad, poco después de la llegada de 
la Congregación a Barcelona, en 1863. 
La Orden está, por tanto, celebran-
do el 150 aniversario de su entrada 
en España. En esta primera Casa de 
Madrid, la vida transcurre apacible 
y serena: son 18 Hermanas y casi un 
centenar de ancianos, aunque hace 
años llegaron a albergar a casi 300. 

Pese al elevado número de resi-
dentes, «lo que queremos es crear un 
ambiente de familia», afirman sor 
Amelina y sor María Ángeles, y eso 
se percibe al recorrer los pasillos de 
la residencia. En las distintas salas, 
los ancianos se dedican a diferentes 
tareas: costura, cestas, manualidades, 
tapices, lavandería... «Cada uno hace 

lo que sabe hacer, lo que les gusta. 
Ésta es su casa, y las cosas que hacen 
las hacen para su casa», señalan las 
religiosas, quienes también ofrecen a 
los residentes actividades y servicios 
como talleres de artesanía, proyeccio-
nes de cine, teatro, gimnasio, atención 
médica, fisioterapia... 

«Las Hermanitas son todas muy 
buenas, y estamos en la gloria», dice 
una mujer en la sala de costura; pero 
no hacía falta decirlo, pues se puede 
percibir en cada gesto y en cada mi-
rada que dirigen a los ancianos, en los 
pasillos o en las habitaciones, donde 
yacen algunos en medio de su enfer-
medad, rodeados de cariño. 

En realidad, en Mi Casa hay cariño 
para todos, como en las mejores fa-
milias. Por los pasillos encontramos 
a Benita, quien anda con los purifi-
cadores de la capilla de acá para allá. 
«Llevo haciendo esto toda mi vida», 
señala camino de la capilla, que es el 
corazón de la Casa. «Aquí no se obliga 
a nadie a ir a Misa –afirman las Her-
manas–, pero casi todos vienen». Y no 

sólo eso, sino que también ofrecen a 
los residentes catequesis y, en general, 
un completo servicio pastoral. Quizá 
por todo ello son tan apreciadas, que 
no pueden atender a todo el que desea 
ser acogido en la Casa. «Nosotras no 
salimos a buscar a los ancianos; ellos 
mismos nos conocen, muchas veces 
por el boca-oreja, y vienen a nosotras. 
Aquí sólo acogemos a los más pobres: 
éste es nuestro carisma», afirman.

Algo que no se conoce bien es que 
las Hermanitas de los Pobres viven 
de la Providencia. «No dependemos de 
nadie, pero nos ayuda mucha gente», 
dicen confiadas. Como es norma en la 
Congregación desde sus inicios, cada 
día dos Hermanas salen a la calle a 
pedir ayudas para el sostenimiento 
de la Casa, sobre todo a bienhechores 
ya conocidos. Así han sobrevivido du-
rante los últimos 150 años, ofreciendo 
a los más pobres y solos lo mejor que 
les pueden dar: la compañía de Cristo, 
una casa y una familia.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Hermanitas de los Pobres: 150 años en España

Mi Casa, mi familia
Llevan ya 150 años en nuestro país, acogiendo y ofreciendo a los ancianos una casa que es un hogar, y una familia  

en la que no falta Dios ni los hermanos. Hemos pasado unas horas en la Casa de las Hermanitas de los Pobres, en Madrid

Dios me ve, y eso 
es suficiente
 

La fundadora de las 
Hermanitas de los Pobres 

fue santa Juana Jugan, pero 
durante muchos años nadie 
lo supo, ni siquiera en el seno 
de su Congregación. Por esas 
circunstancias que, a veces, 
Dios permite en la historia de 
la Iglesia, entre las Hermanitas 
de los Pobres nadie sabía que 
fue ella quien dio los primeros 
pasos de la Orden, cuando, en el 
invierno de 1839, cedió su cama 
a una anciana que vivía en la 
calle. Era noticia común en la 
comunidad que el fundador era 
un sacerdote que tenía gran 
influencia entre las religiosas, 
y que apartó a Juana de la 
dirección de la Congregación, 
deformando poco a poco la 
historia de los orígenes de la 
Orden. Arrinconada y dedicada 
a labores humildes, como pedir 
dinero por las calles para los 
ancianos, Juana obedeció y se 
mantuvo oculta, sin reclamar 
nada, durante más de cuarenta 
años. Por encima de su orgullo 
estaba su confianza en Dios y 
su amor a los ancianos: «Mis 
pequeñas, hay que estar siempre 
de buen humor; a nuestros 
ancianos no les gustan las caras 
tristes», decía a las novicias. 
Poco a poco, fue perdiendo la 
vista, «pero Dios me ve, y esto 
es suficiente», decía. Sólo se 
conoció la verdad después de su 
muerte. En 1982, Juan Pablo II la 
proclamó Beata; y en 2009 fue 
canonizada por Benedicto XVI.

Decir la verdad y hacer el bien

150 aniversario de las Hermanas del Amor de Dios

Otra Congregación que está de aniversario es la de las Hermanas del Amor de Dios, puesto que, en 2014, se 
cumplirán los 150 años de su fundación por el padre Usera. Después de una experiencia contemplativa en 

el Císter, funda una nueva familia religiosa con el objetivo de formar y educar a las niños y jóvenes «por amor de 
Dios y para Dios». Asimismo, trabaja por la promoción de la mujer, a la que veía como la base de la sociedad, y en 
todo lo que tuviera que ver con la promoción humana: alfabetización de adultos, centros de salud, acción social 
en barrios marginales... Murió Jerónimo Usera en La Habana, pobre de bienes, el 17 de mayo de 1891. Su lema: 
Decir la verdad y hacer el bien en servicio de Dios y de los hombres.

En el taller de costura
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Jesús asciende ante el asombro de los ángeles a lo más alto 
del cielo. No falta razón a quienes, en la antigüedad cris-
tiana, se refieren a la Liturgia como vida del cielo en la 

tierra. ¿Cómo podríamos conocer el asombro de los ángeles 
si el cielo no hubiera entrado en la tierra? En la solemnidad 
de la Ascensión del Señor, la Liturgia nos habla de victoria, 
esperanza y alegría exultante. Lo que asombra a los ángeles, 
llena de vida a los hombres.

La ascensión de Jesucristo es ya nuestra victoria. Así son 
los misterios de la vida de Cristo: nos revelan su verdadera 
identidad y nos comunican la salvación. Cuarenta días des-
pués de mostrarse a los discípulos bajo los rasgos de una 
humanidad ordinaria, que velaba su gloria de Resucitado, 
Jesús sube a los cielos y se sienta a la derecha del Padre. La 
humanidad asumida por el Verbo entra así definitivamente 
en el dominio celestial de Dios. La ascensión es subida por-
que conlleva elevación: la humanidad corruptible participa 
para siempre de la gloria incorruptible de Dios. La ascensión 
es para sentarse a la derecha, es decir, para que el Hijo reciba 
en su humanidad la gloria y el honor que posee desde siem-
pre por ser Dios. Elevado y sentado Jesucristo, Dios y hombre 
verdadero, reina para siempre, como Señor del cosmos y de 
la Historia. Mientras aguardamos su venida en gloria, la 
vigilancia nos hace partícipes de su victoria.

La ascensión de Jesucristo fortalece nuestra esperanza. 
Donde nos ha precedido Él, que es nuestra cabeza, espera-
mos llegar también nosotros como miembros de su cuerpo. 
Podemos esperar porque sabemos que, al final de nuestra 
vida terrena, hay quien nos espera. Antes de subir al cielo, 
Jesús recuerda lo que estaba escrito. El Señor cumple sus 
promesas. Su fidelidad sostiene nuestra esperanza: el que ha 
comenzado en nosotros la obra buena, también la llevará a 
término. Anterior a la ascensión es la misión: los discípulos 
predicarán la conversión y el perdón de los pecados a todos 
los pueblos en nombre del Señor. Jesús convierte a los suyos 
en portadores de esperanza. Para los discípulos de Jesucris-
to, esperar significa actuar en su nombre.

La ascensión de Jesucristo llena a los discípulos de gran 
alegría. Extraña paradoja: el Maestro se aleja para perma-
necer de una forma nueva. No se llora la ausencia de quien se 
queda. Se celebra el gozo de la nueva presencia. La promesa 
del Paráclito es cierta. No hay abandondo, sino precedencia. 
Donde está la cabeza estarán los miembros. Jesús se separa 
mientras bendice a los suyos y los discípulos se postran ante 
Él. La alegría necesita adoración y reconocimiento. Después 
de resucitar, Jesús se ha dejado ver y oír para confirmar en la 

fe a los apóstoles y discípulos que tendrían que ser sus testi-
gos en medio del mundo. Durante cuarenta días, la gloria del 
Resucitado permanece aún velada, aunque su humanidad 
ya revela el triunfo sobre la muerte. El acontecimiento de la 
ascensión, a la vez histórico y trascendente, supone el paso 
a una situación nueva. Jesucristo, habiendo entrado una vez 
por todas en el santuario del cielo, intercede sin cesar por 
nosotros como el mediador que nos asegura permanente-
mente la efusión del Espíritu Santo. Así, por el sacerdocio 
eterno de Cristo, el mundo entero se desborda de alegría y 
también los coros celestiales, que no esconden su asombro.

+ José Rico Pavés
obispo auxiliar de Getafe

Evangelio

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:

«Así estaba escrito: el Mesías 
padecerá, resucitará de entre 
los muertos al tercer día y en su 
nombre se predicará la conver-
sión para el perdón de los peca-
dos a todos los pueblos, comen-
zando por Jerusalén. Vosotros 
sois testigos de esto.

Mirad, yo voy a enviar sobre 
vosotros la promesa de mi Pa-
dre; vosotros, por vuestra parte, 
quedaos en la ciudad hasta que 
os revistáis de la fuerza que vie-
ne de lo alto».

Y los sacó hasta cerca de Be-
tania, y, levantando sus manos, 
los bendijo. Y mientras los ben-
decía, se separó de ellos, y fue 
llevado hacia el cielo.

Ellos se postraron ante Él y se 
volvieron a Jerusalén con gran 
alegría; y estaban siempre en el 
templo bendiciendo a Dios.

Lucas 24, 46-53

Solemnidad de la Ascensión del Señor

El asombro de los ángeles

Creo en la Santa Iglesia católica
 (del Compendio del Catecismo de la Iglesia católica: tras el nº, los del Catecismo completo)

157 (792-795.807) ¿Quién es la cabeza de este Cuerpo?
Cristo es la Cabeza del Cuerpo, que es la Iglesia (Col 1, 18). La Iglesia vive de Él, en Él y por Él. Cristo y la Iglesia forman el 

Cristo total (san Agustín); la Cabeza y los miembros, como si fueran una sola persona mística (santo Tomás de Aquino).

158 (796.808) ¿Por qué llamamos a la Iglesia esposa de Cristo?
Llamamos a la Iglesia esposa de Cristo porque el mismo Señor se definió a sí mismo como el esposo (Mc 2, 19), que ama a la 

Iglesia uniéndola a sí con una Alianza eterna. Cristo se ha entregado por ella para purificarla con su sangre, santificarla (Ef 
5, 26) y hacerla Madre fecunda de todos los hijos de Dios. Mientras el término cuerpo manifiesta la unidad de la cabeza con 
los miembros, el término esposa acentúa la distinción de ambos en la relación personal.

Ésta es nuestra fe

La Ascensión, de Giotto. Capilla Scrovegni, Padua
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Hay en esta exposición 
algo de descubrimien-
to, como de furtiva 

intromisión en los papeles 
personales donde los gran-
des maestros esbozaban ese 
instante único que luego plas-
marían en sus creaciones. En 
cierta forma, adentrarse en 
el dibujo de un artista supo-
ne apropiarse de ese primer 
pensamiento, de ese trazo 

espontáneo e inimitable, que 
constituye el armazón de una 
obra de arte. Podríamos de-
cir, incluso, que el dibujo se 
convierte en la caligrafía de 
los artistas, la letra pequeña 
que siempre debemos leer si 
queremos comprender su bio-
grafía pictórica. 

La exposición El trazo es-
pañol en el British Museum. 
Dibujos del Renacimiento a 

Goya se convierte en la mejor 
oportunidad para contem-
plar una selección de los más 
logrados ejemplos del dibujo 
realizado en España entre los 
siglos XVI y XIX, y ahondar 
así en las raíces de esa genia-
lidad. A mediados del siglo 
XIX –con el telón de fondo de 
la Guerra de la Independen-
cia–, se produjo un sorpren-
dente despertar del gusto por 

lo español entre coleccionis-
tas británicos, que se dedica-
ron a buscar, con auténtico 
afán, tesoros de pintura es-
pañola que pudieran encon-
trar en bibliotecas, talleres y 
colecciones particulares. Su 
atención se centró de forma 
especial en los dibujos, cuyos 
frutos podemos disfrutar en 
esta exposición, coordinada 
por don José Manuel Matilla, 

responsable del departamen-
to de Dibujos y Estampas del 
Prado.

Esta exposición desmonta 
también el tópico de que los 
artistas españoles del Rena-
cimiento y comienzos de la 
Edad Moderna no dibujaban. 
La verdad es que se conser-
van muy pocos ejemplos, cir-
cunstancia que se explica por 
el escaso interés que, en esa 

El dibujo español en el British Museum

La grandeza 
de los pequeños trazos 

El Museo del Prado abre sus salas a una muestra 
excepcional que permite contemplar, por primera vez 
en España, una selección de la colección de dibujos 
españoles del British Museum de Londres, considerada 
una de las mejores del mundo. Un recorrido desde el siglo 
XVI hasta el XIX, con dibujos de Berruguete, Velázquez, 
Carducho, Alonso Cano, Murillo, Zurbarán y Goya, 
entre muchos otros. Podrá visitarse hasta el 16 de junio

Cabeza de monje, atribuido a Francisco de Zurbarán La Asunción de la Virgen, de Alonso Berruguete
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época, se mostraba por guar-
darlos.

La muestra recibe al visi-
tante con la impactante Cabe-
za de monje (1635-55), atribui-
da a Francisco de Zurbarán, 
un pintor célebre, sobre todo, 
por sus lienzos de santos y 
monjes envueltos por una luz 
que acentúa su espirituali-
dad. Este clima meditativo se 
hace también evidente en el 
dibujo, cuyo juego de luces y 

sombras (realizadas con los 
dedos) aporta un realismo 
casi escultórico. Los ejemplos 
más tempranos de la muestra 
corresponden a artistas del 
siglo XVI que trabajaron en 
Castilla, como Alonso Berru-
guete, muy influido por Mi-
guel Ángel, tras su paso por 
Italia. De él contemplamos un 
dibujo a pluma de La Asun-
ción de la Virgen (c. 1551-61), 
en cuyos trazos se observa la 

serenidad característica del 
estilo maduro el artista, y que 
probablemente sirvió para 
que sus pupilos pudieran 
copiarlo en el taller. Cuando 
Felipe III ascendió al trono, la 
nueva generación de artistas 
se vio moldeada por el contac-
to con los maestros italianos 
que habían trabajado en El 
Escorial. Lo comprobamos 
en La Circuncisión (ca.1600-
15), de Eugenio Cajés, pintura 
a pluma y aguada, inspirada 
en una estampa de Hendrick 
Goltzius dedicada a la vida de 
la Virgen.

El gran florecimiento del 
dibujo durante el Siglo de 
Oro está representado por 
los artistas más relevantes 
del momento, como Diego 
Velázquez, del que podemos 
contemplar Apuntes de dos 
caballos en corveta, uno de 
ellos con jinete (ca. 1630-40). 
Sólo se conservan en todo el 
mundo cinco dibujos atribui-
dos a Velázquez. Sabemos 
que Velázquez modificaba las 
composiciones directamente 
sobre el lienzo –ahí radica en 
parte su genialidad–, pero esa 
práctica no excluye que hu-
yera del dibujo. Se confirma 
en estos esbozos de caballos, 
uno de ellos similar al Caba-
llo blanco sin jinete, que se 
conserva en el Palacio Real 
de Madrid.

El paseo por estos dibujos, 
que luego se convirtieron en 
obras de arte, nos lleva has-
ta El Descanso en la Huida a 
Egipto (ca.1650-70), de Fran-
cisco Camilo, un pintor que 
sabía representar a la Virgen 
con una sensibilidad espe-
cial, como se comprueba en 
la ternura con que sujeta al 
Niño Jesús mientras se despe-

reza en sus brazos. Durante 
el siglo XVII, los artistas que 
trabajaban en Sevilla, ciudad 
alejada de la Corte, solían re-
cibir encargos por parte de la 
Iglesia. Es el caso de Juan de 
Róelas, del que observamos 
un Niño Jesús (ca.1600-25), 
figura habitual en la obra de 
este sacerdote, pintado pro-
bablemente durante la época 
en que fue párroco de la igle-
sia de El Salvador, de Sevilla.

La muestra de estos días en 
el Museo del Prado dedica un 
espacio preferente a Goya, de 
cuyo imaginario personal ve-
mos un ejemplo en Don Qui-
jote, acosado por monstruos 
(1812-20), dibujo muy próximo 
a la serie de los Caprichos y 
Disparates que forma parte 
de un álbum reutilizado del 
que se conservan 89 dibujos.

Eva Fernández

La Circuncisión, de Eugenio Cajés Niño Jesús, de Juan de Róelas

Apuntes de dos caballos con corveta, de Diego Velázquez El Descanso en la Huida a Egipto, de Francisco Camilo Don Quijote, acosado por monstruos, de Goya



20 España
jueves, 9 de mayo de 2013 

Durante los próximos meses, el 
debate sobre el aborto se cen-
trará, sobre todo, en la nueva 

ley del aborto. Sin embargo, se trata de 

un batalla cultural que afecta a toda la 
sociedad y, de una manera muy parti-
cular, a la Iglesia: a cada comunidad 
y a cada fiel. Todas las parroquias de 

Madrid están recibiendo, en las úl-
timas semanas, varias invitaciones 
para implicarse en esta causa. Hace 
un mes, la Provincia Eclesiástica de 

Madrid convocó una Semana por la 
vida, durante la cual se presentaron 
varios proyectos provida: Proyecto 
Effetá, para crear grupos provida en 
las parroquias; Proyecto Ángel, de 
acompañamiento a mujeres embara-
zadas, y Proyecto Raquel, de sanación 
y reconciliación para las mujeres que 
han abortado. A estas iniciativas se 
añade ahora una Carta en la que la ar-
chidiócesis invita a todas las realida-
des eclesiales a sumarse a la campaña 
One of us, que recoge firmas para que 
la Unión Europea defienda al embrión 
humano. 

Puertas abiertas  
a las asociaciones provida

El objetivo es que todas las parro-
quias vaya incorporando esta inquie-
tud en su pastoral ordinaria. Algunas 
ya han empezado. Es el caso de la 
parroquia Nuestra Señora del Buen 
Suceso, de Madrid, y su Centro de 
Orientación Familiar, el COF Sagra-
da Familia. Don Eduardo Navarro, el 
coordinador de la labor provida del 
COF, explica que, cuando su mujer 
y él comenzaron a colaborar con el 
Centro hace año y medio, esta labor 
provida no existía. «Nosotros tenía-
mos esa inquietud. Lo propusimos, y 
nos encargaron» ponerla en marcha. 
Comenzaron colaborando con enti-
dades provida surgidas en la sociedad 
civil. A la Fundación RedMadre, cuya 
sede está cerca de la parroquia, «les 
ofrecimos las instalaciones del COF, y 
organizan aquí cursos de cuidados del 
recién nacido. Además, les cedemos 
parte de los locales de la iglesia de San 
Aurelio, que pertenece a la parroquia», 
para que lo usen de almacén. La parro-
quia ha acogido también actos de la 
Fundación Madrina, como la entrega 
de regalos de los Reyes Magos. El COF 
también tiene gente formada para lle-
var a cabo el Proyecto Raquel.

Un paso más

La Semana por la vida, de la Pro-
vincia Eclesiástica de Madrid, les dio 
impulso para dar un paso más. Ade-
más de ofrecer la ayuda de Proyecto 
Raquel, «queremos lanzar, a partir de 

Iniciativas pro-vida, desde la parroquia 

Una Iglesia  
que da vida

La Iglesia en Madrid tiene la inquietud de que todas sus parroquias incorporen la defensa 
de la vida en su pastoral ordinaria. En las últimas semanas, se las está invitando  

a recoger firmas en defensa del embrión y a poner en marcha proyectos de oración  
por la vida y acompañamiento de mujeres embarazadas. Algunas parroquias 

madrileñas llevan ya tiempo comprometidas con los niños no nacidos y sus madres

Participantes en uno de los cursos de cuidados al recién nacido que la Fundación RedMadre imparte en la parroquia de Nuestra 
Señora del Buen Suceso. Arriba, fiesta de Reyes organizada, en el mismo lugar, por la Fundación Madrina

La Iglesia, con Uno de nosotros

Otra vertiente de la lucha por la vida es la movilización ciudadana, y la Iglesia también quiere estar presente en 
ella. El obispo auxiliar de Madrid, monseñor Fidel Herráez, ha enviado a todas las parroquias, movimientos 

y asociaciones familiares una Carta presentándoles la Iniciativa Ciudadana Europea One of us (Uno de nosotros). 
El proyecto –explica la Carta– está «promovido por diversas organizaciones en todos los Estados miembros de la 
Unión Europea», y pretende pedir a la UE que no financie la experimentación con células troncales embrionarias. 
Aunque las instituciones europeas «parezca que nos quedan lejos, importa mucho presentar ante ellas aquellas 
realidades en las que creemos como católicos y debemos defender como ciudadanos». 

«Para la Iglesia, que tiene tan presentes los temas de la familia y de la defensa de la vida en su acción 
evangelizadora –continúa la misiva–, es una ocasión de unir su voz a la de todos cuantos deseen secundar esta 
iniciativa». El plazo para la recogida de firmas se extiende hasta noviembre, pero «sería deseable llegar al millón 
de firmas» requeridas en total, en todos los países, «antes del mes de junio, para poder influir en los debates 
parlamentarios de la UE que tendrán lugar por esas fechas». Para ello, la archidiócesis va a aportar su granito de 
arena coordinando, a través de la Delegación de Pastoral Familiar, la recogida de firmas en todas las realidades 
eclesiales. La Carta pide a cada una que dé a conocer la campaña, y que recojan las firmas en su ámbito de trabajo, 
usando los formularios que la acompañan. Una vez rellenados, deben entregarse en la Delegación de Familia.
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octubre, los Proyectos Effetá y Ángel», 
explica Eduardo. Pero, para ello, hace 
falta preparar el terreno y  «animar a 
la gente» a comprometerse con esta 
tarea.

Con este objetivo de concienciación 
en mente, la parroquia está celebran-
do su propia Semana por la vida, con 
la colaboración de las Fundaciones 
Madrina y RedMadre. Durante estos 
días, ha tenido lugar una mesa re-
donda sobre la defensa de la vida; se 
ha ofrecido el Rosario diario por esta 
intención, se ha celebrado una Misa 
por la vida con bendición de madres 
embarazadas y niños recién nacidos, 
y se han recogido enseres de bebé a 
favor de las dos Fundaciones. 

Con la puesta en marcha de estos 
proyectos, no se trata de sustituir la 
labor de las entidades de la sociedad 
civil, que «son estupendas. Tenemos 
muchos puntos en común» y se va a 
seguir colaborando. Pero la Iglesia 
puede ofrecer a estas mujeres la posi-
bilidad de dar un paso más, incorpo-
rándose a una comunidad cristiana 
que las acompañe de forma integral. 
Por eso, Eduardo está convencido de 
que las mujeres asistidas por RedMa-
dre y Fundación Madrina podrán be-
neficiarse también de los proyectos de 
la parroquia. 

Oración, formación y acción

Otro ejemplo de parroquia com-
prometida con la vida es la también 
madrileña parroquia de San Germán. 
Hace seis años, comenzó a organizar, 
en torno a la fiesta de Nuestra Seño-
ra del Rosario, el rezo de esta oración 
las 24 horas al día durante toda una 
semana, en la manzana del cercano 
abortorio Dátor. Cada tercer domingo 
de mes, vuelven a rezar allí y, después, 
se imparte una sesión de formación en 
la parroquia. En la parroquia también 
hay un grupo de familias que acom-
paña a embarazadas asistidas por la 
Fundación Madrina, y personas for-
madas para atender, dentro del Pro-
yecto Raquel, a mujeres que han abor-
tado, explica el párroco, padre Enrique 
González. 

María Martínez López

Campañas mediáticas a favor del aborto 

Mentiras para la batalla 
contra la vida

Cuando se trata de promover el aborto, el ardor de sus defensores no encuentra límites. 
Para ello, no han dudado en recurrir, en ocasiones, a la manipulación y la mentira

Desde que se empezaron a co-
nocer algunos detalles sobre 
la nueva ley del aborto, se 

puso en marcha la campaña mediá-
tica proabortista, que arrecia cada 
vez que parece que se avanza en su 
elaboración. En su edición del pasado 
domingo, El País entrevistaba a una 
mujer que abortó a su hijo por una 
malformación grave; un supuesto 
que, previsiblemente, desaparecerá 
en la nueva ley. «Prefiero llorar un 
mes que toda la vida», aseguraba. Le 
responde, en La Gaceta, Esther Aran-
da, que estuvo a punto de abortar a su 
hija: «Si hubiera abortado a Carlota, 
habría llorado toda la vida». 

No faltan, en esta campaña, la 
manipulación de casos extremos. 
En otra de las muchas páginas de-
dicadas en los últimos días al tema, 
El País aborda el Caso Beatriz, sobre 
el que la Corte Suprema de Justicia 
de El Salvador tendrá que decidir en 
breve. Beatriz –nombre ficticio– es 
una mujer salvadoreña, enferma de 
lupus, que espera un bebé anancefá-
lico. Con la ayuda de varias entidades 
abortistas, ha pedido que se le permi-
ta abortar, algo ilegal en el país. En 
estos casos, no faltan las mentiras: 
los promotores de la campaña, por 

ejemplo, han dicho que Beatriz podría 
pasar 50 años en prisión por abortar, 
cuando la pena máxima es de 12 años; 
o que está en peligro de muerte, cuan-
do «extraoficialmente los médicos 
de maternidad se han comunicado 
con los de la Asociación Bioética de 
El Salvador y han informado que 
está estable», explicó hace unos días 
Georgina de Rivas, Presidenta de la 
Fundación Sí a la Vida. Ya en 2006, el 
New York Times publicó que una mu-
jer salvadoreña había sido condenada 
a 30 años de cárcel por abortar. La 
agencia LifeSiteNews descubrió que 
la fuente de la noticia era la entidad 
abortista IPAS, y que, en realidad, el 
delito de la mujer había sido estran-
gular a su hijo recién nacido. 

Protegiendo a un abusador

Pero la manipulación proabortis-
ta más flagrante –y con más graves 
consecuencias– fue el Caso Rosita. En 
2003, en Costa Rica, se supo que una 
niña de nueve años se había quedado 
embarazada. La policía sospecha-
ba que su padrastro había abusado 
de ella pero, mientras se investiga-
ba el caso, la organización Red de 
Mujeres contra la Violencia ayudó a 

la familia a huir a Nicaragua. Allí, 
le practicaron un aborto a la niña y 
utilizaron su caso para promover 
la liberalización del aborto. Cuatro 
años después, Rosita volvió a quedar-
se embarazada, y se demostró que 
el padrastro era el padre de los dos 
hijos de la niña. El humanitarismo de 
los abortistas, que para promover su 
agenda le ayudaron a huir de la Jus-
ticia costarricense, había permitido 
que los abusos continuaran. 

En Irlanda, en otoño, surgió el 
caso de Savita, una mujer que murió 
por sepsis tras un aborto espontá-
neo. Su marido denunció que había 
muerto por no practicarle el abor-
to que había pedido, y las entidades 
abortistas organizaron una gran 
campaña a favor de la liberalización 
del aborto en Irlanda. El comité que 
ha investigado el caso ha detectado 
varias negligencias en el diagnósti-
co y el tratamiento, y afirma que la 
muerte de la mujer fue un infortunio 
médico no relacionado con el aborto. 
Sin embargo, no faltan los medios 
donde se sigue achacando la muerte 
de Savita al hecho de que, en la cató-
lica Irlanda, no le dejaran abortar.

M.M.L.

Manifestantes ante la Corte Suprema de Justicia de El Salvador piden que se permita abortar a Beatriz
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Autenticidad evangélica, eclesia-
lidad y ardor misionero. Éste 
es el programa de vida que 

el Papa Francisco propuso a las Co-
fradías y Hermandades de los cinco 
continentes, en la clausura de la Jor-
nada Mundial de Cofradías y Piedad 
Popular que se celebró, en Roma, los 
pasados 3, 4 y 5 de mayo. Ante más de 
50.000 miembros de Hermandades de 
todo el mundo, el Santo Padre resaltó 
el enorme potencial que, en la era de 
la nueva evangelización, ofrece esta 
«realidad tradicional en la Iglesia, que 
ha vivido en los últimos tiempos una 
renovación y un redescubrimiento».

Un tesoro de la Iglesia

Aunque no faltan voces que, desde 
fuera de la Iglesia –e, incluso desde 
dentro–, menosprecian las expresio-
nes de piedad popular como si fuesen 
poco más que una especie de herencia 

cultural indeseada, o un cauce para 
los sentimientos supersticiosos de 
gente ignorante, el Santo Padre se re-
firió a la religiosidad popular como un 
«un tesoro que tiene la Iglesia». 

Se trata de la misma idea que nu-
merosos obispos de todo el mundo, 
y en particular de Iberoamérica, ex-
pusieron durante el Sínodo de los 
Obispos sobre nueva evangelización, 
que se celebró en octubre de 2012. En 
aquel Sínodo, el arzobispo mexicano 
monseñor Aguiar Retes explicó, sir-
viéndose del Documento de Aparecida 
y de la Exhortación Ecclesia in Ameri-
ca, de Juan Pablo II, que «la religiosi-
dad popular sigue viva y es la gran re-
serva potencial de nuestros pueblos», 
y añadía que «una característica pe-
culiar de América es la existencia de 
una piedad popular profundamente 
enraizada en sus diversas naciones, 
presente en todos los niveles sociales, 
revistiendo una especial importancia 

como lugar de encuentro con Cristo 
para todos aquellos que, con espíritu 
de pobreza y humildad de corazón, 
buscan sinceramente a Dios».

Tres claves, con acento porteño

Por eso, en su intervención del pa-
sado domingo ante Cofradías y Her-
mandades de todo el mundo, el Santo 
Padre también se sirvió de su expe-
riencia como arzobispo de Buenos 
Aires y de sus conocimientos sobre la 
religiosidad popular en Iberoamérica 
para marcar las tres claves que han de 
guiar el apostolado de estas asocia-
ciones públicas de fieles en la era de 
la nueva evangelización.

La primera de las claves, sirvién-
dose de un término utilizado por 
Benedicto XVI, es la evangelicidad: 
«Los obispos iberoamericanos han 
definido a la piedad popular como una 
espiritualidad, una mística, que es un 

espacio de encuentro con Jesucristo».
De ahí que el Pontífice exhortase a 
cofrades y Hermanos a vivir con ardor 
su llamada a la santidad, centrándose 
en la relación personal con Cristo por 
encima de cualquier aspecto externo: 
«Acudid siempre a Cristo, fuente in-
agotable; reforzad vuestra fe, cuidan-
do la formación espiritual, la oración 
personal y comunitaria, la liturgia». Y 
añadía un llamamiento que era tanto 
una propuesta de futuro, como un re-
conocimiento de la gran aportación 
de estas realidades a la Iglesia: «A lo 
largo de los siglos, las Hermandades 
han sido fragua de santidad de mu-
chos que han vivido con sencillez una 
relación intensa con el Señor. Cami-
nad con decisión hacia la santidad; no 
os conforméis con una vida cristiana 
mediocre, sino que vuestra pertenen-
cia sea un estímulo, ante todo para vo-
sotros, para amar más a Jesucristo».

La segunda clave que resaltó el 
Papa Francisco fue la eclesialidad, 
pues «la piedad popular es una sen-
da que lleva a lo esencial si se vive 
en la Iglesia, en comunión profunda 
con vuestros pastores». Así, ante los 
50.000 peregrinos, entre los que ha-
bía representantes de Cofradías y de 
todas las diócesis españolas, recordó 
que no son lícitos los recelos y enfren-
tamientos que, a veces, se dan entre 

El Papa Francisco, en su Encuentro con Cofradías y Hermandades de todo el mundo: 

«No os conforméis con una 
vida cristiana mediocre»  

El Papa Francisco clausuró, el pasado domingo, la Jornada de Cofradías y Piedad Popular 
que se celebró en Roma, los pasados 3, 4 y 5 de mayo. Al concluir este encuentro, en el que 
participaron Hermandades y Cofradías de todo el mundo, y que contó con catequesis  
en distintos idiomas, el Santo Padre resaltó tres aspectos indispensables para la acción  
de estas asociaciones en la era de la nueva evangelización: su labor caritativa, la llamada 
a evangelizar desde Cristo, y la necesidad de estar en comunión con los obispos

Miembros de diferentes Hermandades y Cofradías de todo el mundo, en la Plaza de San Pedro, el pasado domingo
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Hermandades y párrocos (e incluso 
obispos), como si estas asociaciones 
fuesen más bien entidades culturales 
independientes de la voz del Magiste-
rio, que miembros fieles de la Iglesia: 
«La Iglesia os quiere. Sed una presen-
cia activa en la comunidad, como cé-
lulas vivas, piedras vivas. Los obispos 
latinoamericanos han dicho que la 
piedad popular es una manera legíti-
ma de vivir la fe, un modo de sentirse 
parte de la Iglesia. Amad a la Iglesia. 
Dejaos guiar por ella. En las parro-
quias, en las diócesis, sed un verda-
dero pulmón de fe y de vida cristiana».

Lo esencial, desde el principio

No obstante, el Papa recordó que 
los peligros de descuidar la vida cris-
tiana para centrarse en lo accesorio 
(la estética de pasos e imágenes, los 
estandartes, los cantos, los varales, 
los palios, etc.), así como las dificulta-
des en la comunión que pueden surgir 
entre Cofradías e Iglesia local, o entre 
las propias Hermandades –como si 
fuesen hinchas de equipos de fútbol 
rivales–, no son nuevos, ni se resuel-
ven poniendo el acento en lo que sepa-
ra: «Ya en la Iglesia naciente fue nece-
sario discernir lo que es esencial para 
ser cristianos, para seguir a Cristo, y 
lo que no lo es. Los apóstoles y los an-
cianos tuvieron una reunión impor-
tante en Jerusalén, un primer concilio 
sobre esto, a causa de los problemas 
que habían surgido después de que 
el Evangelio hubiera sido predicado 
a los gentiles, a los no judíos. Fue una 
ocasión providencial para compren-
der mejor qué es lo esencial: creer en 
Jesucristo, muerto y resucitado por 
nuestros pecados, y amarse unos a 
otros como Él nos ha amado. Notad 
cómo las dificultades no se superaron 
fuera, sino dentro de la Iglesia». 

Evangelizadores desde la caridad

Por último, el Pontífice apuntó a la 
necesaria misionariedad de las Her-
mandades y Cofradías, y animó a sus 
miembros a ser «auténticos evangeli-
zadores; que vuestras iniciativas sean 
puentes, senderos para llevar a Cristo, 
para caminar con Él. Y, con este espí-
ritu, estad siempre atentos a la cari-
dad. Cada cristiano y cada comunidad 
es misionera en la medida en que lleva 
y vive el Evangelio, y da testimonio del 
amor de Dios por todos, especialmen-
te por quien se encuentra en dificul-
tad. Sed misioneros del amor y de la 
ternura de Dios». Porque, «cuando lle-
váis en procesión el crucifijo con tanta 
veneración y amor al Señor, no hacéis 
sólo un gesto externo», sino que «in-
dicáis que es necesario seguir a Cristo 
en el camino concreto de la vida para 
que nos transforme». Y concluyó: «La 
fe, que nace de la escucha de la Pala-
bra de Dios, vosotros la manifestáis en 
formas que incluyen los sentidos, los 
afectos, los símbolos de las diferentes 
culturas... Y, haciéndolo, ayudáis a 
transmitirla a toda la gente, especial-
mente a los sencillos». Justo lo que se 
busca con la nueva evangelización.

José Antonio Méndez

Las Hermandades y Cofradías auxilian a cada vez más personas 

La piedad popular: 
 refugio contra la crisis

La Jornada de Cofradías y Piedad Popular tenía un objetivo claro: mostrar,  
en el Año de la fe, la vigencia de la religiosidad popular como cauce de evangelización. 

 Esta labor de apostolado incluye la actividad caritativa, con la que Hermandades  
y Cofradías ofrecen una creciente ayuda a los más afectados por la crisis económica

«Las Cofradías cuentan con 
una orgullosa historia en 
la caridad. Lo importante 

es que todo –tradiciones, costum-
bres, ritos, obras– cumpla con la 
misión evangelizadora de Cristo y 
de la Iglesia, y que el Evangelio sea 
proclamado no sólo con palabras, 
símbolos y procesiones, sino con el 
testimonio y la coherencia de vida. 
Las Hermandades brindan una ex-
periencia privilegiada para ejercer 
el espíritu de fraternidad y caridad, y 
el amor entre los Hermanos debe ser 
el primer testimonio». Así se lo decía 
el cardenal Tarcisio Bertone, Secre-
tario de Estado del Papa, a los miles 
de cofrades y Hermanos reunidos, el 
pasado sábado, en la basílica de San 
Juan de Letrán, dentro del programa 
de la Jornada de Cofradías y Piedad 
Popular. El cardenal Bertone, que se 
ocupó de la catequesis en lengua ita-
liana, y que celebró la Eucaristía en 
la catedral de la diócesis de Roma, 
ponía así el acento en la actividad 
fraterna y caritativa que las Her-
mandades y Cofradías realizan en 
todo el mundo, como parte esencial 
de su apostolado.

Un brazo misericordioso

En efecto, como explica el padre 
Josep Enric Parellada, benedictino, 
Director del Departamento de San-
tuariosy Piedad Popular, de la Con-
ferencia Episcopal Española, «las 
Cofradías son, en muchas diócesis y 
realidades, uno de los brazos miseri-
cordiosos de la Iglesia, que como Ma-
dre acoge a todos sin distinción, so-
bre todo a los pobres y necesitados. 
Las miles de Cofradías que hay en 
España, fruto de su origen, identidad 
y naturaleza, llevan a cabo muchas 
obras de ayuda social y de servicio 
hacia todo tipo de necesidades o po-
brezas. Es admirable el trabajo que 
llevan a cabo a favor de ancianos, 
pobres, enfermos… Donde hay una 
Cofradía, se practica la caridad». 

La crisis, además, ha provocado 
que Hermanos y cofrades se esfuer-
cen por socorrer a los que sufren, 
incluso aplazando proyectos de 

mejora de sus pasos e imágenes. El 
padre Parellada explica que, «en el 
momento actual de crisis económi-
ca, las Cofradías han aumentado 
su presencia y ayuda en ámbitos de 
pobreza. Cada vez hay más iniciati-
vas de formación y atención carita-
tiva desde las Cofradías». Ejemplos 
hay tantos como Hermandades: en 
Palencia, la Cofradía Penitencial de 
Jesús Nazareno recoge alimentos 
y colabora con un comedor social; 
en Cáceres, la Cofradía de la Virgen 
de la Montaña donó 2.000 euros al 
comedor de las Hijas de la Caridad; 
en Dos Hermanas, la Junta de Her-

mandades y Cofradías gestiona el 
Centro de Orientación Familiar; en 
Córdoba, la Hermandad del Santo 
Sepulcro recoge alimentos y jugue-
tes para familias sin recursos, y 
atiende a ancianos en una residen-
cia... Como concluye Parellada, «la 
vida cofrade no consiste sólo en sa-
lir en procesión, y esto lo saben bien 
los cofrades, sino que implica toda 
la vida. Porque la aportación de las 
Cofradías a la Iglesia y a la sociedad 
es la misma que la de cualquier cris-
tiano: ser testigos del Evangelio».

J. A. Méndez
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DDD «Todos debemos comprometernos con claridad 
y valentía para que toda persona, especialmente los 
niños, que están entre las categorías más vulnera-
bles, sea siempre defendida y atendida», dijo el Papa 
Francisco, durante el rezo dominical del Regina 
Coeli. El Pontífice aludió también a la beatificación, 
ese mismo día, de la conocida como Nhá Chica, pri-
mera mujer negra Beata en Brasil, que fue hija de 
esclavos. Murió anciana, en 1895. Tres años después, 
en mayo de 1888, León XIII publicó la célebre en-
cíclica In plurimis, demandando la abolición de la 
esclavitud. El 13 de mayo de ese año, Brasil la abolió 
finalmente, siendo el último país católico en hacerlo.
DDD El Papa Francisco recibió ayer a las participan-
tes en la Asamblea Plenaria de la Unión Internacio-
nal de las Superioras Generales, celebrada del 3 al 7 
de mayo en Roma, con 800 Superioras procedentes 
de 75 países, en representación de 700 mil religio-
sas de todo el mundo. En la víspera, se difundió un 
comunicado conjunto de las Congregaciones para 
la Doctrina de la Fe y para los Institutos de Vida 
Consagrada, sobre la evaluación doctrinal a la que 
ha sido sometida la Presidencia de la Conferencia de 
las Superioras Religiosas de los Estados Unidos. «La 
preocupación de la Santa Sede está motivada por el 
deseo de respaldar la vocación noble y hermosa de 
los religiosos, de modo que el testimonio elocuente 
de la vida religiosa pueda prosperar en la Iglesia en 
beneficio de las generaciones futuras», se afirma. 
DDD «Nos han despojado de todo, pero no de nuestra 
fe», afirma, desde la República Centroafricana, el 
obispo español monseñor Aguirre, que por fin ha 
podido regresar a su diócesis de Bangassou, tras 
la retirada de las milicias islamistas. «Estos bandi-
dos que nos saquean han provocado que cientos de 
personas se hayan exiliado», denuncia. Los rebeldes 
«siguen atrincherados en la ciudad» y «su venganza 
es coránica», pero «confiamos en la Providencia». 
El panorama es duro: «La quema de casas, el saqueo 
de la misión católica, los asesinatos de varias per-
sonas... han sido un mazazo», escribe en una carta. 
Por otro lado, arrecia la violencia islamista contra 
los cristianos en otros países africanos. Al menos 
diez personas han muerto en el noroeste de Nigeria 
tras un ataque contra una iglesia y un mercado, el 
pasado domingo. Se desconoce la autoría, pero la 
zona es una guarida habitual de Boko Haram y una 
de sus escisiones, Amaru. También en Tanzania, una 
iglesia católica, en Arusha, sufrió un atentado, el do-
mingo, cuando celebraba Misa el nuncio, monseñor 
Montecillo. Salió ileso, pero dos personas murieron. 
DDD Ha muerto en Lima el obispo español monse-
ñor Julio Ojeda Pascual, franciscano, que llegó a 
Perú con 12 años. Juan Pablo II le nombró, en 1987, 
obispo del Vicariato Apostólico de San Ramón, muy 
azotado entonces por el terrorismo. Descanse en paz.
DDD El cardenal Marc Ouellet, Prefecto de la Con-
gregación para los Obispos, presidió, el jueves, un 
encuentro con más de 400 sacerdotes en Zaragoza. 
Acompañado por el Nuncio y los obispos de Aragón, 
el purpurado canadiense pronunció una conferencia 
sobre la relectura del Concilio en el Año de la fe, y su-
brayó la importancia de los principales documentos 
conciliares para afrontar la nueva evangelización. 
DDD El 50 aniversario del Concilio será el tema del 
Simposio de Historia de la Iglesia en España y Amé-
rica, que se celebra el 13 de mayo en Sevilla, en la 
Fundación Cajasol, con la presencia, entre otros, del 
cardenal Julián Herranz, Presidente emérito del 
Consejo Pontificio para los Textos Legislativos. 
DDD El arzobispo de Valencia, monseñor Osoro, in-
auguró ayer, en la Universidad Católica San Vicente 
Mártir, de Valencia, una exposición sobre la Madre 
Teresa de Calcuta, abierta hasta el 5 de junio en el 
campus de Valencia-San Carlos Borromeo. Se incluye 
una réplica de la habitación donde dormía la Beata.

El paro «es una carga para nuestra conciencia», 
dice el Papa, el 1 de mayo

El 1 de mayo, fiesta de San José Obrero y celebración del Día del 
Trabajador, el Papa Francisco, en la Misa diaria matutina en la 

capilla de la residencia de Santa Marta, afirmó que «el trabajo nos da 
dignidad» y recordó a todos aquellos que quieren trabajar, y no pueden: 
«Es una carga para nuestra conciencia, porque cuando la sociedad 
está organizada de tal manera que no todos tienen la oportunidad de 
trabajar, es que la sociedad no va bien, va en contra de Dios». El Santo 
Padre también aludió a la situación de esclavitud en la que muchas 
personas se ven obligadas a trabajar, y recordó a los fallecidos en el 
accidente de Bangladesh, donde los trabajadores cobraban sólo 38 
euros al mes. Horas después, en su catequesis semanal, celebrada 
en la Plaza de San Pedro, el Pontífice  afirmó que «el trabajo es un 
elemento fundamental para la dignidad de la persona». Y alentó, «a 
los responsables de la cuestión pública, a esforzarse por dar nuevo 
empuje a la ocupación; esto significa preocuparse por la dignidad de la 
persona; pero sobre todo quiero decir que no se pierda la esperanza».

Europa, tierra para el diálogo con los musulmanes

La Iglesia en Europa confía «en las posibilidades de un diálogo» con los musulmanes que viven 
en Europa –cerca de 44 millones–. Así lo han manifestado los obispos y delegados para las 

relaciones con los musulmanes en Europa, que se han reunido, del 1 al 3 de mayo, en Londres. El 
encuentro estuvo centrado en los jóvenes, y constató la necesidad de abordar un diálogo abierto, 
desde la propia identidad. «Para entrar en diálogo, primero hay que saber quién soy y en qué creo», 
dijo el Presidente del Consejo Pontificio para el Diálogo Interreligioso, cardenal Jean-Louis Tauran.

La Iglesia ha puesto en funcionamiento varias iniciativas en Europa para el diálogo con los 
musulmanes. Una de las más conocidas es la Fundación Oasis. Su promotor, el cardenal Angelo 
Scola, inauguró, la pasada semana, en Milán una nueva sede, y alertó sobre el desconocimiento 
generalizado sobre la realidad y la situación de los musulmanes que viven en Occidente.

También la pasada semana se hizo público el último estudio del Centro Pew de Investigaciones 
sobre el Islam en el mundo, elaborado a partir de encuestas realizadas entre 2008 y 2012 a 38.000 
personas procedentes de 39 países. El estudio desvela, por ejemplo, que cuatro de cada diez 
musulmanes creen que la sharia debe ser impuesta a todos, también para no musulmanes, y más 
de tres cuartas partes de los musulmanes del sur de Asia –especialmente en países como Arabia 
Saudí o Irán– justifican la muerte para los apóstatas y las adúlteras.

La Comisión sobre Libertad Religiosa Internacional, además, ha vuelto a señalar su 
preocupación por la situación en varios países de mayoría musulmana. Entre los ocho que cita 
como de especial preocupación (además de Corea del Norte, China y Birmania), hay cinco de 
mayoría musulmana: Arabia Saudita, Irán, Eritrea, Sudán y Uzbekistán. En un nivel inferior, son 
amonestados Egipto, Iraq, Nigeria, Pakistán, Tayikistán y Turkmenistán, además de Vietnam, que 
parece dar marcha atrás en sus avances en el respeto a la libertad religiosa.

Casos como el de Terri Shiavo, en Francia y Argentina

Han saltado a los medios, estos días, dos nuevos casos como el de Terri Schiavo, la mujer 
estadounidense en estado vegetativo a la que, en 2005, se le provocó la muerte retirándole la 

alimentación y la hidratación. El caso del francés Hervé –nombre ficticio– es similar en muchos 
detalles: ha sido su cónyuge quien ha tomado la decisión de no alimentar al enfermo, en estado 
vegetativo; y, a pesar de que los padres del enfermo se oponen a la medida –de la que se enteraron 
de forma accidental–, no pueden hacer nada para evitar su próxima muerte. La eutanasia es 
ilegal en Francia, pero se permite la práctica eutanásica de retirar la alimentación. En Argentina, 
Marcelo Diez, también en estado vegetativo, está a punto de seguir un camino parecido. El 19 de 
abril, el Tribunal Supremo de la provincia de Neuquén ha dictaminado que, desde la aprobación de 
la ley de muerte digna en 2012, no se necesita autorización judicial para retirarle la alimentación 
y la hidratación, como piden sus hermanas, que viven en otra provincia y no se ocupan ni corren 
con los gastos de la atención al paciente. El obispo de la diócesis, monseñor Virginio Bressanelli, ha 
denunciado que «no corresponde llamar muerte digna a una muerte atroz como ésta», y ha pedido 
que se permita a la Iglesia cuidarle hasta su muerte natural.

El cardenal de Madrid  
gana el Jubileo aracelitano

La parroquia de San Mateo, en la localidad cordobesa de 
Lucena, celebra su Año Jubilar aracelitano –por la venerada 

imagen de María Santísima de Araceli–, con motivo del 450 
aniversario de la fundación de la Real Archicofradía de la 
Virgen de Araceli. Un día después de la festividad principal 
del Año Jubilar –el primero de mayo, donde miles de fieles 
fueron a venerar a su Patrona–, visitó la parroquia el cardenal 
arzobispo de Madrid, don Antonio María Rouco Varela, quien 
ganó el Jubileo aracelitano, tras venerar la imagen de María 
y orar con los fieles presentes, acompañado del obispo de 
Córdoba, monseñor Demetrio Fernández.

Nombres propios
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El cardenal Carlos Amigo, franciscano, acaba 
de publicar, en Ediciones Franciscanas 

Arantzazu, Francisco 
de Asís. En el bien 
encontrarás la paz. Avisa 
desde la primera línea de 
la Introducción que de lo 
que se trata es de ver la 
realidad «con la mirada 
de Francisco»; es decir, 
metiéndose en lo hondo 
de los sentimientos 
del Pobre de Asís, y 
tratando de verlo todo 
desde esa atalaya que 
es el amor encendido 
por Dios en el corazón de Francisco. Los tiempos 
que corren han sido definidos como tiempos 
de búsqueda, tiempos que han puesto patas 
arriba y sometido a discusión muchos de los 
valores, creencias y modelos de vida que nos 
han guiado hasta aquí. Tiempos en los que urge 
reconstruir de nuevo la casa de la Humanidad. 
Eso es lo que el cardenal franciscano, arzobispo 
emérito de Sevilla, intenta en estas reflexiones. 
Si el relativismo rampante de nuestros días 
carcome nuestra capacidad de discernimiento y 
nos hace difícil conocer la verdad, la humildad 
del Poverello, inteligentemente aplicada, nos 
servirá para superar dificultades. El cardenal 
Amigo demuestra cómo Francisco de Asís ofrece 
la pobreza, no tanto como remedio, sino como 
pasión para vivir las actitudes y comportamiento 
de Jesucristo. Algo parecido puede decirse sobre 
la obediencia y la libertad, sobre la injusticia y la 
soberbia, y sobre la confusión, tan en boga, de la 
sencillez con el apocamiento, o de la humildad con 
el menosprecio de uno mismo.

Cuando, como ocurre ahora, hasta quienes más 
deberían ser coherentes con la fe que dicen 

profesar se encierran en sus propios límites, 
en vez de abrirse a la universalidad católica, 

aparece oportunamente, 
editado por Encuentro, 
este libro del riojano 
Francisco Caja, 
profesor de Filosofía 
de la Universidad de 
Barcelona, titulado 
La raza catalana. Es 
la segunda y última 
entrega de un libro 
que trata de indagar 
el verdadero núcleo 
de la doctrina política 
del catalanismo, a 

partir de sus propios textos, que lo colocan entre 
las filas de lo que se denomina técnicamente la 
raciología. Su leit motiv es evidente: la amenaza de 
extinción de una raza, la catalana, y la necesidad 
de preservarla a toda costa. El título puede 
parecer desaforado, pero el autor explica en la 
introducción que el título no es suyo, sino el de una 
famosa y escandalosa conferencia pronunciada 
en Barcelona, el 14 de marzo de 1899, por el doctor 
Bertomeu, al día siguiente de su nombramiento 
como alcalde de Barcelona. Leer las Actas de la 
sesión del primer Parlamento de Cataluña puesto 
en pie, celebrando la apoteosis de la raza catalana, 
es suficientemente elocuente. De especial interés 
resultan los capítulos dedicados al análisis de la 
Iglesia en Cataluña, que no catalana, porque no 
hay una Iglesia catalana sino universal. 

M.A.V.

Libros  La apretada agenda  
del Papa en la JMJ de Río

La Jornada Mundial de la Juventud de Río de Janeiro, que se celebra del 23 al 28 de julio, 
estará adaptada a la sensibilidad del Papa Francisco. Así lo confirma la agenda para 

el Viaje apostólico del Santo Padre a Brasil con motivo de la JMJ, que fue presentada el 
martes pasado. En la agenda papal, se ha incluido, por ejemplo, una visita a la favela de 
Varginha, en Manguinhos, el jueves 25 por la mañana. Será la segunda vez que un Papa 
visita una favela, tras la visita del Beato Juan Pablo II a la de Vidigal, en 1980. Otro momento 
significativo del viaje será, la tarde anterior, la visita al hospital San Francisco de Asís, donde 
inaugurará un Punto de Atención Integrada a la Salud Mental, dedicado a la recuperación 
de drogodependientes. Este centro forma parte del legado social de la JMJ. El hospital está 
gestionado por la Fraternidad de San Francisco de Asís en la Providencia de Dios, fundada en 
los años 80 por el padre Nélio Joel Angeli Belotti –fray Francisco– para dedicarse a la atención 
a drogodependientes –los leprosos de hoy–, aunque también regenta centros sanitarios y 
restaurantes populares. El Santo Padre también se encontrará, el viernes 26 por la mañana, 
con un grupo de jóvenes presos, en el Palacio arzobispal de Río.

En realidad, el programa de la JMJ se cerró en otoño pasado. Lo explicó Alberto Gasbarri, 
responsable de los viajes internacionales del Papa, durante su reciente visita a Brasil para 
ultimar los detalles de la agenda. Sin embargo, la renuncia de Benedicto XVI –cuyo estado 
de salud obligaba a limitar los actos públicos– y la elección del Papa Francisco obligó a hacer 
algunos cambios para «adaptar la agenda y seguir su sensibilidad». El Papa llegará a Río de 
Janeiro el lunes 22 de julio, a las cuatro de la tarde, y partirá de allí el domingo 28, a las siete. A 
partir del jueves por la tarde, los actos del Papa se centrarán sobre todo en los actos propios 
de la JMJ: fiesta de acogida de los jóvenes en la playa de Copacabana (jueves 25); confesión 
de algunos jóvenes, saludo al Comité Organizador Local y a los benefactores de la Jornada y 
comida con algunos jóvenes (viernes 26 por la mañana); participación en el Via Crucis, también 
en Copacabana (viernes por la tarde); Misa con los obispos, sacerdotes y seminaristas en la 
catedral de San Sebastián (sábado por la mañana); Vigilia con los jóvenes en el Campus Fidei 
de Guaratiba (sábado por la tarde); Misa de envío y rezo del Ángelus (domingo por la mañana); y 
encuentro con los voluntarios (domingo por la tarde).

Habrá tiempo también para otro tipo de actos. El miércoles 24 por la mañana, el Papa viajará 
en helicóptero al santuario de Aparecida, donde venerará la imagen de la Virgen, celebrará una 
Misa y comerá con los obispos de la provincia y los seminaristas del seminario local. Asimismo, 
una vez clausurada la Jornada, el domingo por la tarde, el Vicario de Cristo participará en una 
reunión del Comité coordinador del CELAM, que a este propósito se ha trasladado desde Bogotá 
(Colombia), lugar donde estaba prevista. En la agenda del Papa, habrá lugar, también, para 
los encuentros oficiales: las ceremonias de acogida y despedida, la visita a la Presidenta de la 
República en el Palacio de Guanabara, el mismo día de su llegada; la entrega de las llaves de Río, 
y la bendición de la bandera olímpica, en el Palacio de la Ciudad (el jueves 25 por la mañana); o el 
encuentro con la clase dirigente del país en el Teatro Municipal de Río (el sábado 27 a mediodía). 

Por otro lado, estos días se ha confirmado también que, desde julio hasta octubre de 
2013, estará en Río de Janeiro una ampolla con la sangre del Beato Juan Pablo II. Se está 
intentando, también, que en la JMJ haya reliquias de santa Teresita del Niño Jesús, y de los 
Beatos Pier Giorgo Frassati, Chiara Luce Badano y Federico Ozanam, algunos de los Patronos 
e intercesores de la Jornada.

M.M.L.

El arzobispo de Río, Dom Orani Tempesta, durante la bendición de los terrenos de Guaratiba, donde se 
clausurará la JMJ
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El Presidente de Israel y Premio 
Nobel de la Paz, Simon Peres, 
antes de venir a Roma, había 

declarado: «Necesitamos más que 
nunca una guía espiritual, no sólo 
política. Allí donde los responsables 
políticos pueden dividir, los líderes 
religiosos pueden unir». El viaje del 
Papa a Tierra Santa debería tener 
lugar en el año 2014. Ya antes había 
presentado su invitación Mahmoud 
Abbas, Presidente de la Autoridad Na-
cional Palestina. 

Pero el primer promotor de la idea 
de este viaje es otro: el mismo día en 
que el Papa Francisco comenzó su 
ministerio como obispo de Roma, el 
Patriarca ecuménico de Constanti-
nopla, Su Beatitud Bartolomé, pro-
puso al Papa darse cita en Jerusalén, 
este próximo año, para recordar el 
quincuagésimo aniversario del his-
tórico encuentro entre Pablo VI y el 
Patriarca Ortodoxo Atenágoras. En 
aquel encuentro, los dos representan-
tes más destacados de la cristiandad 
levantaron las mutuas excomuniones 
que se pronunciaron con motivo del 
Gran Cisma del año 1054, que creó la 
fractura entre ortodoxos y católicos, 
una de las heridas más dolorosas en 
los dos mil años de cristianismo.

La preparación de esta propuesta 
de viaje papal está sirviendo para pro-

mover los Acuerdos todavía pendien-
tes entre Israel y la Santa Sede. Como 
ha explicado a Alfa y Omega el rabino 
David Rosen, uno de los negociadores 
de aquel tratado fundamental, firma-

do en 1994, el Papa Juan Pablo II, des-
atendiendo la opinión del Secretario 
de Estado, aceptó firmar las relacio-
nes diplomáticas con Israel y fiarse 
de la buena fe de sus representantes 

para dirimir cuestiones concretas, 
como las propiedades de la Iglesia, 
los impuestos de obras religiosas y 
caritativas católicas, etc. Los nego-
ciadores israelíes prometieron que, 
en dos años, habrían arreglado estas 
cuestiones. A día de hoy, sin embar-
go, Israel todavía no ha dado los pa-
sos necesarios para cumplir aquella 
promesa y ofrecer a las instituciones 
católicas en Israel las condiciones 
propias de unas entidades religiosas 
en un Estado de Derecho. El Vaticano 
e Israel mantienen reuniones perió-
dicas para terminar de resolver estas 
cuestiones. En una entrevista al Co-
rriere della Sera, antes de visitar al 
Papa Francisco, Simon Peres había 
aclarado que «hemos allanado el 99 
por ciento de las cuestiones». 

En la audiencia, el Presidente ase-
guró al Papa que Israel tiene la vo-
luntad de llegar a un acuerdo sobre 
la cuestión del Cenáculo, la sala en la 
que Jesús celebró la Última Cena y en 
la que tuvo lugar la venida del Espí-
ritu Santo sobre los apóstoles. Este 
lugar santo, que era utilizado para el 
culto bajo la dirección de la Custodia 
Franciscana de Tierra Santa, fue con-
fiscado, tras la creación del Estado 
de Israel, en 1948. La gran esperanza 
de la Santa Sede, en previsión de la 
próxima reunión que mantendrá con 
la delegación israelí en junio, es que la 
posible visita del Papa Francisco en el 
próximo año pueda servir para que la 
Misa pueda volver a ser celebrada, con 
normalidad, en el lugar donde se cele-
bró primera Eucaristía de la Historia.

Jesús Colina. Roma

La Santa Sede espera resolver los asuntos pendientes con Israel

Se prepara una visita del Papa
Pocos meses después de su elección, ya comienza a prepararse la visita del Papa 
Francisco a Tierra Santa. Simon Peres, Jefe de Estado de Israel, le transmitió  
al Pontífice la invitación oficial, en el encuentro que mantuvieron el 30 de abril 

El Papa Francisco, con Simon Peres

Una serie de estudios históricos realizados en el 
último año han permitido descubrir en Israel que 

Angelo Roncalli, quien pasaría a la Historia como  el 
Papa Juan XXIII, entretejió una sorprendente red de 
relaciones que permitió salvar la vida de numerosos 
judíos durante la Segunda Guerra Mundial. Para reco-
nocer y profundizar en esta obra, el día 29 de abril pa-
sado, se celebró en Jerusalén un congreso internacio-
nal, en la sede de la Fundación Konrad Adenauer, con 
la participación de rabinos israelíes, representantes 
de la Santa Sede e historiadores israelíes y europeos.

Entre los ponentes se encontraba Baruj Tenem-
baum, fundador de la Fundación Raoul Wallenberg, 
quien, en febrero de 2011, presentó a Yad Vashem, 
la institución creada para honrar a las víctimas del 
Holocausto y a los héroes que arriesgaron su vida 
para salvar a judíos perseguidos durante la Segunda 
Guerra Mundial, un dossier con datos para respaldar 
la petición de que Juan XXIII sea reconocido como 
Justo entre las naciones. Ese reconocimiento rinde 
el máximo honor a aquellas personas que, sin ser 
de confesión o ascendencia judía, prestaron ayuda 
de manera altruista y singular a las víctimas de la 
persecución emprendida por el régimen nacional-
socialista del Tercer Reich alemán, y otros afines 

en Europa, con anterioridad y durante la Segunda 
Guerra Mundial.

El dossier científico muestra que monseñor Ronca-
lli, siendo representante papal (Delegado Apostólico) 
en Bulgaria, Grecia y Turquía, antes y durante la Se-
gunda Guerra Mundial, intercedió ante el rey Boris de 
Bulgaria a favor de judíos búlgaros, y ante el Gobierno 
turco a favor de refugiados judíos que habían escapa-
do a Turquía. También hizo todo lo posible para evitar 
la deportación de judíos griegos, señala el dossier 
histórico. En 1944, organizó en Estambul una red de 
salvación de judíos y otros perseguidos por el nazis-
mo, según explica la documentación de la Fundación 
Wallenberg presentada a Yad Vashem.

Yad Vashem, cuyo director participó en el congre-
so, por el momento no ha dado una respuesta oficial 
a la propuesta. El Rabino David Rosen, director de la 
sección israelí de la Anti-Defamation League, en las 
palabras conclusivas del congreso, aseguró que si 
bien Yad Vashem todavía no ha decidido este recono-
cimiento oficialmente, todo judío debería dar gracias 
a Angelo Roncalli por su enorme ayuda ofrecida al 
pueblo judío. Con la convocación del Concilio Vatica-
no II, Juan XXIII sentó las bases de una nueva era de 
entendimiento entre los católicos y el pueblo de Israel.

Presentan en Israel a Juan XXIII como Justo entre las naciones
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Lo último que hubiera deseado 
Nadia Eweida es convertirse en 
el centro de atención mediática. 

Mujer de maneras muy suaves, cris-
tiana pentecostal, nacida en 1951 en 
Egipto, se plantó un buen día de 2006, 
cuando una jefa le amenazó con el 
despido fulminante si no se quitaba 
la cruz que llevaba al cuello.

Fue al final de un curso para em-
pleados sobre multiculturalidad. Ella 
explicó, sin alterar el tono de voz, que 
se trataba de un símbolo de su fe, im-
portante para ella, y que personas de 
otras religiones llevaban los suyos, 
sin que a British Airways (BA) le in-
comodara. Tampoco tuvo problemas 
Nadia con la cruz durante sus años de 
trabajo en aerolíneas de Egipto y de 
varios países del Golfo o de mayoría 
musulmana.

«Fue terrible; mi aclaración no fue 
aceptada», contó Nadia, que se vio 
ante el dilema de mantenerse fiel a 
sus convicciones, a riesgo de no poder 
pagar su hipoteca. Eligió el camino 
duro, y el caso alcanzó gran notorie-

dad pública. La Iglesia anglicana ame-
nazó con retirar de BA su millonaria 
participación. El debate llegó incluso 
al Parlamento, hasta que la compañía 
finalmente revocó el despido. Nadia, 
sin embargo, no se conformó con una 
concesión personal. Quería que se re-
conociera el derecho de los cristianos 
a llevar una cruz.

Perdió todos los juicios en el Reino 
Unido. La presión le produjo incluso 
«dolor físico». Así y todo, apeló al Tri-
bunal Europeo de Estrasburgo, donde, 
al poderoso equipo de abogados de 
BA, se sumó el Gobierno británico. El 
Primer Ministro David Cameron tuvo 
muchas buenas palabras hacia ella, 
pero no le dio tregua en los tribunales.

Y ganó ella. «Estoy muy contenta 
de que los derechos religiosos hayan 
sido reivindicados en el Reino Unido y 
en Europa», dice a este semanario en 
vísperas de su visita a España.

Pero esa victoria legal no es sufi-
cente. Nadia lanza una interpelación 
a los propios cristianos: «Debemos ser 
más valientes». Hay mucha tibieza, 

aunque «creo que el gran problema es 
la corrección política, que nos frena a 
la hora de hablar de la Verdad. Y Jesús 
es la Verdad, el Camino y la Vida».

¿Considera Nadia que su lucha 
hace justicia a los cristianos de Egip-
to, a menudo expuestos incluso al 
martirio? «No puedo comparar un 
caso con las pruebas y tribulaciones 
de mis hermanos y hermanas allí, 
porque algunos han perdido sus vi-
das», responde.

Eso sí, este proceso le ha convertido 
a ella en una cristiana más coherente. 
«Se podría decir que mi vida ha cam-
biado, he aprendido mucho, y no soy 
la misma persona. He vivido los pasos 
de la Cruz, con la mirada siempre en 
Jesús, sin permitir que las distrac-
ciones negativas me apartaran de la 
meta. Espero y rezo no apartarme ya 
más de ese camino, y seguir siempre 
la voluntad de Dios en mi vida».

Merece la pena. Eso es lo que viene 
ella ahora a contar en España.

Ricardo Benjumea

Nadia Eweida recoge mañana, en Madrid, el Premio a la Defensa de la Libertad Religiosa 
que le ha concedido Ayuda a la Iglesia Necesitada (AIN). Esta azafata británica, nacida 
en Egipto, un país donde los cristianos afrontan penosas discriminaciones por su fe, 
ganó una dura batalla legal a British Airways, que la había despedido por negarse 
a desprenderse de la cruz que llevaba al cuello. La compañía le ofreció un trato, 
pero ella aspiraba a que se reconociera el derecho de cualquier cristiano a llevar 
una cruz, sin miedo a ser discriminado. En enero, Estrasburgo le dio la razón

La azafata copta que se enfrentó a British Airways, Premio a la Defensa de la Libertad Religiosa:

«Debemos ser más valientes»

III Jornada  
de Libertad  
Religiosa

La Universidad CEU San 
Pablo, de Madrid, acoge 

mañana, a partir de las 16 
horas, la III Jornada de Libertad 
Religiosa, que organiza Ayuda a 
la Iglesia Necesitada.

El Postulador de varias 
Causas de mártires en las 
diócesis de Toledo y Ávila, el 
padre Jorge López Teulón, 
presentará, en la primera 
parte, testimonios de perdón y 
reconciliación de los  mártires 
de la persecución religiosa 
española (1931-1939), y el 
obispo de Getafe, monseñor 
Joaquín María López de 
Andújar, hablará sobre La 
libertad religiosa a la luz de 
la Revelación y de la doctrina 
social de la Iglesia».

Tras la entrega del II Premio 
a la Defensa de la Libertad 
Religiosa a Nadia Eweida (el 
primer galardonado fue, el año 
pasado, el sociólogo italiano 
Massimo Introvigne), tendrá 
lugar otro de los platos fuertes 
de la Jornada, con la presencia 
del arzobispo de Bukavu (R.D. 
del Congo), monseñor François-
Xavier Maroy Rusengo, muy 
conocido, después de que, en 
2009, tuviera que abandonar 
precipitadamente Roma, donde 
participaba en un Sínodo de los 
Obispos, porque las parroquias 
de su diócesis estaban siendo 
atacadas por grupos rebeldes. 
Bukavu es uno de los mayores 
focos de violencia hoy en su país, 
y la Iglesia lidera los esfuerzos 
para la reconciliación.

Habrá tiempo aún para otros 
dos testimonios: el primero, 
sobre cómo se vive en China 
la fe en la clandestinidad, y, 
para concluir, la profesora 
Soha Abboud Haggar, de la 
Universidad Complutense, 
hablará sobre la situación de 
los cristianos en Egipto, Siria 
y el Líbano. Poco después 
de las 21horas, la Jornada se 
cerrará con un Via Lucis por 
los cristianos perseguidos, que 
dirigirá el capellán de AIN, el 
padre Manuel González López-
Corps.

Información y reserva de 
entradas: Tel. 91 725 92 12.

Nadia Eweida, en el interior de una iglesia en Londres, el pasado mes de enero
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Este domingo, 12 de mayo, la Iglesia celebra 
la Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales. Como es habitual, el Mensaje del 

Papa –todavía Benedicto XVI– se hizo público el 24 
de enero, fiesta de San Francisco de Sales, Patrono 
de los periodistas. Y, una vez más, estuvo centrado 
en las nuevas tecnologías, asunto que Benedicto 
XVI abordó en varias Jornadas precedentes.

¿Pero qué son estas re-
des sociales? ¿Cuál es su 
importancia? Para esta-
blecer la verdadera dimen-
sión de este fenómeno, sir-
ve de guía la comparación 
entre el dato de la pobla-
ción mundial, actualmente 
de 7.090 millones de perso-
nas aproximadamente, y 
los 1.000 millones de per-
sonas con perfil en la red 
social Facebook. Youtube 
cuenta con 800 millones de usuarios, QQ tiene 700 
millones, Twitter cuenta con 500 millones de perso-
nas, Google+ tiene 343 millones de usuarios y Skype, 
por su parte, 280 millones.

Pero la importancia de las redes sociales no sólo 
se mide por el número de personas que interactúan 

a través de ellas, sino también por su capacidad de 
influencia. Muchas voces críticas se alzaron contra 
las redes sociales asegurando que el mundo virtual 
no tenía ninguna repercusión sobre el mundo real. 
Pero estas opiniones fueron desmentidas hace unas 
semanas, cuando un pirata informático entró en 
la cuenta de Twitter de la agencia de noticias AP y 
publicó un mensaje falso en el que aseguraba que la 

Casa Blanca  había sufrido un ataque y que Obama 
estaba herido.

La broma sólo duró unos minutos, tiempo más 
que suficiente para que la Bolsa de Estados Unidos 
perdiera 150 puntos y 200.000 millones de dólares. 
Inmediatamente después, la propia agencia de no-

ticias anunciaba que su cuenta había sido robada 
y que el mensaje era falso, y el mercado volvió a la 
normalidad.

Más que un medio

La Iglesia no podía quedar indiferente ante un 
fenómeno de estas dimensiones. En el contexto del 

Año de la fe, el conti-
nente digital emerge 
como uno de los de-
safíos actuales más 
significativos para la 
nueva evangelización. 
Y en ese punto, tiene 
una especial significa-
ción la figura de Bene-
dicto XVI, que, con su 
entrada en la red social 
Twitter,  revolucionó 
la comunicación de la 

Santa Sede y abrió un nuevo canal de comunica-
ción para interrelacionarse directamente con el 
mundo de hoy. «El Papa quiere entrar en diálogo 
con los hombres y las mujeres de hoy en día», ase-
guró monseñor Claudio María Celli, Presidente del 
Consejo Pontificio de las Comunicaciones Sociales, 

Domingo 12 de mayo: XLVII Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales

Redes sociales:  
un lugar de misión

El domingo se celebra la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, centrada este año en las redes sociales.  
Uno de cada siete habitantes de la tierra tiene perfil en Facebook, lo cual da una idea de la dimensión de este fenómeno, 

lleno de riesgos y peligros, pero también de oportunidades. También para la Iglesia

Una joven visita la red social May Feelings, creada para rezar unos por otros. A la derecha, el cartel de la XLVII Jornada de las Comunicaciones Sociales

En el contexto del Año de la fe, el continente digital emerge como uno 
de los desafíos actuales más significativos para la nueva evangelización. 

Y en ese punto, tiene una especial significación la figura de Benedicto XVI, 
que con su entrada en Twitter, revolucionó la comunicación de la Santa 

Sede y abrió un nuevo canal de comunicación para interrelacionarse 
directamente con el mundo de hoy
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al presentar la Jornada Mundial de Comunicaciones 
Sociales de este año 2013.

Pero ese diálogo no se produce con un instru-
mento, que también, sino en un lugar: «Aquellas 
personas que demonicen las nuevas tecnologías 
creo que no han entendido que Internet es más que 
un medio. Estamos hablando de un lugar. Benedicto 
XVI hablaba del continente digital, y, por lo tanto, 
los lugares son espacios idóneos para el encuentro, 
y nosotros estamos llamados a encontrarnos y no 
podemos callarnos lo que hemos visto, allá donde 
esté la gente, y hoy hay un porcentaje enorme de 
gente que también está en ese continente, en ese 
lugar», asegura don Isidro Catela, director de la 
Oficina de Prensa de la Conferencia Episcopal Es-
pañola y autor del libro Hijos conectados (Editorial 
Palabra).

Si las redes sociales «nos van a limitar o anular el 
encuentro, yo empezaría a encender los semáforos 
naranjas», explica don Isidro Catela. Y pone este 
ejemplo:

«Claro que tiene sentido la educación digital. 
Que yo desarrolle una aplicación con mi hijo para 
hacer los deberes del cole es estupendo; ahora, eso 
no puede ir en detrimento del diálogo con mi hijo. 
Está bien que juguemos al fútbol en la pantalla, 
pero no por eso dejamos de ir a jugar al fútbol en 
el parque. Nuestra historia es la historia de un 
encuentro. Si con las redes sociales desarrollamos 
este encuentro, serán instrumentos estupendos. 
Si vamos a absolutizarlos, empezarán los proble-
mas».

Oportunidades para la Iglesia

En las últimas semanas, la Iglesia ha vivido 
«acontecimientos históricos de una trascendencia 
inigualable», en los que «ha sabido aprovechar la 
oportunidad para darse a conocer, mostrarse al 
mundo como es y proponer su mensaje con pro-
fundidad y acierto», ha explicado a Radio Vaticano 
don José Gabriel Vera Beorlegui, director del Se-
cretariado de la Comisión episcopal de Medios de 
Comunicación Social de la Conferencia Episcopal 
Española. Las redes sociales han jugado un papel de 
especial importancia, como cauce para la informa-
ción inmediata ante la renuncia de Benedicto XVI 
y la elección del Papa Francisco.

Pero, además de propiciar el cauce de informa-
ción, las redes sociales también pueden tener una 
utilización pastoral y facilitar el encuentro de Dios 
con los hombres. «Podría contar muchísimos ca-
sos de conversión a través de Internet», asegura el 
padre Juan Antonio Ruiz, sacerdote Legionario de 
Cristo, que cuenta con más de 13.500 seguidores en 
la red social Twitter. «Un tuit mío, o de cualquier 
católico que transmite con entusiasmo y alegría su 
fe, puede acercar a las personas a Dios», asegura. 
«Si me ven coherente, convencido de mi fe, sencillo 
y alegre en mis publicaciones, Dios se encarga de 
hacerles notar que ahí hay algo más. Normalmen-
te, se empieza por el lado humano, y luego Dios se 
encarga del resto».

José Calderero

Redes sociales: 
para la evangelización

Redes sociales: portales de verdad y de fe; 
nuevos espacios para la evangelización.

Estos espacios, cuando se valorizan bien 
y de manera equilibrada, favorecen formas 
de diálogo y de debate que, llevadas a cabo 
con respeto, salvaguardan de la intimidad, 
responsabilidad e interés por la verdad, 
pueden reforzar los lazos de unidad entre las 
personas y promover eficazmente la armonía 
de la familia humana. El intercambio de 
información puede convertirse en verdadera 
comunicación, los contactos pueden 
transformarse en amistad, las conexiones 
pueden facilitar la comunión. Si las redes 
sociales están llamadas a actualizar esta 
gran potencialidad, las personas que 
participan en ellas deben esforzarse por ser 
auténticas, porque en estos espacios no se 
comparten tan sólo ideas e informaciones, 
sino que, en última instancia, son ellas 
mismas el objeto de la comunicación [...]

Las redes sociales deben afrontar el 
desafío de ser verdaderamente inclusivas: 
de este modo, se beneficiarán de la plena 
participación de los creyentes que desean 
compartir el Mensaje de Jesús y los valores 
de la dignidad humana que promueven 
sus enseñanzas. En efecto, los creyentes 
advierten de modo cada vez más claro 
que, si la Buena Noticia no se da a conocer 
también en el ambiente digital, podría 
quedar fuera del ámbito de la experiencia de 
muchas personas para las que este espacio 
existencial es importante. El ambiente 
digital no es un mundo paralelo o puramente 
virtual, sino que forma parte de la realidad 
cotidiana de muchos, especialmente de 
los más jóvenes. Las redes sociales son el 
fruto de la interacción humana pero, a su 
vez, dan nueva forma a las dinámicas de la 
comunicación que crea relaciones; por tanto, 
una comprensión atenta de este ambiente 
es el prerrequisito para una presencia 
significativa dentro del mismo. 

La capacidad de utilizar los nuevos 
lenguajes es necesaria no tanto para estar al 
paso con los tiempos, sino precisamente para 
permitir que la infinita riqueza del Evangelio 
encuentre formas de expresión que puedan 
alcanzar las mentes y los corazones de todos. 
En el ambiente digital, la palabra escrita 
se encuentra con frecuencia acompañada 
de imágenes y sonidos. Una comunicación 
eficaz, como las parábolas de Jesús, ha de 
estimular la imaginación y la sensibilidad 
afectiva de aquellos a quienes queremos 
invitar a un encuentro con el misterio del 
amor de Dios. Por lo demás, sabemos que la 
tradición cristiana ha sido siempre rica en 
signos y símbolos: pienso, por ejemplo, en la 
cruz, los iconos, el belén, las imágenes de la 
Virgen María, los vitrales y las pinturas de las 
iglesias. Una parte sustancial del patrimonio 
artístico de la humanidad ha sido realizada 
por artistas y músicos que han intentado 
expresar las verdades de la fe. 

En las redes sociales se pone de manifiesto 
la autenticidad de los creyentes cuando 
comparten la fuente profunda de su 
esperanza y de su alegría: la fe en el Dios 
rico de misericordia y de amor, revelado en 
Jesucristo.

Benedicto XVI
del Mensaje para la XLVII Jornada Mundial 

de las Comunicaciones Sociales

«Las redes sociales pueden tener una utilización pastoral y facilitar el encuentro de Dios con los hombres»
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«El príncipe del mundo no 
quiere que seamos salva-
dos», y por eso «hace nacer 

la persecución que, desde los prime-
ros tiempos de Jesús, continúa hasta 
hoy. Muchas comunidades cristia-
nas son perseguidas en el mundo. En 
este tiempo más que en los primeros 
tiempos; ¡eh! Hoy, ahora, en este día, 
en esta hora. ¿Por qué? Porque el es-
píritu del mundo nos odia».

El demonio apareció una vez más 
en la predicación del Papa Francisco, 
durante la Misa que celebró, el sábado, 
en la capilla de la residencia de Santa 
Marta. Las referencias al padre de la 
mentira han sido continuas en sus 
homilías matinales de las últimas se-
manas, según los extractos difundi-
dos por Radio Vaticano, pero, en esta 
ocasión, el Papa improvisó toda una 
catequesis sobre el modo de actuar de 
Satán y sobre cuál es la respuesta que 
deben dar los cristianos.

Antes de la persecución abierta 
–advirtió–, vienen las tentaciones, 
las insidias…. «Pensemos en cómo el 
príncipe de este mundo quiso engañar 

a Jesús cuando estaba en el desierto: 
¡Venga, valiente! ¿Tienes hambre? 
Come… Tú has venido para salvar a 
la gente. Ahorra tiempo, ve al templo, 
tírate y toda la gente verá el milagro 
y se acabó: tendrás autoridad. Pero 
pensemos en esto: ¡Jesús nunca res-
pondió a este príncipe con sus pala-
bras! Nunca», sino que «respondió con 
la Palabra de Dios». Y ése es también 
un mensaje para nosotros hoy: «Con 
el príncipe de este mundo no se puede 
dialogar. Que quede claro». El diálogo 
«es necesario entre nosotros, es nece-
sario para la paz», porque «nace de la 
caridad, del amor». Sin embargo, «con 
aquel príncipe no se puede dialogar; 
se puede sólo responder con la Pala-
bra de Dios que nos defiende». Porque 
el príncipe del mundo nos odia, y bus-
ca siempre nuestra perdición: «Pero 
mira, haz esto..., es una pequeña es-
tafa..., no es nada..., es pequeña, y así 
empieza a llevarnos por una vía un 
poquito injusta» y «nos reblandece», 
hasta que «caemos en la trampa». 

No debemos desalentarnos. Jesús 
nos ha dicho que no tengamos miedo, 

a pesar de anunciar que el mundo nos 
perseguiría, como le persiguió a Él, y 
de enviarnos como ovejas en medio de 
lobos. Lo que no hay que hacer es caer 
en la trampa y contestar a los lobos 
haciéndonos lobos nosotros mismos, 
porque, entonces, los lobos –los de ver-
dad– nos «comerán vivos». Esa vía no 
funciona, «porque si dejas de ser ove-
ja, no tienes un pastor que te defienda 
y caes en las manos de estos lobos». 

Las armas contra el demonio

«Padre, pero ¿cual es el arma para 
defenderse de estas seducciones, de 
estos fuegos artificiales que hace el 
príncipe de este mundo, de las lison-
jas?», se preguntó el Papa. «El arma 
es la misma de Jesús: la Palabra de 
Dios, y la humildad y la mansedum-
bre. Pensemos en Jesús cuando le 
dan una bofetada... Pensemos en su 
pasión... Humildad y mansedumbre: 
éstas son las armas que el príncipe del 
mundo, el espíritu del mundo no tole-
ra, porque sus propuestas son de po-
der mundano, propuestas de vanidad, 

propuestas de riquezas. La humildad 
y la mansedumbre no las tolera». Por 
eso, «sigamos siendo ovejitas, así ten-
dremos un pastor que nos defienda».

No ceder al pesimismo

El Papa ha sorprendido, desde el 
primer momento, con sus reiteradas 
referencias al diablo. «Quien no reza 
al Señor, reza al diablo», advertía en 
la capilla Sixtina, el 14 de marzo, ci-
tando a Léon Bloy, ante los cardenales 
que lo habían elegido el día anterior 
en el Cónclave. «No cedamos nunca 
al pesimismo ni a la amargura que el 
diablo nos ofrece cada día», les volvió 
a insistir al día siguiente. 

Quienes después se acercaron a la 
biografía y escritos de Jorge Bergoglio, 
descubrieron que éste ha sido siempre 
un elemento central de su espirituali-
dad. «Creo que el demonio existe. Qui-
zá su mayor éxito en estos tiempos 
fue hacernos creer que no existe, que 
todo se arregla en un plano puramen-
te humano», afirmaba el entonces ar-
zobispo de Buenos Aires, en sus con-
versaciones con el rabino Abraham 
Skorka, recogidas en Sobre el cielo 
y la tierra (ed. Debate). «La vida del 
hombre sobre la tierra es una milicia 
–añadía–, lo dice Job en el sentido de 
que las personas son constantemente 
puestas a prueba; es decir, una lucha 
por superar situaciones y superarse».

Asoma el jesuita. «El énfasis es, 
ante todo, en la lucha espiritual», es-
cribe el cardenal Barbarin, arzobis-
po de Burdeos, al prologar la edición 
francesa de los Ejercicios espirituales 
predicados por Jorge Bergoglio a los 
obispos españoles, con título Amour, 
service & humilité (en español, En Él 
solo la esperanza). «Nadie va a poner 
en duda, después de leer este libro, que 
el Papa Francisco es, ante todo, un je-
suita radicado en la tradición ignacia-
na», añade el Primado de las Galias.

Otra constante en las homilías y 
audiencias del Papa son las referen-
cias a la perseverancia, al coraje, a la 
tensión espiritual… Pero todas esas 
virtudes hay que entenderlas desde 
una perspectiva cristiana, no la del 
superhombre. El hombre, por sus pro-
pias fuerzas –explica el arzobispo de 
Lyon–, es incapaz de vencer al pecado. 
Debe tener la humildad y la valentía 
de confesarlo, para poder «ser libera-
do» por Cristo; en definitiva, «dejarse 
invadir por la misericordia» de Dios, 
un Padre de ternura, que nos espera 
siempre con los brazos abiertos, dis-
puesto siempre a perdonarnos. 

En este mensaje insiste una y otra 
vez el Papa Francisco: confianza ple-
na en Dios, cultivar la amistad con Él. 
«Jesús nos desafía a la oración y dice 
así: Todo lo que pidan en mi nombre lo 
haré para que el Padre sea glorificado 
en el Hijo… ¡Esto es fuerte!», explicaba 
el viernes en Santa Marta. «¿Nos atre-
vemos a ir donde Jesús y pedirle así: 
Pero tú has dicho esto, ¡hazlo! Haz que 
la fe crezca, haz que la evangelización 
siga adelante, haz que este problema 
que tengo se resuelva…? ¿Tenemos 
este valor en la oración?»

Ricardo Benjumea

«Con el príncipe de este mundo no se puede dialogar»; es imposible el entendimiento 
con quien sólo busca nuestra perdición, advirtió, el sábado, el Papa Francisco, que 
en sus primeras semanas de pontificado, no ha dejado de predicar sobre las insidias 
del demonio, y la necesidad de estar siempre despiertos, en alerta y tensión espiritual

Asoma la espiritualidad ignaciana en el Papa Francisco:

«Con el demonio  
no se dialoga»

El pecado original (detalle de la serpiente: el demonio). Mosaico de Marko I. Rupnik, en la sacristía de la catedral de la Almudena



Cristo lo abarca todo y es capaz de llegar a los sitios más insospechados 
para estupor de quienes pretenden delimitar su presencia al interior de 
las iglesias, o al desván de las convenciones sociales. El mensaje cristiano 

llegó también a las complejas técnicas de la novela del siglo XX, cuyo origen 
puede situarse en las obras de Marcel Proust. Otro autor francés contempo-
ráneo suyo, Joseph Malègue (1876-1940), citado, sin nombrarlo, por el Papa 
Francisco, en San Pablo Extramuros, escribió novelas tan singulares como 
desmesuradas, como Agustín o el Maestro está aquí (1933) y Piedras negras, o 
las clases medias de la santidad, inacabada y publicada en 1958.

El  primer libro nos habla de Agustín Méridier, un intelectual con un an-
sia desmesurada de saberes humanos, que arrinconarán la sencilla fe de su 
infancia. Pero una fe aparente, no apoyada en la revelación divina y sólo en 
lo puramente humano,  desemboca en el agnosticismo. Agustín ha quedado 
fascinado por la belleza literaria de la Vida de Jesús, de Ernest Renan, y pronto 
se deja llevar de ese modernismo que separa radicalmente el Cristo de la fe del 
Jesús de la Historia.

Esta novela de novecientas páginas nos demuestra que la inteligencia puede 
abarcar muchas cosas, pero si pone distancia entre ella y los otros seres huma-
nos, está destinada a una contemplación estéril, a quedarse fija en sí misma por 
no saber abrazar a los demás. La novela sitúa a su protagonista ante la realidad 
de que no es posible comprenderlo todo desde la autosuficiencia intelectual. 
Toda acumulación de proyectos y objetivos  carece de sentido si no está abierta 
a una finalidad última, a la trascendencia a la que Agustín se había asomado en 
su fe de niño. Hasta que se reencuentra con su fe, la desesperación del protago-
nista será mayor que la de quienes se han acostumbrado a vivir pasivamente. 

Pese a las decepciones que puede reportar, Joseph Malègue no desprecia la 
inteligencia, sino que la sitúa en su justa perspectiva de compañera de la fe.

Y es que la inteligencia puede llevarnos, como mucho, al Dios de 
Aristóteles, ordenador del universo y ajeno al hom-
bre, a diferencia del Dios cristiano que par-
ticipa de pleno en la historia humana.

Los conocimientos filosófi-
cos y teológicos de Malégue 
le llevaron a cultivar el 
ensayo, en Penum-
bras (1939),  con 

un sugerente capítulo dedicado a lo que Cristo aporta a Dios. Cristo es el Dios 
que no apaga la llama vacilante (Is 42, 3). Es un Dios lleno de misericordia para 
los imperfectos. En los evangelios sale al encuentro de ovejas perdidas, mujeres 
adúlteras, ladrones justamente castigados por sus delitos, verdugos que no 
saben lo que hacen...

Dios es muy humano porque ha descendido a las realidades terrenales, y esto 
implica una crítica del autor al positivismo y cientificismo imperantes, con su fe 
ciega en el progreso humano, y que conllevan el riesgo de hacerse inhumanos.

Las inquietudes de Malègue le llevaron todavía a escribir mil páginas de 
una novela que hubiera sido el culmen de su obra. Piedras negras, o las clases 
medias de la santidad, se asemeja a una sinfonía o una catedral inacabadas. 
En ella abundan las descripciones de la sociedad burguesa provinciana de la 
Francia de 1880, con personajes que recuerdan a Balzac, y que son el retrato de 
un universo gris y de unas vidas grises, insertas en un ambiente caracteriza-
do por el ansia de escalar posiciones en la escala y la respetabilidad sociales.  
Pese a todo, hay un niño, Paul Vallon, soñador y tímido que se rebela ante esa 
existencia plana y convencional para buscar refugio en el lirismo y la literatura.

Malègue sabe plasmar el espíritu de una sociedad que ha hecho tabla rasa 
de la cultura anterior a la Revolución Francesa, y la ha sustituido por un libe-
ralismo exacerbado que pretendería buscar a toda costa la felicidad humana. 
Es una sociedad acomodada, y autocomplaciente, que sólo piensa en que las 
cosas deben seguir su curso natural, aunque nuestro escritor denuncia que el 
único curso natural vigente es el de la pereza y la vida fácil.

Como contraste, la tesis fundamental del libro es que las clases medias, pese 
a su existencia anodina, están llamadas a la santidad, tal y como descubre el 
personaje de Félicien Bernier, que dice que a estas clases «les es lícito ocuparse 
plenamente de los intereses terrenales y de la justicia, pero deberían de imitar, 

en un momento u otro, las pruebas por las que han pasado los 
santos».  Imitar a los santos supondrá, según Féli-

cien, «ofrecer nuestras faltas, la práctica de 
nuestras plegarias, el espectáculo del 

éxito ajeno, nuestras pretensio-
nes, nuestros fracasos...»

Antonio R. Rubio 
Plo
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Joseph Malègue:

La inteligencia unida a la fe
El Papa Francisco ha puesto el foco sobre Joseph Malègue, novelista al que era aficionado Pablo VI, que supo plasmar  

el espíritu de una sociedad que había hecho tabla rasa de toda la cultura anterior a la Revolución Francesa

La Escuela de Atenas, de Rafael Sanzio. Museos Vaticanos



La productora Lux Vide, a la que debemos mi-
niseries tan memorables como Prefiero el 
Paraíso, Santa Rita de Casia o Madre Teresa, 

coprodujo esta serie con la RAI, Antena 3, France 
2 y Turner, entre otros socios internacionales. Los 
dos primeros capítulos, de 90 minutos cada uno, 
cuentan la vida de Abraham, que interpreta ma-
gistralmente Richard Harris, al que acompaña 
un soberbio reparto integrado por Barbara Hers-
hey (Sara), Vittorio Gassman (Terah), Maximilian 
Schell (el Faraón) o Carolina Rosi (Agar). En la línea 
de las otras producciones de Lux Vide, la miniserie 
combina la fidelidad a las Sagradas Escrituras con 
una profundización libre en la psicología y la vida 
cotidiana de los personajes, lo que consigue un 
tono dramático muy convincente, alejado de los es-
tereotipos del cine épico. De esta forma, las dudas 
y los miedos de Abraham se entretejen con su fe y 
amor a Dios en un retrato sumamente humano, y 
casi diríamos que bastante actual. Los celos entre 
Sara y su esclava Agar, las insidias del Faraón, o la 
perdición de Sodoma, son algunos ejemplos de si-
tuaciones muy bien resueltas. Al frente del equipo 
se puso el director norteamericano Joseph Sargent, 

experto en dirigir series de televisión a las que ha 
dedicado toda su vida profesional. El día de su emi-
sión en Italia, el 12 de diciembre 1993, alcanzó un 
34,45% de share, algo realmente asombroso. Justo 
un año después, se emitió un solo capítulo dedica-
do a Jacob, dirigido por el británico Sir Peter Hall, 
proveniente de la Royal Shakespeare Company, y 
protagonizado por Matthew Modine, actor de larga 
experiencia en cine y televisión.

En 1995, se superó el éxito con la emisión de los 
dos capítulos dedicados a Moisés, interpretado por 
el camaleónico Ben Kingsley. Los grandes Frank 
Langella y Christopher Lee dan vida a los faraones, 
en un reparto que también recupera a grandes in-
térpretes italianos como Anna Galiena (Ptira), o En-
rico Lo Verso (Josué). Esta historia, que se consagró 
en la gran pantalla con la segunda versión de Los 
diez mandamientos, de Cecil B. de Mille, hacía ahora 
lo propio en televisión, en una adaptación original, 
llena de fuerza y provista de una esmeradísima 
producción. Supervisada musicalmente por Morri-
cone, con una fotografía del ahora director Raffaele 
Mertes, alcanzó un 36,28% de share, siendo vista 
por más de diez millones de italianos la noche de 

su emisión. Secuencias como las plagas de Egipto, 
o la separación del Mar rojo, rodadas en una época 
en la que aún no se había impuesto la revolución 
digital en los efectos especiales, se concibieron y 
planificaron con mucho talento y eficacia.

Para hacer un cine en casa

El director de Moisés, Roger Young, repitió con 
José, el hijo de Jacob, con otros dos capítulos, en 
los que encontramos a Monica Belluci, y a un Ben 
Kingsley que ahora hace de faraón. Siguieron otros 
dos capítulos para Sansón y Dalila, en 1996, con 
nuevo reparto internacional, entre los que destaca-
ron Dennis Hopper y Michael Gambon; Salomón, en 
1997, con Roger Young otra vez al frente, que ficha 
a la gran Maria Grazia Cucinotta y al inmortal Max 
von Sydow: más de nueve millones de espectadores 
en una noche; David (1997), Jeremías (1998) y Esther 
(1999) concluyen este ciclo del Antiguo Testamento, 
antes de que la productora continuara con el Nuevo.

Que Monte Tabor ponga ahora a disposición 
del público español, a través de www.dvdbiblia.
com, esta serie, que se puede adquirir por capítulos 
sueltos de 90 minutos cada uno, es una ocasión 
extraordinaria para las sesiones de cine en casa 
o cine familiar, en las que también los menores, a 
partir de nueve años, podrán conmoverse con estas 
historias emocionantes del Pueblo elegido, nuestros 
antecesores en la fe.

Juan Orellana
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DVD: Los personajes bíblicos de Lux Vide

La recuperación  
de una serie clásica

La editorial Monte Tabor pone en circulación, en 33 DVD, una memorable 
serie de televisión sobre personajes bíblicos, que se empezó a emitir en 1993 
con Abraham , y terminó en 2002 con el Apocalipsis. Una ocasión estupenda, 
ahora que vuelve la moda bíblica en televisión

Escena de Abraham (su su hijo Isaac).
A la izquierda:  fotograma de Moisés  
(Moisés y Aarón sostienen las Tablas de la Ley)
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Libros

El ansia de lo originario
Título: La fenomenología radical, la cuestión de Dios y el problema del mal
Autor: Michel Henry
Editorial: Ediciones Encuentro

Un catecismo hecho vida
Título:  Hombres y mujeres de fe. El legado de los grandes creyentes
Autor:  Marco Doldi
Editorial: San Pablo

Aparentemente, la vorágine de los apasionan-
tes acontecimientos que estamos viviendo 
en la Iglesia durante estos meses, a raíz de la 

renuncia de Benedicto XVI y de la elección del Papa 
Francisco, ha producido, sin pretenderlo, un clima de 
nebulosa relegación del Año de la fe. No es cierto. Ten-
dríamos que leer y vivir estos acontecimientos desde 
la propuesta de un tiempo de fe, que nos remite, como 
todo tiempo de perspectiva, a lo fundamental. El 
magisterio del Papa Francisco, y su agenda de los úl-
timos días, han retomado, y es confirmación de esta 
perspectiva. El Año de la fe es un año de prioridades. 
Y las prioridades en la Iglesia nacen de una principal 
y primera llamada de atención, que en palabras de 
Benedicto XVI, el 10 de marzo de 2009, sonaba de la 
siguiente forma: «El auténtico problema en este mo-
mento actual de la Historia es que Dios desaparece 
del horizonte de los hombres y, con el apagarse de la 
luz que proviene de Dios, la Humanidad se ve afecta-
da por la falta de orientación».

El Año de la fe, recordemos que comenzó el 11 de 
octubre de 2012 y concluirá el 24 de noviembre de 2013, es una oportunidad de memoria 
agradecida por el don de la fe que hemos recibido, que se nos ha dado a través de personas 
concretas. Y también es invitación a la inteligencia de la fe, especialmente en este tiempo en el 
que predominan, por un lado, las expresiones emotivistas de la fe y, por otro, las reducciones 
ideológicas de la fe. El reto de ampliar la inteligencia de la fe, en coherencia con la vida de fe, 
y el de ampliar el diálogo entre la fe y la razón, siempre está en el horizonte de la síntesis, que 
debe ser personal y que tiene una dimensión histórica. El aspecto personal y el histórico se 
conjugan en la forma del testimonio.

Del testimonio de fe nos habla este sencillo y precioso libro del teólogo Marco Doldi, miem-
bro de la Comisión Teológica Internacional, que nos presenta una gavilla de nombres que, a 
lo largo de la Historia, no sólo han hecho de su vida transparencia de Evangelio, sino que han 
pensado, escrito o hablado de la fe. Sesenta testimonios sobre la fe; sesenta perspectivas que 
componen este peculiar retablo, que bien puede servir de lectura histórica, de lectura espiri-
tual, incluso de repaso de temas fundamentales del cristianismo. Este libro es un catecismo 
hecho vida. La originalidad del libro radica en que Marco Doldi va componiendo una sinfonía 
con aspectos complementarios que enriquecen y que dan respuesta a no pocas de las pregun-
tas que se puede hacerse el lector contemporáneo. La vida de quienes han confesado su fe es un 
canto de alabanza a Dios y una acción de gracias por la Iglesia. Y, en este sentido, la riqueza de 
estos testimonios, en los que se conjugan los datos históricos con textos de las obras de estos 
autores, es un auténtico legado. Se podría debatir por qué algunos nombres y por qué no otros, 
pero sería estéril. Al fin y al cabo, cada lector puede hacer su lista de testigos particulares de 
la fe. Valgan algunas referencias de ejemplo, de un libro que merece la pena: san Ignacio de 
Antioquía, san Epifanio de Salamina, Rufino de Aquileya, san Fulgencio de Ruspe, san Isidoro 
de Sevilla, san Bernardo de Claraval, santo Tomás de Aquino, santa Catalina de Siena, santo 
Tomás Moro, Beato John Henry Newman, santa Teresa del Niño Jesús, Charles Péguy, Beata 
Isabel de la Trinidad, Romano Guardini, Jean Daniélou o Joseph Ratzinger.

José Francisco Serrano Oceja   

Dentro de la prestigiosa colección de breves textos de filosofía de Edi-
ciones Encuentro, se nos ofrecen ahora dos escritos del fenomenólogo 

Michel Henry: uno, referido a la teodicea, y otro, a la crítica del argumento 
ontológico de san Anselmo y a su superación a través de la prueba de la in-
timidad de la vida, del sentir patético de nosotros mismos. Son dos breves 
opúsculos de un genial filósofo que nunca ha dejado de estar de moda.

J.F.S.   

La eficacia política  
del amor

Más de un lector, me temo, sonreirá 
con benévola conmiseración ante la 

ingenuidad de ese título… ¿Amor en política, 
dice usted? ¿No es ése un mundo de lobos, del 
que huirán despavoridas las ovejas para no ser 
despedazadas? Se da por supuesto que el éxito 
y la eficacia en cualquier ámbito, y de modo 
muy especial en el de la política, depende de 
los ardides que se empleen, con total ausencia 
de consideraciones morales. Aun para lograr 
objetivos morales –dirán muchos con clara 
contradicción– has de prescindir de reparos… 
morales. He ahí la constante tentación de 
justificar los medios con la bondad de los fines. 

Pero, en todo caso, ser oveja –imagen aquí del 
movido por el amor– no es razón para dejarles 
libre el campo a los lobos, aunque enfrentarse 
con ellos exija aunar la sencillez y la sagacidad 
atribuidas, respectivamente, a la paloma y a la 
serpiente (Mt 10, 16). Quienes consideren fuera 
de lugar, disparatada en suma, la pretensión 
de actuar en política con el amor como motor 
y meta, sin duda tienen un pobre concepto de 
ese amor, como si se tratara simplemente de 
un ilusorio voluntarismo buenista, de débil 
sensiblería desasistida de toda virtud, lejos 
de toda fortaleza psíquica y ética. No, eso no 
es amor. Aquí hablamos del amor, del que 
lleva a acometer magnánimamente con tanta 
prudencia como segura energía, con tanta 
entrega, como capacidad de aguante, lo que, en 
cada momento, constituye una exigencia del bien 
común. 

Ya Aristóteles habla del amor político, la 
politiké filía, la amistad cívica, como aglutinante 
de la unidad de la comunidad política (polis). 
Pero del amor en política hay que hablar, más 
allá, en relación con el fin al que la actividad 
política, por su propia naturaleza, está 
orientada. Ese fin no es otro que el bien común. 
Y, siendo esto así, resulta evidente que la eficacia 
política ha de medirse por el grado en que se 
logran los objetivos exigidos por el bien común. 

Todo lo cual, en suma, quiere decir que la 
acción política será precisamente tanto más 
eficaz, cuanto más clara, pura e intensamente 
el político, cada político, actúe por amor a ese 
bien común y no, en absoluto,  por cualquier otro 
presunto bien que sea con éste inconciliable. Por 
el contrario, quien en el manejo y gestión de los 
mismos asuntos públicos no obra por amor al 
bien común, sino que se desvía de éste y tuerce 
su actuación hacia su propio interés, resultará 
políticamente tanto más ineficaz cuanto más 
eficaz le resulte a él su corrupta y corruptora 
actividad de despreciable gorrón político. 

El amor en política, pues, no sólo es 
necesario para ser políticamente eficaz, 
sino, sencillamente, esencial, porque sin ese 
amor, que lo es al bien común, ni siquiera hay 
verdadera política. No hay justicia. Y sin justicia 
la actividad política resulta ser, según dura 
expresión de san Agustín, un gran latrocinio. El 
amor político, amor al bien común, con el que 
están esencialmente vinculadas las personas, 
es, en perspectiva cristiana, verdadera caridad 
política (Releamos el documento episcopal Los 
católicos en la vida pública, de 1986). 

Teófilo González Vila

Punto de vista
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Arte

40 años de la muerte de Picasso

Este año se cumplen 40 años de la muerte de Picasso. El malagueño 
murió de niño: quizá ésta sea la manera más certera de atinar con su 

existencia. Porque el niño se cansa, salta de una piedra a otra, va detrás 
de un cangrejo, vuelve a cansarse, desiste de su persecución e inventa una 
atracción mejor, a veces no quiere estar donde estuvo y se inventa un lugar 
mejor, del que se desinstala al minuto... 

Picasso no pasó por etapas pictóricas, lo suyo fue una perenne 
metamorfosis. Los artistas profundizan, van de menos a más. El mismo 
Juan Gris escribió que, en su trabajo, iba mejorando y comprobando su 
progreso. Un pintor necesita tiempo para evolucionar. A Picasso le sobraba 
el tiempo porque nació prodigio, y se permitía la ocurrencia de dejar las 
cosas inacabadas. 

Hay una anécdota que ha pasado de puntillas por el trabajo de los 
especialistas y me gustaría recoger. A los catorce años, el padre de Picasso 
le entregó la paleta y los pinceles, y le juró que no volvería a pintar, ya que 
su hijo le había sobrepasado con creces. Que un padre le diga a su hijo que 
se desentiende de su formación, más que un bien, es una amenaza para 
su salud emocional. El hijo recibe la patente de corso de una libertad sin 
apoyaturas. No es por ponerme psicoanalítico, pero la ausencia de un 
padre deja sus llagas. La biología, la fuerza, la sexualidad, el imperativo de 
la naturaleza, fueron los grandes temas del artista, y cuando la sequedad 
le invadía, recuperaba los temas de otros para revisarlos, como hizo con 
Las Meninas, de Velázquez, con Poussin, Giovanni Bellini, Delacroix, 
etc. La serie de 180 dibujos autobiográficos que pintara en 1953 refleja 
el inmenso dolor de un genio al que la fuerza y el apetito sexual se le 
esfumaban. La apoyatura en la estricta biología iba perdiendo estabilidad, 
y él se mostraba incapaz de aceptar que la rosa lleva el destino de 
marchitarse.

Picasso no tuvo el recorrido espiritual suficiente como para colocar 
su impotencia en un estado de serenidad. Es que algunos se imaginan 
que existe una perennidad inagotable, como si del hombre fluyera una 
corriente de eterna voluntad. Así pensaba también el pobre Hemingway. 
En su libro Fama y soledad de Picasso, el escritor John Berger apunta unos 
versos de Yeats para hablar del Picasso vencido: «¿Qué más me queda que 
me incite al canto, sino la lujuria y el odio?» Terrible. Pero nadie como él 
buscó nuevas perspectivas para explicar lo humano en un lienzo.

Javier Alonso Sandoica

A diario:
08.25 (salvo S-D y Lu.).- ¿Qué tiempo hace?
09.50 (salvo S-D y Lu.).- ¿Qué tiempo hace?
11.55 (salvo S-D).- ¿Qué tiempo hace?
11.58 (salvo Dom.).- Palabra de vida
12.00 (salvo Dom.).- Regina Coeli
12.05 (salvo Dom.).- Santa Misa
14.30 (salvo S-D.).- Al día
15.45 (salvo S-D).- ¿Qué tiempo hace?
17.10 (salvo S-D).- ¿Qué tiempo hace?
20.30 (salvo S-D).- Al día
01.45 (salvo S-D; Vi.: 02.30).- ¿Qué tiempo 
hace?

Del 9 al 15 de mayo de 2013 (Mad: sólo Madrid. Información: www.13tv.es; Tel. 91 784 89 30)

Jueves 9 de mayo
08.30.- La mañana. Con Buruaga
09.55.- Teletienda
11.00.- Tienda de Galería del Coleccionista
11.30.- Bendito paladar
12.30.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
15.50.- Cine Nacido en Navidad (TP)
17.15.- Te damos la tarde-Nieves Herrero
18.50.- Presentación Cine Western. Con 
Irma Soriano. Y película Western
21.30.- Sin rodeos. Con Isabel Durán
22.15.- El cascabel al gato-Antonio Jiménez
00.15.- Cine Operación dragón (+18)

Lunes 13 de mayo
08.30.- La mañana. Con Buruaga
09.50.- Teletienda
11.00.- Tienda de Galería del Coleccionista
11.30.- Bendito paladar
13.00.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
15.50.- Sobremesa de Cine
17.15.- Te damos la tarde-Nieves Herrero
18.50.- Presentación y película Western
22.00.- El cascabel al gato-Antonio Jiménez
00.15.- Cine

Domingo 12 de mayo
08.00.- Especial Virgen de los Desampara-
dos. Misa de Infantes - 09.30.- Documental
10.30.- Especial: Traslado Virgen a Catedral
11.30.- Luces en el mundo
12.00.- + Que noticias. Con Javier Alonso
13.00.- Cine Isla perdida (TP)
15.45.- Cine La caza de Eichman (+13)
17.45.- Cine El ruiseñor de las cumbres (TP)
19.45.- Western fin de semana Murieron con 
las botas puestas (+13)
21.30.- La marimorena. Con Carlos Cuesta
00.30.- Cine Dos hombres contra el Oeste
02.00.- Marcas con historia

Viernes 10 de mayo
08.30.- La mañana. Con Buruaga
09.55.- Teletienda
11.00.- Tienda de Galería del Coleccionista
11.30.- Bendito paladar
12.45.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
15.50.- Cine Sobremesa El remedio de la 
naturaleza (+7)
17.15.- Te damos la tarde-Nieves Herrero
18.50.- Presentación y película Western 
Plazo para morir
23.00.- Fe en el Cine El mensaje de Fátima 
(TP); y San Antonio de Padua

Martes 14 de mayo
08.30.- La mañana. Con Buruaga
09.55.- Teletienda
11.00.- Tienda de Galería del Coleccionista
11.30.- Bendito paladar
12.45.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
15.50.- Sobremesa de Cine
17.15.- Te damos la tarde-Nieves Herrero
18.50.- Presentación y película Western
22.00.- El cascabel al gato-Antonio Jiménez
00.15.- Cine

Sábado 11 de mayo
08.25.- Teletienda - 10.05.- Bum Bum Club
11.00.- Iglesia en directo
12.45.- Misioneros por el mundo. Dakar
13.30.- Butaca 13 - La tertulia de Butaca 13
14.30.- Cine Las voces de la selva (TP)
16.00.- Cine Sobremesa Un túnel hacia la 
libertad (+7)
18.45.- Nuestro Cine Todo es posible en 
Granada (TP)
21.30.- Documental España desde el cielo
22.00.- Cine La chaqueta metálica (+18)
00.30.- Cine Lionheart, el luchador (+18)

Miércoles 15 de mayo
08.30.- La mañana. Con Buruaga
09.55.- Teletienda
11.00.- Tienda de Galería del Coleccionista
11.30.- Audiencia General desde el Vaticano
11.40.- Informativo diocesano (Mad)
12.45.- Más claro, agua. Con Isabel Durán
15.50.- Sobremesa de Cine
17.15.- Te damos la tarde-Nieves Herrero
18.50.- Presentación y película Western
22.00.- El cascabel al gato-Antonio Jiménez
00.15.- Cine

Programación de Canal 13 TV

Gentes

Agustín Bravo	 (en Intereconomía)
Presentador

Me parece gravísimo, y algo muy serio, ver a un matrimonio 
separado, con dos hijos, por ejemplo. ¿Qué culpa tienen los ni-
ños de que los padres se separen? La gente se casa a la ligera, 
muchas veces; y tiene hijos sin pensarlo. Me parece gravísimo. 
En Estados Unidos, el fenómeno de hijos de padres separados 

existe desde hace décadas, pero a mí no me gustaría que me 
pasara. Romper la unidad familiar por no haber tenido la ma-

durez suficiente, a la hora de casarse, es un error tremendo que pagan los más 
inocentes: los niños. 

J. Budziszewski                         (en On the meaning of sex)
	 Escritor

Mi generación protagonizó la revolución sexual, pero los 
chicos de ahora están pagando el precio. No hablo sólo del 
precio médico, con sus enfermedades de transmisión sexual; 
no hablo sólo de unos cuerpos rotos, sino de unas infancias 
rotas: tu familia se rompe sólo porque papá ha encontrado a 

otra mujer; y luego se rompe de nuevo cuando mamá encuen-
tra a otro hombre; pasar de un padrastro a otro padrastro; crecer 

sabiendo que deberías tener una hermana, pero fue abortada... Hay mucho dolor 
alrededor. Los errores sobre el sexo causan un sufrimiento terrible.

Carlos Morán	 (en Buenanueva)
Decano del Tribunal de la Rota

La tragedia de la sociedad actual es concebir el matrimonio 
como un contrato entre voluntades que se tienen afecto; con 
lo cual, si éste se esfuma, desaparecería el contrato. Sobre 
algo momentáneo no se puede fundar una familia. Más im-

portante que el noviazgo, para la preparación a conciencia 
del matrimonio, es la preparación remota: una niña aprende a 

ser esposa y madre mirando a su madre, y un chico aprende a ser 
esposo y padre mirando a su padre. 
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No es verdad

En un artículo titulado La des-moralización, que 
César Alonso de los Ríos publicó, hace ya bastante 
tiempo, en ABC, escribía: «Hace unos treinta años, 
Aranguren comentó unas palabras mías sobre 
la desmoralización de la sociedad española. El 
profesor sospechaba, con razón, que quizá yo me 
refería, a la vez, a la ausencia de moral como ac-
titud y a la inmoralidad ética misma. Porque fue 
hace mucho cuando comenzó la desmoralización 
de España». Así que, como ustedes pueden ver, 
lo que Máximo denuncia en la viñeta que ilustra 
este comentario, no es precisamente, tampoco, 
algo de hoy. La cosa viene de lejos y eso es lo más 
grave de todo.

En plena crisis económica, con seis millones 
de parados y dos millones de familias españolas 
ninguno de cuyos miembros cobra un euro a fin 
de mes, resulta incalificable el espectáculo del 
reciente acueducto de cinco días sin dar un palo 
al agua; y resulta incalificable que el Presidente 
del Banco de Alimentos denuncie que, cada año, 
en España, se tiran 8 millones de toneladas de co-
mida (12 mil millones de euros). Resultan incalifi-
cables muchísimas cosas más; por ejemplo, que en 
1977 había 700.000 funcionarios en las Adminis-
traciones, y ahora hay 3.200.000, muchos de ellos 
digitales; o que siga habiendo 4.000 empresas pú-
blicas, casi todas con deudas. Resulta incalificable 
que los sindicatos sigan recibiendo subvenciones, 
a pesar del evidente descrédito que se ha visto, por 
ejemplo, en el reciente 1 de mayo; resulta incalifi-
cable que se siga pidiendo sacrificios siempre a 
los mismos, mientras los líderes sindicales socia-
listas, como Manuel Pastrana, se gastan nuestro 
dinero en hoteles de lujo, cenas opíparas en Sudá-
frica y sobresueldos injustificables; resulta injus-
tificable que UGT se gaste 2,7 millones de euros en 
su nueva sede de Mérida, mientras no puede haber 
desfile en el día de las Fuerzas Armadas que, este 
año, dispone de un presupuesto de 90.000 euros, 
que es algo así como lo que se gasta en una semana 
una de esas embajadas que facilitan el proyecto 
soberanista de Cataluña, es decir, su desleal e in-
grata independencia. Así que es incalificable que 
el lema Todo por la Patria haya sido cambiado por 

Todo por la pasta. He leído ayer, sin ir más lejos, 
que «sólo el 33,7 % de catalanes quiere la indepen-
dencia». ¿Sólo? A mí me parece una barbaridad 
de catalanes desleales, desagradecidos y paletos. 
Es incalificable que el director de TV3 (Cataluña) 
cobrara, en 2012, 164.965,72 euros; y cada conseller, 
más de 103.000; como es incalificable que vea uno 
el Telediario en TVE y siga siendo TV PSOE, un 
año y medio después de que el PP haya tenido la 
mayoría absoluta en unas elecciones.

Es incalificable que alguien haya lanzado la 
malévola insidia de una sociedad de socorros mu-
tuos entre la Zarzuela y el PSOE, hasta el punto 
de que Zarzuela haya tenido que puntualizar y 
aclarar que no impone pactos entre socialistas y 
populares, pero no tanto que la gente se pregunte 
para qué sirven las urnas y para qué han servido 
las elecciones, si cuando los socialistas pierden, 
hay que hacer pactos. 

¿De verdad que en España hay la reacción 
adecuada a la ofensiva nacionalista que celebra 
cumbres borrascosas de las que los socialistas 
que participan salen haciendo como que están 
indignados de lo que han escuchado? ¿De verdad 
que los televidentes de las cadenas de televisión 
de derechas necesitan toda esa clase de detalles 
sobre las reuniones etarras, independentistas, que 
no hacen más que el caldo gordo a cargo de tontos 
útiles disfrazados de informadores? ¿Es necesario 
invitar a foros españoles a catalanes separatistas 
para que digan que «es necesario que España y 
Cataluña inicien un diálogo constructivo»? ¿Es 
que es posible que alguien dialogue consigo mis-
mo? Y ¿qué me dicen ustedes de los más de 20.000 
asesores nombrados a dedo por los políticos, en la 
España de 6 millones de parados, que siguen en 
su puesto, a pesar de la crisis, con sueldos de aquí 
te espero? ¿De verdad que, en lugar de crear 30 
nuevos impuestos, los responsables de Economía 
y Hacienda no pueden meterle mano a fondo a las 
estructuras de un Estado a todas luces sobredi-
mensionado? Decía Burke que, «para que el mal 
triunfe, basta con que los buenos no hagan nada».

Gonzalo de Berceo

Hijos adoptivos

Ser padres es una vocación. A imagen suya, 
Dios nos llama a la paternidad. Aunque 

suene a entusiasmo desmedido, es una llamada 
universal, porque la paternidad es una llamada 
a dar vida, y la vida se puede dar de muchas 
maneras. Pienso en tantos confesores, directores 
espirituales, maestras de novicias..., y también 
en tantos tíos, amigos, compañeros, que nos han 
acercado a la fe con un consejo, con una palabra 
de ánimo, con un modo diferente de juzgar y ver 
las cosas. ¿No nos han ayudado ellos a nacer a 
una vida nueva? 

Pero hay una forma de paternidad muy 
concreta, la de los padres adoptivos. En los 
últimos años, hemos visto aumentar en nuestras 
calles el número de niños chinos, rusos, 
sudamericanos, con padres españoles. Aunque 
cada vez nos resulte más familiar esa escena, 
sigue habiendo reacciones llamativas. Desde la 
de algunos vecinos curiosos que miran al niño 
negro con ojos de asombro, hasta la de quienes 
exclaman: Los del tercero tienen dos hijos 
propios, y uno adoptado. ¿Es que el hijo adoptado 
no es también un hijo propio? Lo es, sin duda, 
para sus padres, que no hacen distinción; y para 
sus hermanos, que ni se plantean ese problema. 
Pero, para quienes no entienden el sentido 
profundo de la paternidad, permanece como una 
provocación llena de misterio.

A los hijos biológicos se los espera durante 
nueve meses; la espera de los hijos adoptivos 
puede durar años. ¡A cuántas demoras y 
contratiempos se ven abocados los padres que 
desean adoptar un hijo! Incluso cuando parece 
que todo está resuelto, suele aparecer algún 
sobresalto que demora todavía un poco más el 
encuentro con el hijo deseado.

En la paternidad biológica, la historia de los 
hijos se vive en directo desde el principio. Cuando 
la madre da a luz, el rostro desconocido del hijo 
aparece ante los padres como algo ya familiar. 
Poco a poco, los gestos, las muecas, las sonrisas... 
dejarán de tener secretos para unos progenitores 
ávidos de acompañar, en su crecimiento de 
padres, la maduración personal del hijo. Sin 
embargo, cuando se adopta un hijo con algún 
mes –y todavía más con algún año de vida–, 
habrá que asumir una historia escrita con una 
letra desconocida y, sobre todo, un pasado que 
hay que abrazar y amar sin conocer, porque es el 
del hijo. Tal vez, sea un pasado lleno de heridas, 
que requerirán dosis extra de paciencia, amor 
y sacrificio por parte de sus padres. Pero ellos 
aceptan ese desafío y en los casos que conozco, 
que son ya varios, lo vencen de manera ejemplar.

La adopción ha sido santificada por Dios, pues 
nos ha hecho hijos suyos de esta manera. Somos 
hijos en el Hijo. Ninguno de nosotros tendríamos 
derecho a llamarnos hijos de Dios si Él no nos 
hubiera hecho hijos suyos, pero lo somos. Somos 
hijos adoptivos de Dios. Estábamos sin hogar 
desde que Adán y Eva nos expulsaron con ellos 
del suyo, pero el Padre del Cielo nos acoge con 
una generosidad inaudita. 

La paternidad por adopción no es para todos. 
Pero los miles de padres adoptivos que han sido 
llamados a ella, desafiando las dificultades 
propias y ajenas para dar a luz de esta manera 
tan maravillosa, merecen respeto y admiración. 
Y cuentan desde siempre con la del buen Padre-
Dios, que los comprende mejor que nadie.

Dora Rivas

Con ojos de mujer

 Máximo, en ABC



Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

El 13 de mayo de 1967, Pablo VI 
celebra la Eucaristía en el san-
tuario de Fátima. Es el primer 

Papa que visita el lugar de las apa-
riciones de la Virgen a los tres pas-
torcillos de Cova de Iria. El contexto 
histórico de esta peregrinación es 
ciertamente especial: tiene lugar ape-
nas año y medio después de la clausu-
ra del Concilio Vaticano II, y a escasos 
días de que Pablo VI convoque un Año 
de la fe, en el que regalará a la Iglesia 
el Credo del pueblo de Dios; mientras 
que Mayo del 68, la revolución desde 
Francia de las costumbres, está a la 
vuelta de la esquina...

En su homilía, el Papa Montini ha-
bla de algunas intenciones especiales 
que guían su peregrinación. Y cita 
explícitamente: «Mi primera inten-
ción es la Iglesia. El Concilio ha des-
plegado muchas energías en el seno 
de la Iglesia», pero «a Nos preocupa 
que tanto beneficio y renovación se 
conserven y acrecienten. ¡Qué daño 
haría una interpretación arbitraria 
y no autorizada del magisterio de la 
Iglesia», que sustituyese la fe de la 
Iglesia «por ideologías nuevas, dise-
ñadas para arrancar la norma de fe 

del pensamiento moderno», o por una 
«mentalidad profana y de costumbres 
mundanas». El Papa Pablo VI se la-
menta del riesgo de que los esfuerzos 
del Concilio «no ofrezcan a todos los 
cristianos y a la Humanidad la pura 
autenticidad y la original belleza de 
nuestra fe». Cinco décadas después, a 
la vista de la desorientación postcon-
ciliar, se ha podido comprobar que los 
nubarrones que presentía el Papa so-
bre el horizonte eran ciertos: atenta-
dos contra la fe, derrumbe vocacional, 
desafección hacia el Magisterio...

Sin embargo, frente al desorden 
postconciliar, Fátima siempre se ha 
mantenido en pie como un faro seguro 
para el pueblo de Dios. La fe de los sen-
cillos se ha visto protegida, durante 
décadas, desde esta diminuta aldea 
de Portugal. Y los Papas así lo han re-
conocido; ya en 1931, cuando todavía 
era Secretario de Estado, el cardenal 
Pacelli, futuro Pío XII, hablaba de Fá-
tima como de «un aviso del Cielo con-
tra el suicidio que significa alterar la 
fe, en su liturgia, en su teología y en su 
alma», y una especial «persistencia de 
María sobre los peligros que amena-
zan a la Iglesia»; los mismos peligros 

que advertía el cardenal Ratzinger, 
en entevista a Vittorio Messori, en 
1984: «Los peligros que amenazan a 
la fe y a la vida del cristiano». Con la 
convocatoria de un nuevo Año de la 
fe, Benedicto XVI quiso cerrar defi-
nitivamente el paso a las interpreta-
ciones arbitrarias del Concilio, dado 
el nefasto balance que han causado a 
la Iglesia y al mundo. La persecución 
contra la fe de los sencillos, durante 
los años postconciliares, embarcó al 
mundo en una crisis de fe, de la que 
la crisis económica es una manifes-
tación. Y de nuevo vuelve a aparecer 
Fátima para señalar el puerto seguro: 
el Papa Francisco ha pedido la consa-
gración de su pontificado a la Virgen 
de Fátima, el próximo 13 de mayo.  

El riesgo de la mundanidad 

La respuesta de la Iglesia a la debi-
litación de la fe es una nueva evange-
lización que pasa, ineludiblemente, 
por la conversión de los de dentro, algo 
que subraya el mensaje de Fátima: 
conversión, oración y penitencia. Es 
necesario devolver la fe a los senci-
llos, y volver a lo esencial: la Virgen, 

el amor al Papa y a la Eucaristía, la 
oración y la penitencia, la Adoración 
y el Rosario, el Catecismo y la Escri-
tura, el Ángelus y la piedad popular...; 
todo aquello que las ideologías nuevas 
contra las que alertaba Pablo VI han 
pretendido quitar de la Iglesia en es-
tas últimas décadas. 

Precisamente, hace pocos días, 
el Papa Francisco advertía de que el 
mayor riesgo que sufre la Iglesia es 
la mundanidad: «El príncipe de este 
mundo quiere hacer a la Iglesia cada 
vez más y más mundana. ¡Éste es el 
mayor peligro! Cuando la Iglesia se 
vuelve mundana, cuando tiene dentro 
de sí el espíritu del mundo, entonces 
es una Iglesia débil, una Iglesia inca-
paz de llevar el Evangelio, el mensaje 
de la Cruz. No puede llevarlo adelante 
si es mundana».

El acto de consagración del ponti-
ficado del Papa Francisco no es sólo 
una muestra de devoción personal, 
sino la constatación de que alimen-
tar la fe de Pedro significa proteger la 
fe de la Iglesia: Y tú, cuando te hayas 
convertido, confirma a tus hermanos.

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Los Papas y Fátima

María, Madre de la Iglesia
El pontificado del Papa Francisco será consagrado, este 13 de mayo, a la Virgen de Fátima. Los obispos de Portugal 
responden así a una petición del Pontífice al Patriarca de Lisboa. Pero no es un simple acto de devoción personal 

de Jorge Bergoglio. Desde las apariciones, Fátima ha sido para todos los Papas una guía segura para proteger 
la fe de los sencillos, especialmente tras las desorientaciones postconciliares

Juan Pablo II, de manera especialísima, se sintió unido a Fátima: en la corona de la imagen de la Virgen esta la bala del atentado que sufrio un 13 de mayo, en la Plaza de San Pedro


